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     El hombre, en su más primitivo estado, es capaz de cometer los más intrincados crímenes sin un ápice de remordimiento. La civilidad es lo único que merma, hasta cierto punto, este ancestral instinto asesino heredado por la raza.  


      


  




 CAPÍTULO 1 

    Primer Hallazgo 

     

    Obviamente los crímenes de la Máscara de Ágora captaron mi atención desde el primer momento. Esa extraña fascinación, egocéntrica y casi enfermiza, que sentía por los casos de homicidios perpetrados por psicópatas inadaptados, incluso antes de convertirme en detective, afloraba un lado oscuro de mi psiquis que venía arrastrando desde mi infancia y prefería no afrontar. Según las palabras de mi propio jefe, el capitán Frank Soto, Director del Cuerpo de Investigaciones Científicas, Penales y Criminalísticas (CICPC), yo poseía el maquiavelismo ético (si es que semejante término existe) de un asesino entrenado trabajando del lado de la justicia y que por esta razón era tan efectiva en mi trabajo. Yo prefería pensar que el análisis deductivo de las situaciones, una cierta dosis de psicología y un acercamiento freudiano aplicado a la patología del individuo criminal eran las claves de mi éxito. 

    La primera vez que escuché del homicidio de Sully Millán, la joven llevaba veinticuatro horas fallecida y su mutilado cuerpo se hallaba en el baño de damas de una estación de servicios de muy mala reputación, incrustado en el ángulo formado por la intersección entre dos paredes, muy cerca de la astillada poceta y sus inmundicias y el pueril lavamanos de porcelana, que insistentemente liberaba una pírrica gota de agua por vez, y semejaba a un contorsionista resquebrajado que flotaba sobre un amplio charco de negra y coagulada sangre que comenzaba a destilar los fétidos olores de la muerte.  

    Como detective suelo estudiar con detenimiento cada elemento de la escena de un crimen. Ellos son los actores que comunican una historia, una tendencia, un motivo, y es mi trabajo dilucidar los supuestos eventos que llevaron al trágico desenlace. En aquella oportunidad dos circunstancias resaltaban como elementos de investigación: el uso de la exótica máscara, que el verdugo colocó sobres la blanca tez de la occisa, acomodando dos mechones rubios alrededor del rostro, dejando al descubierto su cetrino y desnudo cuello, y el hecho improbable de la presencia de la muchacha en un ambiente tan depravado e inmundo como la Estación de Servicios Los Tres Compadres, ubicado en las afueras de la ciudad y frecuentado por camioneros de mala reputación y delincuentes de los barrios circundantes.  

     

    Sabía que Soto, hombre gigantón, de modales toscos y ordinarios, me asignaría el caso. Había sido mi tutor desde que comencé a trabajar en la Comisaría en el año 2014, siendo la primera mujer asignada como detective a esa Unidad, lo que suscitó el recelo de mis compañeros oficiales quienes se sintieron amenazados por la presencia de una fémina en sus filas; resentían la marcada obsesión con que acometía mis investigaciones, la cual tildaron de abusiva y manipuladora. Muy ambiciosa me consideraban y, a mis espaldas, solían ponerme sobrenombres como La Huérfana, por haberme criado en un orfanato, La Monja, La Loca, etc. Afortunadamente, todo aquello había quedado atrás, y ya nadie ponía en duda mis habilidades como detective. Así que cuando vi a Soto entrar a mi oficina, con su característico caminar largo y sonoro, no me sorprendió su presencia. Irrumpió portando un expediente que lanzó sobre mi escritorio. Con solo mirar su rostro supe que este caso era especial; primero porque los casos ordinarios me los entregaba su secretaria, Maureen, y, segundo, porque la expresión de su cara denotaba un tipo de preocupación aflorada solo cuando las muertes tenían un elemento especial, un matiz torcido o macabro que requería de las habilidades específicas de mi inusual talento. Abrí el expediente, al tiempo que Soto me miraba esperando mi reacción y comentarios.  

    Las declaraciones de los testigos no eran muy explicitas. La empleada de limpieza, una señora entrada en años y de voluminosa figura, declaró que había encontrado el cuerpo poco después de las ocho de la mañana del día domingo, cuando se disponía a limpiar los baños públicos, y que al entrar notó un hilillo rojo que recorría las rendijas de las losas del piso hasta perderse en el desagüe. Recorriendo el camino trazado por el hilillo fue que encontró el cadáver. El administrador informó que se enteró de la presencia de la fallecida por los desaforados gritos de la empleada de limpieza, y que cuando se acercó al baño constató el hecho. Llamó inmediatamente a la policía. No escuchó nada más ni había visto antes a la muchacha. Declaró que la Estación la frecuentaban camioneros que se detenían a surtir combustible antes de salir de la ciudad, pero que no había ocurrido nada inusual que reportar durante esos días. Había en el expediente otras declaraciones de testigos que no aportaban nada importante a la investigación y que concordaban con lo dicho por la señora de limpieza y el administrador.  

    Aunque Soto y yo manteníamos una relación cordial y fraternal, en cuestiones laborales mi jefe era exigente e iracundo. Dejó bien claro que deseaba que me dedicara exclusivamente a la resolución de este caso. En ese momento no sabíamos que nos encontrábamos en presencia de un asesino serial y que pronto nuevas víctimas se unirían a la perniciosa estadística del asesino de la máscara de Ágora. Hizo una larga pausa que aprovechó para ponderar mi ánimo, luego continuó: 

    —Tengo la desagradable impresión de que este homicidio nos traerá muchos dolores de cabeza. Quiero dedicación exclusiva. Este es el tipo de historia que un detective espera toda una vida y puede llenarte de gloria si sabes manejar bien tus cartas. En otras palabras, está podría ser tu oportunidad para cerrar con broche de oro tu trabajo en la Comisaría. 

    Para nadie era un secreto que ese año concluiría mi trabajo en la Unidad. Estaba siendo considerada para una posición como Ayudante del Fiscal General de la República y nadie dudaba de que obtuviera el puesto, ya que mi maníaca obsesión por el trabajo era muy apreciada en esos ámbitos. 

    —No obstante, debo advertirte que debes ser extremadamente discreta en tus investigaciones. No queremos que nada de este asunto se divulgue ante la prensa. ¡Nada de titulares escandalosos hablando del gobernador! ¡Es un asunto muy  delicado! —enfatizó. 

    —¿Y qué tiene que ver el gobernador con el caso? —pregunté con interés ya que todos los indicios parecían confirmar que se trataba de un crimen pasional y que el uso de la máscara había sido puramente circunstancial; el nombre del gobernador no había surgido en el informe y me sorprendió mucho que Soto trajera su nombre a colación.  

    —¡Absolutamente nada! —exclamó airadamente— Solo que la chica era conocida de su familia y tú sabes cómo se comportan los medios con este tipo de situaciones. 

    Luego se levantó de la silla, colocó sus dos manos dentro de los bolsillos del pantalón y se encogió de hombros, lo cual solía hacer cuando estaba preocupado, y se enrumbó hacia la puerta. Entonces giró y expresó: 

    —Lo que me intriga de este caso es el uso de esa horrenda máscara. ¡Trabaja en ese expediente y déjale todos los demás al inspector Marcelo! No te olvides de mantenerme informado, por favor, Camila —recalcó su requerimiento. 

    Y ya volviéndose hacia la salida, lo atajé con otra pregunta: 

    —¿Puedo preguntar por qué es tan importante este caso para ti, Frank? —pregunté incisiva.  

    Soto retuvo el aliento unos minutos, como sopesando su respuesta. Luego, con marcada impaciencia, frunció el ceño y con un murmullo de voz, contestó:  

    —¡Douglas Decker es un amigo personal! y lo conozco desde que éramos niños. Inclusive, estudiamos juntos en el Colegio Andrés Bello. Su partido está a punto de elegirlo como candidato a la presidencia. Un escándalo de esta magnitud echaría por tierra sus aspiraciones presidenciales. Debemos resolver este caso lo antes posible, Camila, y limpiar su nombre, dejándolo libre de toda duda o sospecha. 

    Entonces, mirándolo fijamente, refuté: 

    —¿Y si resultara culpable? ¿Estás dispuesto a asumir los resultados de la investigación?  

    —¡Conozco a Decker! Sé que es inocente. Le prometí que colocaría a mi mejor hombre en el caso y ese eres tú. ¡Ponte a trabajar!  

    Después se tornó nuevamente hacia la puerta y salió tan bruscamente como había entrado. Estuve pensativa unos instantes. Había escuchado someramente, a través de la televisión y la prensa, sobre las actividades de Douglas Decker. Era un político en ascenso rondando los cincuenta, de aspecto jovial y dadivoso, casado y con una hija. De espíritu altruista, su nombre se hallaba frecuentemente vinculado a causas a favor de la niñez abandonada, los valores familiares y las reivindicaciones sociales. Siempre me pareció un león con disfraz de cordero. No en vano algunos miembros de los partidos de derecha habían alertado sobre una supuesta vinculación del gobernador con un famoso narcotraficante, pero, ¿quién sabe? Podrían ser solo calumnias sin fundamento y especulaciones como las que se suelen decirse de los hombres poderosos. 

    Tomé el expediente y me dispuse a examinarlo con detenimiento a fin de formarme un perfil del asesino. En la primera hoja estaba escrito el nombre de la muchacha. Reconocí la escritura de Marcelo y sonreí. Hacía cinco años tuvimos un amorío tonto que terminó por falta de pasión; no obstante el observar su letra ordinaria y retorcida me brindó un sentimiento de cotidianidad que me reconfortó.  

    Marcelo escribió lo siguiente: “La joven fue hallada en la Estación de Servicios “Los Tres Compadres”, un establecimiento de tercera, ubicado en una zona peligrosa de Caracas, usado principalmente por camioneros que se detienen a cargar combustible y comer algún bocadillo antes de salir de la ciudad. Se presume que el asesino entró sigilosamente al baño de damas, mientras la mujer se hallaba lavándose las manos y que el ataque, y posterior asesinato, fue rápido, ya que no hubo indicios de lucha ni forcejeo”.  

    Luego vi algunas notas que Marcelo escribió al margen del documento, ninguna de importancia. Cerré el expediente y lo tiré sobre el escritorio. Aún faltaba el informe de la autopsia, así que alcé el teléfono y marqué el número de Victoria, Jefe de la Unidad Forense y amiga personal. Años atrás la conocí en una cena a la que fui invitada por compromiso por un amigo en común, y a la que asistí para mermar un poco el peso de mi continua soledad. Desde aquel entonces plantamos las bases de una creciente amistad que había sobrevivido hasta el presente, a pesar de la disparidad de nuestros caracteres. Victoria proviene de una conocida y prestigiosa familia de policías y, contraviniendo la voluntad paterna, había dejado de lado el oficio familiar, en el cual cinco generaciones de orgullosos tenientes habían asentado, muy arriba en los caminos de la ley, el nombre de la familia Slim, para dedicarse a las ciencias forenses. Podría hasta pensarse que una muchacha con semejante profesión y temple, en contacto constante con la muerte, sería, en consecuencia, de carácter lúgubre y oscuro; todo lo contrario, Victoria era la personificación misma de la alegría.  

    El teléfono repicó varias veces antes de escuchar la estridente voz de mi amiga. Me informó que estaban atareados por exceso de trabajo y que la autopsia en cuestión aún no se había realizado. Habría que esperar hasta el día siguiente. Nos despedimos y me quedé pensando en la misteriosa máscara. 

    





   





CAPÍTULO 2 

    La leyenda de la Máscara 

     

    Al día siguiente, mi secretaria contactó al rector de la Universidad de La Salle, antiguo colaborador de la Comisaría en ciertos casos relevantes. Nos recomendó que habláramos con uno de sus profesores, una eminencia y experto en culturas indígenas, Dr. Otto Baluch y nos consiguió una cita para esa misma tarde. Me presenté puntualmente en la Biblioteca de la Universidad. Nunca antes había estado en un recinto tan impresionante. El amplio espacio estaba cubierto de grandes estanterías de madera color caoba que extendían sus poderosos brazos de pared a pared. En el centro las filas de gabinetes poblados de lustrosos libros iban desde el suelo hasta el techo. Ejemplares de todo tipo, género y autores hacían vida en la inmensidad de aquel espacio dedicado a las artes y a la literatura.  

    Me acerqué a una coordinadora de aire severo que movía sus manos febrilmente tecleando algún escrito en su computadora. Pregunté por el profesor Otto Baluch. Acomodándose los gruesos lentes de carey, la mujer me dirigió una mirada inquisitiva que me abarcó desde los pies hasta la cabeza, luego me hizo señas de que la siguiera y, taconeando sus pasos, me llevó hasta una oficina adyacente a la Biblioteca. Tocó la puerta con los apretados nudillos. Del otro lado, contestó una voz ronca y cordial: 

    —¡Pase adelante! 

    La coordinadora giró el pomo de la puerta y me dejó entrar. La oficina estaba decorada con muy buen gusto. Señorial y masculina, nada faltaba ni sobraba. Un gran escritorio meticulosamente arreglado señoreaba en el centro, un estante con libros ordenados por tamaño se alzaba al lado de una ventana y un pequeño sofá descansaba al lado de la puerta. El profesor, que parecía alemán, no era muy alto; lo que le quedaba de cabello estaba muy bien peinado y echado hacia atrás. El profesor ya se había levantado de su asiento para estrechar mi mano, cordialmente. 

    —¡Es un placer conocerla, detective Sáez! Y me alegra ayudarla con su investigación. Lamentablemente, solo puedo dedicarle una hora ya que debo partir al aeropuerto para una conferencia que tengo que dar esta noche en Bogotá. 

    —¡Gracias por recibirme, Doctor Baluch! Sé que es un hombre muy ocupado así que no le quitaré mucho tiempo. 

    —¿Desea tomar algo? —preguntó el profesor indicándome con la mano que me sentara.  

    Negué con la cabeza, ya que teníamos tan poco tiempo que preferí dedicarlos a la conversación. El volvió a sentarse detrás de su escritorio. Empecé con las preguntas: 

    —Como bien le debe haber informado mi secretaria, estamos investigando un homicidio que ocurrió el domingo en la ciudad. La víctima fue abandonada con una extraña máscara cubriéndole el rostro. Le pedí a Mary que le enviara las fotos. Pensamos que rastreando el origen de las máscaras podremos descifrar la motivación que tuvo el asesino para usarla. ¿Las había visto Usted alguna vez? 

    El profesor Baluch asintió: 

    —Sí, el rector Molina me envió las fotos. Dantesca escena debo confesarle. Creo que puedo ayudarla. Esta máscara es conocida como la “Máscara de Ágora”. Existe una leyenda asociada a ella. Se dice que mucho antes que los europeos llegaran a América existió una civilización indígena asentada en la selva guatemalteca, adoradores del sol y la luna, poseedores de una gran riqueza en oro. Como verá, aún se encuentran vestigios de estas grandes civilizaciones antiguas en México, Perú y Ecuador; y bien conocidas son las historias de los mayas, aztecas e incas. Existen muchos relatos, transmitidos por boca de generación en generación, que aún no tienen comprobación científica o evidencias de su existencia. La leyenda de la “Máscara de Ágora” es una de ellas. No se conoce con qué grupo étnico está relacionada la leyenda, solo se dice que se trató de una civilización importante que formó su imperio en la Sierra Madre. Eran gente pacífica que se dedicaba a la agricultura y a la crianza de pequeños animales. El cacique de estos indígenas se llamaba Tupamaco, y tenía una hija de extraordinaria belleza, Ágora. Su belleza era causa de constantes peleas entre los guerreros de la tribu y las mujeres, por su parte, se sentían amenazadas por su inusual hermosura. Esta contingencia de hechos hizo que Ágora viviera siempre acosada por una terrible soledad. Para amainar un poco su hastío, realizaba frecuentes excursiones al río Utapac. Allí, se decía, conversaba con las piedras y los seres del agua. Un día, Tyanoc, hijo de un cacique de una tribu enemiga, la encontró en el río y se enamoró perdidamente de ella. Al día siguiente, Tyanoc, junto con su padre, se presentaron ante Tupamaco a pedir a su hija como esposa. Tupamaco, enfurecido por la osadía de su enemigo, se negó a tal petición y el joven rechazado, embargado por la ira, se retiró, no sin antes prometer que regresaría con sus guerreros para raptar a Ágora. 

    En efecto al día siguiente Tyanoc cumplió su promesa y sorprendió a Tupamaco, quien no esperaba un ataque tan repentino, y no estaba preparado para tal contienda. No obstante los guerreros de la tribu defendieron a muerte a su princesa, dándole tiempo a Ágora y a su padre de huir junto con otros indígenas quienes se adentraron en lo profundo de la selva escapando a la barbarie. Tupamaco y el concejo de ancianos de la tribu atribuyeron la desgracia a Ágora, quien acongojada por la masacre de su pueblo fue obligada a usar una máscara para ocultar su perturbadora belleza, que veían como una maldición que podría acarrearles nuevos males. Esta acción se conoce como el sacrificio de Ágora. 

    Escuché con fascinación la historia del profesor. Era un relato extremadamente triste y conmovedor al mismo tiempo, aunque no veía cómo la historia se relacionaba con el caso. Sin embargo, pregunté: 

    —¿Es una leyenda o esa máscara en realidad existe? 

    —Si lo que me está preguntando es si existe la máscara original que portaba Ágora, la respuesta es “no”. Aunque muchas expediciones se han realizado para hallarla aún sigue oculta. Pero sí existen máscaras elaboradas por diferentes artistas en diferentes épocas de la historia, que subyugados por la belleza de la leyenda han decidido inmortalizarla en sus obras y puede que existan algunas de éstas en manos de coleccionistas. 

    —Creo que debo investigar más a fondo. Aun no veo la relación de la máscara con los asesinatos, pero estoy segura de que hallaré una conexión. 

    Entonces se levantó, y acercándose al gabinete de libros tomó unos papeles y algunos ejemplares y dijo: 

    —Aquí tiene información que le podría ser útil. Ahora, lamentablemente, debo marcharme. Estaré de vuelta en unos días. Llámeme si me necesita —y me dio su tarjeta. 

    Me levanté y extendí mi mano para despedirme: 

    —¡Muchas gracias por su tiempo, profesor Baluch! 

    —¡A sus órdenes, detective Sáez! 

    Me di vuelta y salí de la oficina del profesor. El catedrático me causó una buena impresión y la historia de la máscara retumbaba en mi cabeza.  

     

   



 CAPÍTULO 3 

    La Madre de Sully 

     

    Regresé inmediatamente a la oficina. La madre de Sully estaba citada para interrogación. La sala de interrogatorios era simple, con paredes desnudas y blancas, especialmente diseñada para que nada distrajera al testigo: solo una robusta mesa en el centro, una jarra con agua, vasos plásticos y dos sillas formaban el mobiliario. Al abrir la puerta me encontré con una mujer llorosa, en sus cuarenta, de apariencia frágil y tímida, vestida de luto de pies a cabeza, estrujando un pequeño pañuelo de algodón entre sus manos. Se le veía frágil y desvalida. Con calculada cordialidad, me presenté y tomé asiento. 

    —Sé que éste es un momento difícil para usted, Sra. Millán. Pero necesito hacerle unas preguntas con relación a su hija. 

    Ella asintió, llevándose el pañuelo hasta su enrojecida nariz y secándose las secreciones de sus ojos: 

    —¿Conoce algún motivo por el cual alguna persona quisiera hacerle daño a su hija? 

    Ella negó con la cabeza, y con una voz apagada contestó: 

    —Sully era un ángel. No se metía con nadie. Tenía uno de los mejores promedios en la universidad, buenos amigos… ¡No!, estoy segura de que no había motivos para que alguien quisiera lastimarla así. Esto debe ser obra de maniáticos vandálicos o gente enferma. ¡No tiene otra explicación! 

    Gimió por un rato, así que tomé la jarra de agua y le ofrecí un vaso. 

    —¿Tenía novio su hija? 

    Volvió a negar, estrujando con fruición el pedacito de algodón del pañuelo: 

    —No que yo supiera. Aunque salía con alguien, pero nunca quiso decirme su nombre. Llegué a sospechar hasta que se trataba de un hombre casado, pero no tengo la seguridad. ¡Solo fueron sospechas mías, nada más! —completó con entonación quejumbrosa. 

    Entonces, considerando el fuerte trauma a que estaba sometida la señora, pregunté con empatía: 

    —Por favor, reláteme las actividades que realizó su hija el día de su muerte. 

    La mujer intentó sonreír, pero, enseguida, se le llenaron los ojos de lágrimas: 

    —El sábado se levantó temprano para ir a la universidad. Desayunó cereales, como era su costumbre. Luego, tomó su morral y salió de la casa como a las nueve. Volvió a las doce para el almuerzo y, como no tenía clases, dijo que iba a reunirse con unos amigos para estudiar para un examen de educación artística. Se marchó como a las tres de la tarde. Después no supe más de ella, fue la última vez que la vi. Pasé la noche en vela, esperándola. Mi Sully no acostumbraba a dormir fuera de casa. Así estuve hasta el siguiente día, en que llamó la policía a comunicarme del horrible hallazgo —y rompió en amargo llanto. 

    Le di  unos momentos para que se recuperara. 

    —Su hija se encontraba un domingo en la noche en una Estación de Servicios que se encuentra en un lugar muy peligroso y lejos de la Universidad, ¿alguna idea de por qué se encontraba allí? 

    Negó con un movimiento de cabeza. 

    —¿Qué estudiaba su hija, Sra. Millán? 

    Y con la boca apretada, el ceño fruncido, murmuró en palabras entrecortadas lo siguiente: 

    —Cuarto semestre de Historia del Arte, en la Universidad de La Salle. 

    Al escuchar el nombre de la Universidad, inmediatamente, mi cerebro hizo la conexión con el Dr. Otto Baluch y la máscara. 

    —¿Alguna vez oyó pronunciar a su hija el nombre de Otto Baluch? ¿Podría ser el hombre casado con el que salía Sully? 

    La mujer dejó los sollozos por un instante, y con expresión de sorpresa, espetó: 

    —¡No! ¡Nunca oí ese nombre! ¿Otto Baluch, dijo? ¿Cree usted que fue el hombre que le hizo daño a mi hija? 

    Con acento comprensivo, amablemente, le respondí: 

    —No, Sra. Millán. Solo estamos especulando sobre posibles hipótesis. 

    Entonces coloqué sobre la mesa la foto de la máscara y le pregunté si alguna vez la había visto. La señora negó con la cabeza. Terminó el interrogatorio y di instrucciones a un guardia para que acompañara a la señora hasta la salida. 

    Estaba exhausta ¿Qué se le puede decir a una desconsolada madre que recién ha perdido una hija? La parte más ingrata de la profesión, es, sin duda alguna, la de comunicar la infame noticia del fallecimiento de un ser querido a alguno de sus familiares. Vi la lista, aún quedaban cinco interrogatorios para la tarde: tres amigos y dos tíos de la chica. Me devolví a la oficina a tomar un pequeño respiro.  

    Desafortunadamente los interrogatorios de esa tarde no brindaron pistas significativas para la investigación. Comencé a sentir los primeros temblores de desaliento. 

    Me hallaba en mi oficina coordinando con los oficiales las citaciones para otros interrogatorios, cuando entró Soto, muy pálido y malhumorado, y pidió que nos dejaran solos: 

    —¡Hay otro cuerpo! —dijo. 

    No entendí su preocupación, siempre hay cuerpos por toda la ciudad. Entonces, aclaró: 

    —¡Hallaron un cuerpo en la residencia del gobernador! —y al decirlo dejó caer todo el peso de su cuerpo sobre el sillón. 

    En resumen, lo que Soto me informó fue que una empleada uniformada, de la residencia del gobernador, se levantó muy temprano para seguir la estricta rutina impuesta por la señora de la casa, Natalia Decker. Ésta imponía adhesión completa a sus dictámenes por muy estúpidos que éstos fueran. Por esa razón, la empleada se hallaba a primera hora de la mañana en las inmediaciones del jardín, petrificada de frío, verificando que las hormigas no hubieran invadido, de nuevo, los brotes de crisantemos sembrados recientemente por el jardinero y que fueron importados directamente de Colombia, exonerados de los correspondientes impuestos. Muy cerca de la pared este, entre los setos frondosos y los arbustos de azahar, un bulto de forma peculiar sobresalía. Al acercarse, la empleada constató que se trataba de una figura humana. Un grito de terror le brotó de la garganta y corrió hacia la casa para comunicar el hecho. El forense que hizo el levantamiento del cadáver estipuló que la hora de su deceso fue a las cuatro de la mañana. La Máscara de Ágora resplandecía con un brillo macabro sobre el rostro de la occisa.  

     

   



 CAPITULO 4 

    La Autopsia 

     

    Alboreaba la mañana en la ciudad de Caracas, “la Joya del Ávila”, “la Sucursal del Cielo”, como la llamaban cariñosamente algunos cronistas. Observé la ciudad a través de la ventana de mi oficina. Colándose por entre los estilizados edificios se asomaba un dorado y tímido sol y un melancólico rocío matinal se adhería al ventanal, cayendo como lágrimas sobre los cristales desnudos y un tibio calor comenzaba a alborotar el ambiente. Mi oficina me brindaba una vista monumental y panorámica de la ciudad. Pero aquella vista de ensueños, en el que los verdores de la cortina vegetal que rodeaba al valle se codeaban descaradamente con las edificaciones modernas de concreto y cristal, poco podía apreciarla ya que la congestión de trabajo acaparaba casi todo mi tiempo. Miré el reloj, daban las nueve. Tendría que ir a la morgue para hablar con Victoria y recabar más detalles sobre los asesinatos.  

    Me tomó casi una hora llegar hasta la morgue; el tráfico estaba congestionado debido a un accidente en la vía. Victoria aún no había terminado las autopsias de los cuerpos y se encontraba en el quirófano. No me gustaba la morgue. Era un lugar repulsivo para visitar. En las afueras, había siempre familiares llorosos, al borde del colapso nervioso, del dolor y la angustia, a la espera de la entrega de los cuerpos sin vida de sus dolientes. De tanto en tanto, angustiosos gritos rasgaban la monótona letanía de llantos; entonces el sufrimiento de la pérdida se dejaba sentir en forma de perniciosos suspiros y relevantes desmayos ¡un espeluznante espectáculo circense convertido en la peor de las pesadillas que puede vivir un ser humano! Adentro, el olor visceral de los cuerpos en descomposición, el olor de la vida que se escapó, el olor de la nauseabunda muerte, que se impregna en las ropas y en las pieles, y que no desaparece ni con la transparencia del agua ni la espumosidad del jabón, porque es un olor que se impregna también en los recovecos más profundos del alma, como un silencioso recordatorio de nuestra propia mortalidad, de nuestro paso pasajero por las luminosidades de la vida. 

    La esperé en su oficina: un cuarto de tres por tres metros cuadrados, con un desconchado archivador metálico arrumado en una esquina, una escueta cartelera de corcho cubierta de notas que, por las orillas, había sido roída por los roedores, tres sillas y un escritorio atiborrado de carpetas, con una placa de identificación en donde apenas se leía: Victoria Slim. 

    Me senté en una de las destartaladas sillas que arrastré con mi mano derecha mientras descargaba el bolso y unas carpetas sobre el único espacio libre de la mesa. Esperé. El monótono sonido del aire acondicionado me hizo caer en un profundo letargo producto de las largas horas de insomnio y el trabajo en exceso. Cuando ya mis ojos cansados, por completo cerrados, se hallaban vagando por los misteriosos valles de la fantasía, la intempestiva llegada de mi escandalosa amiga me trajo de vuelta al mundo de las realidades. 

    —¿Cómo estás? Te extrañamos en la fiesta de Mónica ¿Por qué no fuiste? —y seguidamente— ¿Y Frank? ¿Aún no se decide a echarte los perros, ah? —disparaba una pregunta tras otra. Victoria era atosigante para algunas personas. Para mí, no. Yo estaba acostumbrada al emotivo despliegue de su efusividad, así que contesté en orden sus preguntas:  

    —¡Estoy bien! No fui porque tenía trabajo que hacer. Y Frank no me echa los perros, ni me los echara nunca, porque está felizmente casado con una actriz merideña, tiene tres hijos en edad universitaria y, para mí, siempre fue, es y será mi tutor. Es tan respetuoso que fastidia, ¿vale? 

    Entonces, observando la cara de desilusión de mi amiga ante sus avances celestinos, cambié al tema que me había traído, en principio, a la morgue:  

    —¡Vengo por el resultado de las autopsias! —expresé con cierta languidez— Necesito saber cuál fue la causa de la muerte de las dos jóvenes que ingresaron con las máscaras. Soto me tiene los nervios de punta y me presiona para que cierre los casos. Tenemos sospechas de que tenemos un asesino serial en nuestra ciudad. 

    Antes de responder, Victoria dio una vuelta y fue a sentarse en la única silla que quedaba vacía. Solía impregnar, en ocasiones, las cuatro esquinas de su oficina con ramitas de lavanda y mentol, envueltas en delicadas bolsitas de fino lino, a modo de popurrí, en un infructuoso esfuerzo por alejar las nauseabundas emanaciones de aquel recinto, bastión de sufrimiento y muerte. Luego, agregó: 

    —¡Sí! ¡Qué horrible forma de morir! Ambas fueron degolladas, con un objeto punzante, que podría ser un cuchillo muy largo o una espada muy corta. Fue un solo corte certero en la carótida, lo que me inclina a pensar que se trata de un profesional. No hubo titubeos, fue una herida limpia. Se desangraron en cuestión de minutos. La máscara fue colocada post—mortem, y pegada al rostro con una especie de pegamento muy fuerte; lo que me parece de lo más macabro. No fueron violadas por lo que el componente sexual puedes descartarlo de tus investigaciones. Algunos dedos, índice y pulgar, fueron mutilados pero éstos no se encontraron en la escena de los crímenes según lo expresado por los policías que trajeron los cuerpos, por lo que pienso que el asesino los está guardando como “trofeos”. Estoy esperando el informe de toxicología para saber si estas mujeres fueron drogadas. 

    Con expresión sombría, la detective preguntó:  

    —¿Hora del deceso? 

    —Considerando el rigor mortis, la primera en morir fue Sully Millán, entre las cinco y seis de la mañana del domingo. La otra señorita debe haber muerto entre las cuatro y cinco de la mañana del lunes. La identificación fue fácil ya que ambas portaban sus documentos y llevaban dinero consigo; así que podemos descarar la hipótesis de robo. 

    Levanté la cabeza y estuve algunos minutos pensativa, observé a mi amiga con extraña expresión: 

    —¿Algún rastro de saliva, cabellos o piel, que nos pudiera permitir conocer la identidad del agresor? Soto quiere que me ocupe personalmente de la resolución de estos homicidios. 

    Victoria negó enfáticamente: 

    —Como te dije, es el trabajo de un profesional. No hay rastros de nada. 

    Entonces, frunciendo el entrecejo y con la desconfianza reflejada en el rostro, preguntó: 

    —¿Por qué está Frank tan interesado en este caso? Igual el informe de la autopsia se manda, siempre, a su oficina al final del día. 

    Me sinceré con ella, y levantando mi voz con peculiar entonación, respondí: 

    —Uno de los cuerpos se encontró en la residencia de un amigo suyo, Douglas Decker, y quiere que el caso se resuelva lo más pronto posible para que este feo asunto no afecte la postulación de su amigo como candidato para las elecciones presidenciales. 

    Entonces, exclamó en tono displicente y con no menos malicia:  

    —¡Ah! ¡La cochina política está metida en todos lados! ¡Dios nos libre de caer en sus sucias manos! Esperemos a ver si en realidad el truhan es inocente —dijo con tono desconfiado. 

    Luego, alargando el brazo, dijo: 

    —¡Toma! Entrégale el informe de las dos autopsias a tu muy querido jefe —profirió sarcásticamente. 

    Por mi parte, ignorando el soez comentario, tomé los informes y los guardé, con un rápido movimiento dentro de mi bolso, al tiempo que expresaba: 

    —¡Gracias! ¿Nos vemos el sábado?—al tiempo que me levantaba y caminaba hacia la puerta. 

    —¡Sí!, ¡pero esta vez no me dejes plantada! —oí su voz difuminada en la distancia, cuando yo iba ya de salida por el pasillo. 

     

     

   



 CAPITULO 5 

    El Narcotraficante 

     

    René Delarrúa tenía mucho en qué pensar. Columpiándose en una hamaca en el corredor poblado de blanquecinas columnas de una de sus descomunales fincas ganaderas, llano adentro, en el corazón del estado Apure, divagaba sobre los recientes asesinatos de la Máscara de Ágora. Aunque la información no se había hecho pública, una de sus infiltrados en la Comisaría le había alertado sobre el particular. A simple vista era un hombre impresionante de un metro ochenta de estatura, jactancioso, agraciado y pálido. Poseía una inmensurable fortuna, producto del comercio de la cocaína. Era el proveedor indiscutible de la droga en la ruta que servía a las islas del Caribe, Honduras y parte de América Central. Cada día ganaba mayor poder y ya los capos de los otros carteles estaban comenzando a ponerse nerviosos por el auge e impulso que estaban tomando sus operaciones en América Latina. De todos, su mayor enemigo era Marcos Fabiani, hijo de padres italianos que emigraron a Venezuela durante el mandato del dictador Pérez Jiménez, huyendo de las guerras europeas. Se decía que las plantaciones de Fabiani estaban ubicadas en territorio colombiano y que las cultivaba con la cooperación de grupos subversivos de la zona; pero en cuanto a la calidad del producto y a los canales de distribución todavía le faltaba mucho para equipararse con Delarrúa.  

     René Delarrúa era un hombre rudo y desconfiado por excelencia. Venía de los estratos más bajos de la sociedad. Solo Serafín, su mano derecha, era merecedor pleno de su confianza y Serafín, en retribución, le profesaba un profundo y genuino respeto. Ambos habían vivido la pobreza en carne propia; ambos provenían de una provincia guatemalteca en donde la pobreza y la miseria se asentaban con más ahínco y alevosía que en otras provincias de la región. Serafín era el mayor de cinco hermanos, de los cuales dos habían muerto en manos de la malaria y los otros dos en manos del hambre. Conoció a René en sus andanzas y correrías infantiles en la vera del río El Limón, único lugar de recreo de la chiquillada de aquella zona rural en la que se criaron y en donde se reunían a jugar con guijarros y a chapotear en las cristalinas y serenas aguas del río. Sus padres, siempre ausentes por motivos de trabajo, laboraban para una compañía minera que estaba realizando excavaciones a dos kilómetros del poblado. No había escuelas, y los pocos que sabían leer y escribir lo aprendieron de los padres que sí sabían, así que los niños quedaban al cuidado de los abuelos; pero éstos poco tiempo tenían para ocuparse de los críos ya que las carencias económicas hacían que todo miembro de la familia se dedicara a conseguir el preciado sustento. A los viejos les tocaba trabajar elaborando cestas de palma y artesanías. De vez en cuando pasaban por allí unos comerciantes de la capital que les compraban las piezas a precio de gallina flaca. Así, pues, los niños vagaban todo el día a sus anchas por la ribera del río hasta bien entrada la noche. René era dos años mayor que Serafín. Una vez, estando sentados sobre la laja de una piedra saliente, con el río corriendo a sus pies, René, muy pensativo, le había dicho: 

    —No voy a ser siempre pobre, ¿sabes? Estoy cansado de comer frijoles, cuando hay, y de acostarme con la barriga vacía cuando no hay. Mi madre se parte el lomo trabajando para conseguir solo unas cuantas monedas, y mi papá se va por semanas a trabajar en la mina donde le pagan un mísero sueldo. Ayer murieron dos mineros, ¿sabes? Quedaron atrapados bajo las ruinas y la compañía no tenía el equipo necesario para sacarlos, así que se asfixiaron antes que la ayuda llegara hasta ellos. 

    Serafín guardó silencio. Su papá también trabajaba en la mina. Entendía el sentimiento de frustración que sentía su amigo, ya que él también sentía lo mismo. 

    —Me voy a Quatzipa. En la hacienda Santa Inés están buscando muchachos para cultivar la tierra. 

    —¿Cómo llegarás hasta allá? Quatzipa queda muy lejos —dijo Serafín con la angustia reflejada en el rostro ante la perspectiva de perder a su amigo. 

    —Caminaré hasta que me sangre la planta de los pies; pero aquí no me quedo. 

    Los ojos de Serafín brillaron con entusiasmo.  

    —¿Puedo ir yo contigo?  

    René lo miró con aquellos grandiosos ojos. Estaba renuente. No era lo mismo hacerse cargo de uno mismo que de otra persona; pero Serafín insistió tanto que al final el muchacho no tuvo corazón para abandonarlo en aquel mísero pueblo. Así que a la mañana siguiente, por una nota dejada sobre la pared en sus respectivas casas, sus padres se enteraron de que los muchachos se habían marchado. Las mujeres lloraron y querían ir tras ellos, pero los padres se impusieron declarando: 

    —¡Déjenlos! Así se harán hombres. Si no les va bien, seguro regresan. 

    Los niños se fueron caminando por el único andrajoso sendero de tierra que salía del poblado, rumbo a Quatzipa, con la ilusión de llegar hasta la Hacienda Santa Inés. Tardaron treinta días en llegar. Llegaron desfallecidos y descalzos ya que la suela de los zapatos la largaron en el camino, poco después de salir. Sobrevivieron comiendo cambures, tomates y mangos que encontraron en la vía y en los distintos sembradíos por los que iban pasando; dormían encaramados en árboles, bajo la ruana tejida que habían hurtado de la abuelita de Serafín. Los mosquitos habían coloreado su piel de sendos moretones y la sed la aplacaban caminando a la vera del río El Limón, cuando se podía. René tenía a la sazón doce años, Serafín diez; pero a esa edad tan temprana ya Delarrúa tenía sobre sus espaldas la responsabilidad de un muerto. Trotamundos era el mote de un individuo que vivía a dos cuadras de la casa de Serafín, todo el día lo pasaba entregado a la embriaguez del aguardiente y a las drogas. En las tardes gustaba merodear por los lugares donde jugaban los niños en busca de una víctima para satisfacer sus depravados apetitos sexuales. Un día, estando René de camino a reunirse con sus amigos en el río, el depravado intentó someterlo amenazándolo con un cuchillo, pero éste, con un rápido movimiento que el pillo no esperaba, le arrebató el arma y se la clavó en el pecho, con tanta puntería y tino que le perforó el corazón. Cayó muerto inmediatamente. Serafín y otros dos amigos lo ayudaron a arrastrar el cuerpo hasta el río y allí lo abandonaron. La corriente lo arrastró cuesta abajo. Nadie preguntó por el difunto ni se realizó investigación policial alguna, como suele suceder en los parajes incivilizados. 

     Cuando finalmente llegaron a la hacienda, el capataz salió a recibirlos. Encontró a dos muchachos indigentes, vestidos en harapos, famélicos del hambre. Estaba renuente a contratarlos, pero el viejo Montano, dueño del caserío, que se hallaba a escasos metros de donde conversaban el capataz y los muchachos, los había estado observando desde hacía rato y quedó sorprendido por la vivacidad y suspicacia del mayor. Se acercó y exclamó a viva voz: 

    —Capataz, ¡contrátelos! Póngalos a hacer cualquier trabajito por allí —y señalando a René le dijo— Se acordará de mí, pero ese muchachito será capaz de grandes cosas. 

    El capataz, mermada así su autoridad por la exigencia del patrón, y ante la falta de personal y la labia subyugante de René, acordó que trabajarían en los sembradíos y estarían bajo un período de prueba de dos meses. La Hacienda Santa Inés era una plantación de varias hectáreas sembrada de café; al menos eso era lo que refería el viejo, pero el verdadero negocio de la familia Montano se hallaba en las hectáreas apartadas que colindaban con el cerro Tamajoy: metros y metros de florecientes matas de amapola. Todos en la hacienda se referían a la siembra como “café”; estaba prohibido llamar a las matas por su nombre. Los muchachos también aprendieron a llamar “café” a los pequeños brotes que se abrían camino en aquellas fértiles tierras y aprendieron a cultivarlos rápidamente. Después de cultivarlos, observando con atención todo cuanto hacía el químico encargado del proceso, aprendieron a procesar las plantas hasta convertirlas en el preciado polvo blanco, tan cotizado en los mercados internacionales. René observaba todo, aprendía toda la operación, y su tiempo libre lo pasaba en compañía del capataz aprendiendo el funcionamiento de la hacienda. La sed de aprendizaje de René no tenía límites. El viejo Montano lo observaba maravillándose de sus habilidades. Pronto los padres de los muchachos comenzaron a recibir, mensualmente, el dinero equivalente a lo que hacían en un año de trabajo en la mina.  

    El viejo Montano vendía toda su producción a un capo colombiano que mandaba sus aviones regularmente a recoger el producto, el cual acumulaban en unos galpones cerca de una pista de aterrizaje clandestina adyacente al Tamajoy. René estudiaba todo, se involucraba en todo, y en su mente iba ideando un plan para adueñarse de toda aquella riqueza que los azares de la fortuna le habían vedado desde su nacimiento. Con apenas veinte años se convirtió en capataz de la Hacienda, se casó con la única hija de Montano y se procuró la absoluta confianza del viejo. Con todos los cabos atados lo que le quedaba por hacer era acceder a los mercados internacionales de la droga sin la intermediación del capo colombiano; situación que subsanó contratando a un sicario que quitó del medio al capo y le dejó el camino libre para nuevos emprendimientos. Con inteligencia y tesón comenzó a ganar territorios que le pertenecían a otros narcotraficantes de poca monta, a los cuales eliminó a punta de sicarios, hasta extender su organización a un nivel que podía competir con los grandes carteles de la droga. 

     Al tiempo el viejo Montano murió de un ataque cardiaco fulminante; cinco meses más tarde, lo siguió su hija quien falleció trágicamente arrollada por un vehículo mientras se encontraba de compras en la capital. Muchos dijeron que los desenlaces fatales habían sido obra de René, pero el muchacho se mostraba visiblemente afligido por la pérdida de sus benefactores y solo Serafín fue testigo de su mísero desconsuelo. Así comenzó el imperio de Delarrúa, quien posteriormente se trasladó a Venezuela asentando allí su centro de operaciones. Por la ubicación privilegiada que le ofrecía el país debido a su proximidad al mar y a la actitud permisiva de los funcionarios gubernamentales con relación a la droga, su negocio surgió como la espuma. Como un acto simbólico de reconocimiento y amor hacia su país natal, Guatemala, el sello distintivo de su organización era la Máscara de Ágora, antigua reliquia perdida según una leyenda contada de boca a boca por los indígenas de la zona en la que transcurrió su infancia. 

    —¡Serafín! —gritó el capo desde el corredor, luego de haber reflexionado sobre las muertes y concluir que algún enemigo, de los tantos que tenía, estaba tratando de inculparlo. 

    Inmediatamente se apersonó el susodicho, quien en ese momento se hallaba en la cocina conversando con la mulata Asunción, degustando un cafecito tinto sentado en una silla de pardillo con las piernas cruzadas. Al grito del patrón se incorporó bruscamente atendiendo al llamado: 

    —¡Mande, mi patrón! —respondió cuadrándose como un militar. 

    —¡Búscame a El Diablo y me lo traes, pues! —ordenó el narcotraficante. 

    El otro salió corriendo en voladilla a cumplir el mandado como lo hacía siempre. 

     

   



 CAPÍTULO 6 

    El Diablo 

     

    Roberto Molares, alias El Diablo, era un hombrecito delgaducho y melancólico, taciturno y reticente, que podría pasar por tonto o retrasado. No obstante, aquella mansa fachada solo escondía la siniestra naturaleza de un alma atormentada por las bajas pasiones y de naturaleza violenta. El Diablo era uno de los hombres de Delarrúa y trabajaba como infiltrado en la Hacienda de Marcos Fabiani. Una vez al mes, se encontraba con Serafín en un bar de la zona roja y le “cantaba” al otro las actividades realizadas por la organización de Fabiani. El capo Marcos estaba casado con una reina de belleza y gustaba de la vida de sociedad y las banalidades; carecía de la inteligencia perspicaz de Delarrúa, por lo que cometía constantes errores que le acarreaban grandes pérdidas a su organización.  

    La isla de Aruba era territorio de Delarrúa pero Fabiani había hecho intentos infructuosos para extender su negocio hasta aquellas latitudes. Delarrúa siempre parecía estar un paso delante de él. Si ofrecía la droga a un precio moderado, Delarrúa ofrecía la suya por debajo de su precio. Cuando él prometía entregar la mercancía en tres días, Delarrúa la entregaba en dos. Delarrúa compraba, sobornaba, difamaba, usaba cuanto recurso estuviera disponible para socavar las bases de la organización de Fabiani.  

    El capo Marcos no hallaba cómo traspasar aquel cerco que Delarrúa había tendido el todo el territorio. Consideró la idea de entrar en contacto con la gente de la Unidad Antinarcóticos para tenderle una celada a su enemigo; pero aquella era una jugada arriesgada, un arma de doble filo que podía volverse en contra suya. De esta manera, en la cálida habitación que le servía de estudio en su fastuosa finca, al amparo de la penumbra vespertina, su desordenado cerebro pasaba los días en la búsqueda de alguna artimaña que le permitiera derrocar a Delarrúa como el zar de la droga. <<Encontraré la manera de hundirte, alimaña>> —expresaba Fabiani, en alta voz, para sí, obsesionado por su enemigo. 

    Por otro lado Serafín, atendiendo la orden del patrón, había llevado a El Diablo ante su presencia. Los tres hombres conversaban en el establo al tiempo que el narcotraficante, tasaba a una potranca que había comprado recientemente. 

    —Tenemos un asesino suelto que está matando víctimas usando máscaras de Ágora. Pudiera ser que alguien esté tratando de vincular a mi negocio con estos asesinatos. ¿Sabes si Fabiani tiene algo que ver con esto? —preguntó Delarrúa directamente a El Diablo. 

    El apelado se rascó la barbilla y entornó los ojos hacia el cielo antes de soltar su respuesta: 

    —No lo creo, patrón. Ese no tiene la inteligencia para hacer una vaina como esa —murmuró el interpelado— Además, con la mujer que se gasta, su único oficio es trajinar para ver cómo le corta el derroche de dinero que la muy zángana despilfarra a manos llenas. 

    Delarrúa quedó unos instantes pensativo. Sabía que ningún enemigo debía ser subestimado, así que al tiempo que acariciaba el lomo de la yegua vigorosamente, le advirtió: 

    —¡Mosca, pues! ¡Mantén ojos y oídos prestos y mantenme informado de todos sus movimientos! 

     

   



 CAPITULO 7 

    La Selva Guatemalteca 

     

    Un fuerte estruendo hizo palpitar las entrañas de la selva montañosa y la luminosidad de un relámpago se dibujó en el oscuro telón del tumultuoso cielo. Eran apenas las cuatro de la tarde, pero densos y negros nubarrones habían enlutado, por completo, el firmamento ocultando con sagacidad la claridad vespertina del sol. Rodaban velozmente voluptuosas nubes aupadas por el viento que fueron a posarse, coronando la cumbre, sobre la majestuosa sierra madre. Quien no ha visto la lluvia guatemalteca, no ha visto lluvia de verdad: es como si el firmamento se abriera en dos y un girón de río comenzara a desangrarse, con fogosidad, desde arriba. Las gruesas gotas descendieron, empapando todo con su furia. Las carpas del campamento comenzaron a mancharse con el precioso líquido y formaron riachuelos que destilaban por los costados hasta unirse con la tierra pantanosa que comenzaba a formarse en el suelo. El vuelo sagaz de los gavilanes en busca de seguro refugio, contorsionaban, a su paso, las ramas troncales de los altos cedros y los magistrales samanes. Los helechos abanicaban fuertemente sus hojas bajo el impacto de las pesadas gotas que, en minutos, se convirtieron en una torrencial lluvia. Los trabajadores del Departamento Arqueológico de Quezaltenango, corrían de un lado a otro, tratando de poner a resguardo parte del equipo y los instrumentos de la excavación. La carpa de los alimentos se inundó por completo. Pronto, la tierra impregnada se convirtió en un gran charco lodoso. 

    —¡Demonios! —gritó Maximiliano, jefe de la expedición al tiempo que corría a buscar refugio bajo la lona— El informe meteorológico decía que no tendríamos lluvia hasta Septiembre. 

    Gloria, la arqueóloga principal, llegó corriendo, detrás de él, escurriéndose las ropas y los cabellos mojados, respirando con dificultad por el esfuerzo de la carrera, al tiempo que respondía: 

    —Te dije que no debíamos confiarnos de un informe tercermundista: casi nunca la pegan. Además, si en la selva, en los últimos doscientos años, ha comenzado a llover en Junio —dijo sarcástica— ¿Por qué este año iba a ser diferente? 

    Maximiliano, con las ropas mojadas pegadas al cuerpo y los puños apretados por la impotencia, se defendió: 

    —Las condiciones climatológicas cambian, amiga mía; especialmente ahora que tenemos el fenómeno de El Niño. ¡Rayos! Pensé que tendríamos más tiempo. ¡Íbamos tan bien! Después de todo lo que nos costó obtener el permiso para la exploración por parte del gobierno… 

    —¡Sin contar los sobornos que tuvimos que pagar para acelerar la burocracia de los permisos! —completó Gloria. 

    Ya todas las personas del equipo se habían refugiado bajo la lona que comenzaba a arquearse por el peso del agua. Maximiliano observaba, sin poder hacer nada, como un poderoso río de barro, que bajaba con fuerza desde lo alto de las mesetas, se colaba por las grietas rocosas de la montaña e inundaba el hoyo de la excavación, echando al traste meses de trabajo. Afortunadamente, gran parte de los hallazgos encontrados, en su mayoría vasijas y jarros, habían sido clasificados, embalados y enviados a la capital para su respectivo estudio. La excavación buscaba los restos de una población maya establecida en la Sierra en tiempos en que Pedro de Alvarado fue Gobernador y Capitán General de Guatemala, en el año 1527. 

    —¡Tendremos que suspender la excavación hasta nuevo aviso! —exclamó Gloria con tono de reproche, sin disimular su contrariedad— y esperar los seis meses que dura la temporada de lluvia. ¡Qué bueno será tener vacaciones! ¡Aunque sean vacaciones forzadas por las circunstancias! —finalmente bromeó. 

    Pero Maximiliano no estaba para bromas, solo asintió con un leve movimiento de cabeza, mostrando una expresión sombría y reticente. Tendría que regresar a Caracas, pero la idea no lo entusiasmaba mucho. Rememoró las recientes quejas de su madre acusándolo de no dedicarle suficiente tiempo, pero la perspectiva de compartir tardes de té y galletas con las viejas amigas de su madre que frecuentaban su residencia le disgustaba enormemente. Aquellas señoras ricachonas y encopetadas del Country Club planeando obras de caridad y beneficencia en las que invertirían el dinero de sus maridos, no habían visto jamás a ningún niñito de Ruanda o Bangladesh. Sus trabajos benéficos se limitaban exclusivamente a proveer algunos fondos a un puñado de organizaciones, sin atacar la raíz de los problemas. De niño no le quedaba otro remedio que someterse al riguroso tormento que significaba para él aquellos cotorreos de alto nivel; de grande, los rehuía como se huye de una peste bubónica. Por su parte, el padre, el venerable Don Maximiliano Ricardo Santamaría Urrieta, empresario digno e incólume, de alta trayectoria y reconocido prestigio en el ámbito nacional, lo instaba siempre a involucrarse en los negocios de la familia que manejaban las ingeniosas manos de su hermano menor, Héctor. No obstante estar retirado, de lo único que se habla en las sobremesas de la residencia de los Santamaría era de trabajo, de las acciones de la bolsa, de Wall Street, de los indicadores económicos, de las últimas adquisiciones del mundo empresarial y de cómo éstas influirían en los negocios familiares. Por esa razón, Maximiliano se alejó del mundo empresarial, tan rígido y metódico en sus formalidades y, contraviniendo los deseos de su padre, estudió medicina forense y arqueología. Aunque después, azuzado, quizá, por los remordimientos, estudió también Derecho para darle gusto a su progenitor. Gracias a Dios, su padre tenía a Héctor, quién había tomado las riendas de los negocios y administraba la fortuna familiar, dejando a Maximiliano tildado como la oveja negra de los Santamaría. No podía negar el hecho de que el apellido le había abierto muchas puertas, pero prefería tener un bajo perfil y obtener las cosas por su propio esfuerzo. Sin embargo, el hecho de renunciar a la vida empresarial, no significaba, en modo alguno, que hubiera renunciado a las comodidades que le brindaba el dinero. Tenía un pent—house en la Avenida Luis Roche de Altamira, una camioneta último modelo y suficiente dinero en los bancos como para no tener que trabajar el resto de su vida; lo que hacía que, en ocasiones, su hermano, entre sarcástico y burlón, le reclamara: 

    —¡Eres un socialista hipócrita, porque por la forma en que vives, no eres más que un capitalista aburguesado recorriendo los caminos de la economía!  

    Gloria lo sacó de sus abstracciones y, tomándolo por un brazo, le susurró al oído: 

    —Le diré al personal que empaque todo. Mañana, si la lluvia merma, podrá venir el helicóptero a recogernos. 

    El susodicho, lanzando un fuerte suspiro de impotencia, agregó: 

    —¡Sí, hazlo! Aquí no queda nada más qué hacer. ¡Lo único que nos falta es que el Tajumulco reviente en erupción! 

   



 CAPITULO 8 

    Detective Sáez 

     

    Sobre la mesa de mi oficina, clasificados en pequeños montones, los expedientes que me había entregado Frank, las fotografías de las escenas del crimen y el informe de las autopsias, se hallaban desperdigados y ordenados por fecha. Con extrema concentración, comencé a armar en mi mente una lista de los posibles sospechosos y a programar las entrevistas de los testigos de cada caso para los días venideros.  

    La vista de las máscaras me trajo a la memoria a la madre Evangelina y una leve sonrisa surcó mi rostro. Viví en el Hospicio de las Monjitas de la Caridad ubicado en la Candelaria. El Hospicio era una dependencia católica de la Casa Parroquial que, para ese entonces, tenía bajo su cuidado, a veinticinco huérfanas, incluyéndome. Se sustentaba por donaciones de particulares y un subsidio que con retraso, de acuerdo a la disponibilidad del presupuesto municipal, enviaba el gobierno. Llegué allí siendo un bebé, según me contara, años más tarde, la misma madre Evangelina. La monja también coleccionaba máscaras, pero sus máscaras, de fina y labrada porcelana china, evocaban las expresiones celestiales de ángeles y vírgenes; y eran los únicos tesoros terrenales que el Arzobispado le permitía tener en su humilde habitación y que ella apilaba, con tesón y esmero, en un lugar privilegiado, en el gabinete caoba de tres gavetas, junto a las sábanas blancas y los pañuelos de lino. El único amor que conocí durante mi infancia vino en la persona de la Madre Evangelina: era ella quien me acunaba en sus apacibles brazos, cuando, en el patio de recreo, me caía de bruces; quien acomodaba mis rebeldes rizos en una serpentina trenza que caía columpiada sobre mi espalda para la misa de los domingos; la que se sentaba a mi lado, en sus horas de descanso, tenazmente, para ayudarme a recitar los padres nuestros, las aves marías y las tablas de multiplicar; y la que me consolaba cuando sus compañeros de escuela hacían burlas a mi costa por el origen humilde de mi procedencia.  

    La decisión de convertirme en policía fue madurando en mi mente cuando contaba los doce años de edad, desde el momento en que escuché, sin querer, una conversación entre la Madre Evangelina y el Padre Sebastián en la pequeña capilla de San Antonio, en ocasión en que el clérigo fuera a recoger las limosnas de domingo. No se percataron de mi presencia y lamentaron la trágica muerte de mi madre, apuñalada en un callejón en la Avenida Andrés Bello en forma violenta, sin que el caso hubiera sido resuelto jamás. Aquella conversación quedó grabada en mi mente y regiría todos los actos de mi vida. 

    Por otro lado, la madre Evangelina abandonó las banalidades de este mundo un catorce de marzo, cuando yo recién cumplía dieciséis años. Fue un miércoles de ceniza. Murió de una neumonía mal curada; jamás había conocido un dolor tan penetrante y punzante como aquel que me provocó la pérdida de mi benefactora. Sus máscaras fueron embaladas en una caja de cartón, la misma en que llegaban los huevos a la cocina del Hospicio, rotuladas y enviadas a una hermana que le sobrevivía y que nunca había tenido la disposición de tomarse un tiempo para visitarla. 

    Aquella injusta y trágica realidad vivida por mi madre me impulsó a ingresar en la Academia de Policías, y, posteriormente, a convertirse en detective de homicidios. Ahora, el Fiscal General, Bernal Cedeño, viendo mis credenciales curriculares, me había solicitado postular como su Ayudante en la Fiscalía. Pero, a pesar de mi éxito y mi carrera en ascenso, había un amargo vacío que no había podido llenar: no tenía pasado, no tenía detalles de la vida de mi madre ni mi padre. Muy penoso me resultaba recordar aquellos pasajes de mi vida.  

    Mary, mi secretaria, entró a buscar las fotografías y cuando iba de salida, se topó con la cara risueña de Frank, quien venía acompañado de un señor alto, muy bien vestido, de rostro bordeado por las canas, que caminaba con paso seguro, portando un maletín.  

    —Quiero que conozcas a Dereck —dijo entrando a la oficina, esquivando a Mary y sentándose en la silla de visitantes, sin esperar mi permiso. Dereck ocupó la otra silla. 

    Me levanté del escritorio, alargué mi mano y sonreí fríamente, al tiempo que musitaba mi nombre.  El señor contestó el saludo muy cortésmente: 

    —¡Douglas Dereck! —dándome un fuerte apretón de mano y reteniéndola unos momentos mientras la zarandeaba. 

    Luego de un silencio incómodo, habló Frank: 

    —Dereck quería conocer a la detective que estaba llevando su caso. Le dije que no tenía de qué preocuparse ya que tengo plena confianza en tus habilidades. Sin embargo, como todo político, es desconfiado y vino a ver con sus propios ojos cómo iba todo. 

    Dereck, usando el tono amigable e hipócrita de los políticos, trató de quitarle importancia al asunto: 

    —¡No es para tanto! Solo pasaba a saludar a Frank y… bueno, quise… bueno, ¡aquí estoy! 

    No me sentía cómoda con el gobernador allí, y resentía el hecho de que Soto se hubiera tomado la libertad de llevarlo ante mi presencia sin previa autorización. Sin embargo, dejé de lado mis aprensiones y haciendo gala de una fría cortesía me aclaré la garganta y contesté: 

    —Bueno, acabo de recibir los informes de las autopsias de Victoria. Ambas mujeres fueron degolladas y murieron desangradas. No obstante no puedo hablar mucho del asunto ya que forma parte del expediente procesal.  

    El gobernador abrió mucho los ojos y con expresión de sorpresa preguntó: 

    —Bueno, siendo el gobernador de la ciudad debo estar al tanto del alcance de las investigaciones. 

    —No, cuando el gobernador es un posible sospechoso. 

    Frank me miró con aprensión y dijo: 

    —Lo que Camila quiere decir es que en principio tratamos a todos como sospechosos, pero no quiere con eso significar que te está considerando como uno de ellos.. 

    Me atreví a contestarle con una amable sonrisa petrificada en mis labios: 

    —Sí, eso fue lo que quise decir. A veces mis modales me juegan una mala jugada. No es fácil investigar dos homicidios al mismo tiempo. Tenemos el que se  encontró en su jardín y el que encontramos en un baño público en una estación de servicios. Ambas asesinadas con el mismo modus operandi y dejadas con una máscara sobre el rostro.  

    —¡Dos cuerpos! —dijo Dereck— Espero que no se trate de un asesino serial porque, de ser así, será mucho más difícil atrapar al culpable y la prensa me hará añicos. 

     Me molestó mucho el hecho de que el gobernador estuviera más preocupado por su propia reputación que por que se hiciera justicia. Entonces, aprovechando la ocasión, comencé a preguntarle 

    —¿A qué hora descubrieron el cuerpo en su casa? 

    El hombre se mostró sorprendido ante la intempestiva pregunta y, por una fracción infinitesimal de segundo, rehuyó mi mirada. Por el lenguaje corporal, percibí que el gobernador me ocultaba algo: 

    —Creo que fue alrededor de las nueve de la mañana —fue su escueta respuesta— Yo no lo vi. Fue una de las mucamas quien hizo el hallazgo e informó al jardinero y a mi mujer. Natalia enseguida llamó a la policía y ellos hicieron el levantamiento del cadáver. Yo me encontraba en la Asamblea cuando me avisaron. ¡Qué horror! 

    Entonces, agudizando mis sentidos y observándolo con una mirada pertinaz, sin apartar su vista de los ojos del gobernador, pregunté: 

    —¿Tiene alguna idea de cuantas personas estaban en la casa al momento del asesinato? 

    El hombre seguía rehuyendo mi mirada. Alzó los ojos hacia el techo y colocando su mano derecha en la barbilla, comenzó a hacer una cuenta mental del personal a su cargo, pero, al final, se dio por vencido y contestó: 

    —¡Lo siento! Mi esposa Natalia es la que se encarga de los asuntos domésticos. Deberá conversar con ella para obtener mayor información. 

    Me mordí la lengua para atajar la pregunta que comenzaba a aflorar en mis labios, después de todo se trataba de uno de los amigos de Soto: ¿Ah, se encarga ella de los asuntos domésticos y de los crímenes también? En su lugar, asentí: 

    —Sí, haré que mi secretaria coordine una cita para interrogar al personal de su casa. Podemos citar a las personas aquí, o podemos hacerlo en su domicilio, ¿Cómo lo prefiere? 

    Él contestó con la misma actitud esquiva del principio: 

    —Como ustedes lo elijan. No tengo problemas con ninguna de las dos opciones. Lo único que pido es que este caso se lleve con la más estricta confidencialidad. Ya saben cómo le gusta a la prensa estos casos morbosos. 

    Volví a asentir con un ligero movimiento de cabeza. Tanto Soto como Dereck se quedaron un rato más preguntando datos sobre la investigación. Les aseguré que se estaban haciendo las indagaciones necesarias para conseguir a los culpables y que los mantendría informados de los avances. 

    Cuando se marcharon, me quedé pensativa. ¿Qué estaría ocultando el Gobernador? ¿Algún amorío? ¿Conocía a la víctima? ¿Sabe más de lo que está diciendo? Todos mentimos en mayor o menor medida. Como detective debía ser capaz de descubrir la verdad que viene embadurnada de mentiras; pero en el caso de los políticos, muy especialmente, éstos han refinado este arte tan sutil de la mentira que se han vuelto expertos en la materia y se hace muy difícil dilucidar los verdaderos propósitos que rigen su conducta. Estaría atenta al gobernador y al desenvolvimiento de los hechos. El sonido del intercomunicador me sacó de mis abstracciones. 

     

   



 CAPITULO 9 

    Otro Cuerpo 

     

    El negro manto de la noche bajó sobre la bulliciosa ciudad. Colgando, en la negrura del firmamento, un cacho de luna destila su plateada luz. Caracas despierta saliendo de su tranquilo letargo vespertino al caótico mundo nocturno: las puertas de los restaurantes se abren, azoradas, de par en par; las discotecas braman con su estridente música, llenas de humo y licor; se cunden las calles de astutos proxenetas y prostitutas cansadas. Como un río la droga recorre su cauce de vicios y adicciones; la Avenida Libertador se siembra de piernas que la recorren desde Chacaíto hasta Plaza Venezuela, en una extraña procesión de exóticos y coloridos cuerpos que venden, por unas pocas monedas, su vilipendiosa carne al mejor postor. 

    De las sombras surge un vehículo que sube por la Avenida Principal de Los Dos Caminos, pasa la Avenida Francisco de Miranda, hasta remontarse a lo alto de Los Ruices. Se detiene a pocos pasos del parque Los Chorros y se apaga el motor. Su ocupante, enfundado en oscuras ropas tan negras como la noche misma, sale del carro y abre la puerta trasera. Con mucha dificultad arrastra un enorme bulto que coloca sobre el suelo para cerrar la puerta. Luego lo levanta, se lo pone al hombro y se adentra en la espesura vegetal del bosque. La oscura noche, cómplice de su felonía, lo ampara con sus sombras. Da unos pasos más y se deshace del cuerpo lanzándolo por una pequeña pendiente que finaliza en una caseta de vigilancia. Vuelve rápidamente al vehículo y arranca perdiéndose en las bulliciosas calles de la ciudad. 

    Horas más tarde Pete Rondón llega temprano a la redacción del diario. Con quince años de trabajo como periodista en La Verdad mantenía el hábito de novatos que consistía en levantarse temprano y chequear los sucesos de la noche. En más de una oportunidad esta adicción lo había provisto de “bombazos noticiosos”, solo por el hecho de ser el único que se encontraba en la redacción al momento preciso de producirse la noticia. Merecedor de suficientes premios por su ardua labor en el campo del periodismo investigativo, sentíase asentado como un buen comunicador social, lo que lo adornaba con un sentido de arrogancia que caía muy mal entre sus colegas menos famosos.  

    En su cubículo encendió el computador y comenzó a chequear los titulares de los diarios de la competencia. De cuando en cuando sorbía un poco de su café negro y sin azúcar, el mismo que le había prohibido su doctor por estar presentando síntomas de úlcera. Alzó la mirada y se topó con la figura de la recepcionista que venía llegando en ese momento con su provocativo escote y una taza de café en la mano, ocupando su sitio en la recepción. Se distrajo un poco con las voluptuosidades de la joven pero luego volvió la mirada al computador. 

    Sonó el teléfono y, de un tirón, lo contestó con monótona voz: 

    —Pete Rondón, ¿en qué puedo servirle? 

    Una voz gutural le contestó del otro lado: 

    —Parque Los Chorros, detrás de la cabina de identificación, tercer cuerpo mutilado con máscara. Policía oculta información. ¡Corra! —luego, colgó. 

    Pete se quedó con el auricular en la mano unos segundos, pensando en la información anónima que acababa de recibir. No era la primera vez que recibía este tipo de llamadas; y bien sabía que algunas resultaban ser falsas. Tras unos momentos de duda decidió arriesgarse y verificar el hecho, y, tomando su saco, terminó de beber el poco café que le quedaba en la taza y salió a cubrir la noticia, esperando que la fuente estuviera diciendo la verdad. 

    A pedido de Victoria, cerca de las seis de la tarde, dejé la Comisaría y me reuní con ella en su apartamento. Ambas vivíamos en el “Imperio”, edificio convenientemente situado a escasos ocho metros de la panadería Danubio en Chacao, a la que acudíamos regularmente en busca de los apetitosos postres por los que la panadería es famosa. El apartamento de Victoria, en el piso dos, era muy diferente al mío, en el piso cinco. El de la forense era una explosión cromática de colores pasteles y dorados, sofocante a la vista, que parecía como si un arcoíris se hubiera desbordado por todos los rincones y reinara entre un desorden de ropas y papeles. El mío era todo lo contrario, meticulosamente ordenado, donde había un lugar para todo y todo tenía un lugar, pisos de madera, muebles de cedro y cocina en acero inoxidable. Contenía solo lo indispensable para vivir decentemente. 

    —¡Qué día más extenuante! —dije bostezando desesperadamente y soltando mis zapatos en el piso en un afán por liberar del tormento a mis adoloridos pies. Me recosté a lo largo y ancho del sofá. 

    —Estoy cansada de tanta actividad. ¡Quizá, me estoy poniendo vieja! 

    —¡Bobadas! —gritó Victoria, al tiempo que salía de la cocina, vistiendo camiseta y bermudas, con dos cervezas, una en cada mano. Me brindó una: 

    —Solo te hace falta un poco de estímulo y yo ya he invitado al estímulo —intercaló sorbiendo un trago. De un brinco, me incorporé del sofá.  

     —¡Dime, Victoria, que no hiciste lo que yo creo que hiciste! —promulgué al tiempo que buscaba mis zapatos para calzar los desnudos pies y buscar el bolso para salir a corriendo del lugar.  

    La interpelada se encogió de hombros, al tiempo que empinaba, peligrosamente, la botella y la dirigía directamente a su boca. Entonces, el persistente sonido del timbre comenzó a taladrar mis oídos y Victoria corrió, desaforadamente, hacia la puerta. 

    —¡Demasiado tarde! ¡Ya llegó! —me gritó desde el quicio.  

    Un hombre de notable estatura, ojos claros y cabello meticulosamente peinado, saludó a Victoria con un beso en la mejilla. Ésta, desde la puerta y a gritos, lo presentó: 

    —Camila, este es Maximiliano Santamaría, el amigo del que te comenté anteayer. 

    El hombre caminó hacia mí, con pasos firmes y seguros, con apostura gallarda y varonil: 

    —¡Es un placer conocerte, Camila! —dijo estrechando mi mano con fuerza y, volviéndose hacia Victoria, le alargó una botella de vino que traía en su otra mano. 

    —¡Por los viejos tiempos! —dijo con una sonrisa que inspiraba confianza. 

    Victoria, emitió unos pequeños gritos de alegría, abandonó la botella de cerveza sobre una mesita, tomó la de vino y se fue a la cocina a buscar unas copas. Entretanto, Maximiliano se había sentado en una butaca. Yo estaba nerviosa ante esta irrupción tan inesperada, no encontraba palabras para establecer una conversación, pero, finalmente, pude pronunciar: 

    —Victoria me dijo que eras médico forense y abogado —observaba a Maximiliano y lo estudiaba con detenimiento tratando de etiquetarlo con algún defecto. Pero el hombre parecía agradable, de ilustre familia, con aires de haber acumulado todas las perfecciones de su raza. 

    —¡Cierto! Estudié abogacía para complacer a mi familia y medicina forense y arqueología para complacerme a mí —contestó, tratando, también, de descifrar a la joven detective que se hallaba ante sus ojos. Victoria le había hablado de ella, pero percibía algo de resistencia en la actitud de la muchacha. 

    —Sí, las tres carreras no podían ser más diferentes —acoté— Victoria mencionó que recién llegaste de Guatemala y que estabas en una excavación arqueológica. 

    Los verdes ojos de Maximiliano se iluminaron cuando contestó: 

    —Sí, siento pasión por los trabajos arqueológicos. Tengo un equipo muy competente en Guatemala. Existe evidencia de la existencia de una civilización maya al sur de la selva guatemalteca y estamos trabajando para demostrarlo. 

    Estiré mis piernas y, sintiéndome más relajada, pregunté: 

    —No sé si Victoria te habrá contado que soy detective. Actualmente estoy trabajando en un caso que involucra el uso de una máscara indígena.  

    —Sí, me comentó. ¡Estoy a tus órdenes! —dijo en tono relajado viendo que yo había ganado la suficiente confianza como para hablarle del caso. 

    Entonces, levantándome presurosa del sofá, le indiqué: 

    —¡Espera! Voy a mi auto a buscar mis notas. ¡Ya vuelvo! 

    Estuve de vuelta en diez minutos. Victoria ya había regresado con las copas y una bandeja de quesos que colocó sobre la mesa. Todos nos sentamos alrededor a saborear el espumante vino tinto que burbujeaba en la copa y a degustar los quesos. Entretanto, saqué las fotos de la máscara del sobre y le enseñé una en la que no se viera demasiado la mutilación de los cuerpos. 

    El arqueólogo que había en él afloró inmediatamente: 

    —¡La Máscara de Ágora! Es la máscara que precisamente andamos buscando en la selva. Me imagino que conoces la leyenda. Hemos conseguido objetos diversos pero aún no hemos hallado semejante joya. Me propongo demostrar que la leyenda es cierta. 

    Quedé gratamente sorprendida de sus conocimientos; quizá Victoria estuviese en lo cierto y Maximiliano fuera justamente lo que necesitaba en ese momento. 

    —¿Qué me puedes decir de ella? Tengo dos cuerpos mutilados que han aparecido con esas máscaras y no logró ver la conexión entre ellos. Tuve una reunión con el profesor Otto Baluch quien me comentó de la leyenda de la princesa indígena, pero hasta el momento no logro ver la conexión con los asesinatos. ¿Existe la máscara? 

    Victoria escuchaba con curiosidad la conversación mientras devoraba quesos y vaciaba su respectiva copa de vino, al tiempo que se complacía internamente de habernos presentado. 

    —¿Te reuniste con el profesor Baluch? ¡Qué extraño! Él no concede entrevistas, ni se reúne con nadie. Es un ermitaño. Con relación a la máscara hay muchas especulaciones sobre el particular; incluso los historiadores no parecen ponerse de acuerdo sobre la existencia de la máscara. Si la máscara existió, debió existir también Ágora y su pueblo. En el año 1589, un sacerdote jesuita, miembro del arzobispado, Bartolomeo Mujica, cuya misión era cristianizar a los indígenas asentados en lo que ahora se conoce como Maceta de Fedra, envió una epístola al Procurador de Castilla en España, mencionándole la máscara. Su descripción era muy detallada, hablaba de una máscara dorada, de oro puro, con incrustaciones de piedras preciosas alrededor de los ojos y en la comisura de los labios. De existir una máscara así, en la actualidad, valdría una enorme fortuna. Luego en 1709, un conquistador español, cegado por la ambición, emprendió la búsqueda de la máscara, y se adentró en lo profundo de la selva. No hay registros de su regreso. Y más recientemente, en 1965, hubo fuertes rumores de que la máscara estaba en manos de un coleccionista privado con residencia en la Alemania comunista. Como verás, no hay nada concreto, solo especulaciones. En lo que a mí respecta, creo que la máscara todavía está en la selva guatemalteca. 

    —Bueno, la que nosotros encontramos, obviamente, no es la original, sino una burda imitación pintada al óleo. 

    —¡Cuéntale de los cuerpos! —murmuró Victoria.  

    Por unos instantes titubeé. Estaba revelando datos que prefería mantener en secreto: 

    —No creo que le interesen… —dije dubitativa. 

    —¡Claro que sí! —contestó Victoria— Es un forense como yo, nada nos impresiona más que los casos misteriosos —y tomando el sobre de la mesa, sacó el resto de los papeles de la investigación y se los entregó a Maximiliano, sin que yo pudiera impedirlo. Largo rato estuvo el joven arqueólogo estudiándolos. Finalmente, exclamó: 

    —¡Con gusto puedo ayudarte! Voy a estar un buen tiempo en la ciudad. Comenzó la temporada de lluvias en Guatemala y la excavación está suspendida hasta Noviembre. Estas máscaras que me muestras parecen haber sido diseñadas con fines turísticos. ¿Dónde están ahora? 

    —En el Departamento de Evidencias de la policía, debidamente resguardadas —contesté. 

    —¡Bien! Revisa si tienen algún código de barra en alguna parte y me informas. Con eso puedo comunicarme con mis contactos en Guatemala y ver si conseguimos alguna información. 

    Con aire compungido dije: 

    —¡Es como buscar una aguja en un pajar! Puede que hayan sido fabricadas en otro lugar del mundo —luego recapitulando— Pero, al menos, es un comienzo… 

    —¿Siempre es así de pesimista? —bromeó Maximiliano con Victoria. 

    —¡Siempre! —contestó ella. 

    De pronto nos dimos cuenta de que pasaba de la medianoche. Tomé el sobre y comencé a guardar los documentos que se hallaban desperdigados en la mesa. No solía llevar los papeles de trabajo a la casa, pero aquel caso requería mi completa disposición para su estudio. Victoria y Maximiliano llevaron las copas y la bandeja a la cocina. De vuelta en la sala, Maximiliano se despidió: 

    —Te deseo mucha suerte en tu investigación —dijo Maximiliano, entregándome una tarjeta con sus datos de contacto— ¡Llámame! 

    Luego, dirigiéndose a Victoria, quien ya estaba en el umbral de la puerta: 

    —¡Nos vemos, pequeña! —y le dio otro beso en la mejilla. 

    Cuando hubo desaparecido en el ascensor, la forense, entre risas y gritos, quiso conocer mis impresiones sobre su invitado. No me quedó más remedio que compartir la agradable impresión que produjo el joven caballero en mí. Victoria, por su parte, consideró importante comentarme que la vida social de Maximiliano era prácticamente inexistente ya que pasaba la mitad del tiempo enclavado en selvas amazónicas, pero cuando se insertaba de nuevo en la vida civilizada, se divertía y aprovecha el tiempo al máximo. En cuanto a novias, había tenido una prometida en sus tiempos de universidad. Después de ella, sus relaciones románticas habían sido de corta duración. Para calmar los ímpetus casamenteros de mi amiga, le aseguré que llamaría a Maximiliano al siguiente día, pero solo con propósitos investigativos. 

     

   



  

     CAPÍTULO 10 


     La Prensa 


      


     Era una mañana gris, o quizá así me lo pareció debido al trasnocho y la resaca del día anterior. Dos aspirinas con el desayuno, junto a la cotidiana arepa con huevos, no habían amainado en nada el malestar general que estaba sintiendo. La oficina tenía el febril movimiento propio de una Comisaria. Justo en el momento en que me senté frente al escritorio, se abrió la puerta bruscamente y Soto entró furioso con un periódico en la mano. Lo lanzó sobre la mesa, señalándome uno de los encabezados de la primera plana: “TERCER CUERPO ENCONTRADO EN LA CIUDAD. POLICIA RETIENE INFORMACION DE LOS CASOS”. Firmaba Pete Rondón y narraba detalles de los dos crímenes anteriores. 


     —¿Cómo demonios se enteró este periodista de nuestro caso? ¡¡¡Te dije que teníamos que ser discretos, carajo!!! 


     Tomé el periódico con las dos manos y lo llevé a la altura de los ojos. Involucraban al gobernador Decker. Un escalofrío recorrió mi espalda: 


     —¿Un tercer cuerpo? ¿Cuándo? ¡Solo sé de dos! 


     Entonces, Soto, suavizando ligeramente la voz, respondió: 


     —Lo ingresaron esta mañana en la morgue. Por lo visto, este periodista está mejor informado que tú —me dolió el reproche. 


     Luego, continuó: 


     —Se trata de una mujer. Según la información preliminar que se maneja parece que tiene más de veinticuatro horas de muerta. Portaba el mismo tipo de máscara que las otras dos mujeres. Pero, lo que quiero saber ¡ya! ¡Ahora mismo!, es cómo este holgazán tuvo acceso a esta información mucho antes que nosotros. ¡Vete, búscalo y haz que hable! —ordenó. 


     —¿Dónde encontraron el cuerpo? —pregunté con premura tratando de obtener información mientras tomaba el bolso para cumplir la orden de Soto, quien no medía palabras ni insultos en los momentos en que estaba furioso. 


     —Detrás de una caseta de vigilancia en el parque Los Chorros. Menos mal que el vigilante se dio cuenta de la presencia del cadáver antes de que llegaran los niños. Allí funciona un maternal. ¿Qué retorcida mente arroja un cadáver junto a un centro infantil?  


     Su jefe estaba visiblemente alterado y yo anonadada por aquella fuga de información. 


     —En unas horas toda la ciudad me estará llamando por teléfono pidiéndome explicaciones. ¡Y Dereck debe estar histérico! Ahora tendremos que trabajar con la presión de la prensa sobre los hombros y con una ciudad atemorizada ante la posibilidad de tener un asesino serial en nuestras calles. 


     La secretaria de Soto se acercó a la oficina: 


     —Frank, lo llama el alcalde por la línea dos —dijo presurosa. 


     Soto, dando un profundo suspiro, mirando hacia el techo y alzando los brazos, considerando lo pronto que se había cumplido su profecía, exclamó: 


     —¡Dios mío! Ya empezaron las llamadas. 


     Llegué tan pronto como pude a la sede del diario La Verdad, que estaba ubicada en Bello Monte, no lejos de la Comisaría. Era un edificio antiguo de grandes ventanales, decorado con ladrillos rojos, con un enorme aviso luminoso en lo alto que centellaba incesantemente: “La Verdad”. Tras anunciarme, Pete aceptó recibirme y una agradable señorita de envidiable escote me llevó hasta el cubículo del periodista. 


     —Me imagino que sabe por qué estoy aquí  —dije inquisitiva sin mediar saludo. 


     El me miró de arriba a abajo con una mirada apreciativa: 


     —¡Debo estar en el cielo porque están lloviendo los ángeles! —fue su azucarado saludo y levantándose fue a buscar una silla de un cubículo vecino para que me sentara. Luego se acomodó en su propia silla. Lejos de halagarme, aquel empalagoso saludo me enfureció: 


     —Dudo que me considere un ángel después del infierno que estoy dispuesta a hacerle sufrir. 


     Entonces el periodista, agradado por la amenaza de la muchacha y percatándose de su impertinencia, moduló el tono de voz hacia uno más casual, en vista de que, después de todo, se hallaba al frente de un representante de la ley: 


     —¡Vamos, Camila! ¿Puedo llamarte “Camila”, verdad? Me imagino que estás aquí por los titulares del periódico, ¿no? Acordarás conmigo en que la población tiene derecho a saber si hay un asesino serial en la ciudad para que tomen las medidas pertinentes y puedan protegerse de esta clase de depredadores. 


     El hombre era muy hábil en sus planteamientos. Con expresión de sorpresa, repliqué: 


     —¿O sea que todo el interés que tuvo usted al publicar su artículo fue por el resguardo de la comunidad y para que tomen medidas para protegerse, y no para elevar la venta de su periódico con noticas amarillistas?  


     Con fingida emoción y colocándose las dos manos detrás de la nuca, con la expresión propia de la desfachatez, respondió de manera contundente: 


     —¡Efectivamente! ¡Así es! Los periodistas somos servidores públicos, al igual que los policías. Pero, por lo que veo, ustedes no están cumpliendo con su deber. 


     —Hay una línea muy delgada entre ser un servidor público o un oportunista desalmado —interrumpí. 


     —Oh, no, no, no, para nada —se apresuró a contestar el hombre. 


     —¡Necesito saber cómo obtuvo la información! 


     —¡Fue una fuente!  


     —Necesito el nombre de su fuente. Pudiera ser que ésta fuera el asesino. ¿Ha pensado en eso? Como usted sabe, está revelando información que es parte del secreto procesal y eso es un delito. 


     El periodista sintiéndose amenazado, se defendió: 


     —En este país existen leyes para proteger a la fuente periodística. Y por el bien de la fuente, usted bien sabe, no podría revelar su identidad. Sin embargo, en aras de demostrarle mi buena fe, le informo que la ubicación del tercer cuerpo me fue indicada por una llamada telefónica anónima. El resto de la información la conseguí por mis propios medios. Tengo oídos y ojos por toda la ciudad. Lo que sí me sorprende es que la policía no haya alertado a la ciudadanía de la existencia de este asesino. ¿A usted, como ciudadana, no le gustaría saber si hay un monstruo merodeando en su barrio? 


     Por más antipático que me resultara Pete Rondón, no dejaba de aceptar que, hasta cierto punto, no le faltaba la razón; y si no había hecho público este asunto fue por la petición de Soto de mantener toda la información en estricta confidencialidad. Pero viendo que no lograría sacarle más información a ese desalmado, decidí dar por terminada la entrevista y marcharme. 


     —¡Muchas gracias por su tiempo! ¡Lamento haberlo molestado! —le dije de manera intempestiva, levantándome bruscamente. 


     El otro, con una sonrisa melosa en sus labios, respondió: 


     —¡No es ninguna molestia atender a muñecas como tú! ¡Vuelve cuando gustes! —me gritó mientras desaparecía al final del pasillo. 


     Me fui con la sensación de haber perdido el tiempo. Nada más llegar a la oficina, cuando recibí una llamada de Victoria, quien me alertó, alarmada: 


     —Camila, enciende el televisor ¡ahora! 


     Ubiqué el control remoto de entre la ruma de papeles que se encontraba en el escritorio y encendí el televisor. En el noticiero del mediodía, entrevistada por Pete Rondón, estaba la madre de Sully Millán, dando unas escandalosas declaraciones: 


     —…según la policía, un profesor Otto Baluch podría ser el asesino de mi hija…Exijo justicia y que se cumplan las leyes…es todo lo que pido… 


     Me dejé caer en su sillón. Quedé estupefacta. Aún con el auricular en la mano y Victoria al otro lado de la línea, exclamé furiosa:  


     —¡Esa alimaña, ese desvergonzado, ese infeliz de Pete Rondón! Acabo de verlo en su oficina; sabía de la entrevista y fue incapaz de comunicármelo.  


     La entrevista fue realizada en la Planta Baja de la Comisaría, así que debió haber sido a la salida del interrogatorio de la Sra. Millán.  


     —¡Prepárate, amiga! ¡Suerte con Soto! — se despidió sarcásticamente. 


     Colgué el teléfono y apagué el televisor. Estuve unos segundos pensativa. Este caso se estaba convirtiendo en un cangrejo. A pesar de las pistas, sentía que estaba en un callejón sin salida. Me levanté y caminé hasta la ventana, la abrí y sentí la necesidad de fumarme un cigarrillo. Busqué uno en mi bolso y regresé a la ventana. Lo encendí. La primera bocanada, profunda y cálida, relajó un poco mis sentidos. Abajo, el bullicio citadino seguía su curso, inmune a mis míseras preocupaciones. El humo blanquecino invadió pronto la habitación, el sabor amargo de la segunda bocanada pasó por mi garganta brindándome calidez y un agradable sopor. Me sentía, momentáneamente, desconcertada. Una llamada interrumpió mis pensamientos. Era Soto: 


     —Acabo de recibir una llamada del rector de la Universidad de La Salle. Me está recriminando que estamos involucrando, como sospechoso, a uno de sus profesores más célebres. El Dr. Otto Baluch es una eminencia; casi un santo, y su nombre fue mencionado en el noticiero matutino como si se tratara de un vulgar delincuente, autor de los terribles asesinatos. 


     Intenté defenderme:  


     —¡Tienes razón, Frank! Me entrevisté con el profesor y fue muy amable y colaborador. En ningún momento lo he considerado como sospechoso. Tú sabes muy bien cómo se comporta la prensa al tergiversar los hechos y sacarlos fuera de contexto. La madre de Sully fue manipulada por el periodista. 


     Su jefe pareció entender, aunque no estaba muy contento. Hacía años que batallaban con la prensa. 


     —El rector nos está exigiendo que publiquemos un desmentido de esta información. Encárgate de eso, por favor —y sin esperar respuesta, colgó. 


     Minutos después de la llamada, el inspector Adrián se presentó en mi oficina para darme detalles de la entrevista con los testigos de la casa de los Decker: 


     —La Sra. Natalia Decker se concretó en relatarme los hechos de una manera fría y monótona. Parecía que estábamos hablando con un robot. Expresó que la mañana del crimen se acababa de levantar y aún se encontraba en su habitación cuando la mucama la llamó para decirle que había un cadáver en su jardín. Después cambió su declaración y dijo que fue el jardinero quien le informó. Tras constatar el hecho, llamó a la policía; y de allí en adelante ellos se encargaron del cuerpo. No, no conocía a la fallecida ni oyó ruidos extraños durante la noche. La señora no parecía estar muy cuerda, se veía distraída y olía a alcohol. En ocasiones, se quedaba callada y en otras hablaba incoherencias. Me atrevería a asegurar que estaba borracha; así que su testimonio no vale mucho. 


     —¿Y la hija? 


     El inspector agrió la expresión e hizo un gesto de desagrado con la boca: 


     —La muchacha es espeluznante. Si buscas a una asesina, yo diría que ella es la candidata perfecta. Es blanca como la nieve, pero se viste de negro de pies a cabeza, como si fuera un zamuro a punto de volar. Está cubierta de pulseras de caucho desde la muñeca hasta el codo, y pinta sus labios y uñas de negro azabache. Además, tiene unos tatuajes en el antebrazo y un piercing en el ombligo. 


     Me llamó la atención que el oficial se hubiera fijado en ese pequeño detalle del piercing en el ombligo, considerando que éste suele estar cubierto, generalmente, por alguna prenda de vestir. Entonces, viendo mi consternación, se apresuró a aclarar: 


     —¡Tenía una camisa corta! 


      Luego prosiguió: 


     —Declaró que estuvo dormida toda la noche y que se despertó al oír la conmoción de la servidumbre. Tampoco conocía a la víctima. La mucama dijo, extraoficialmente, que la casa es escenario de muchas peleas; la señora es alcohólica y se encierra todas las tardes en el estudio en compañía de su botella de vodka o coñac. La señorita se ausenta de la casa frecuentemente, a veces por días. El Gobernador casi nunca está en casa.  


     —¡Menuda familia! Y así quieren ser la familia presidencial —pensé para mis adentros. 


     —Busca autorización para obtener registro de sus llamadas telefónicas. Seguramente tienen número privado. 


     —Sí, las cosas se están complicando para el gobernador Decker —dijo el inspector. 


     —¿Por qué lo dices? 


     —El tercer cuerpo que se encontró es el de una empleada a su servicio. Victoria llamó hace unos minutos y dio la información. 


     —¿Ya Frank lo sabe? 


     —No, voy camino a decírselo. 


     —¡Suerte con eso! Coordina con el inspector Marcelo los interrogatorios de los testigos de esta última víctima, y si hay algo interesante, déjamelo saber.  


     Sin embargo, no fue necesario que el inspector Adrián fuera en busca de Soto ya que éste apareció en mi oficina para saber de los resultados de los interrogatorios. Adrián relató nuevamente sus impresiones, a lo que yo agregué: 


     —Como verás, Frank. Tenemos dos pistas importantes: la relación de las víctimas con la Universidad de La Salle y la relación con el gobernador Decker. 


     Frank se mordió los labios y su cara comenzó a ponerse escarlata: 


     —¿Ahora estás considerando a Decker como sospechoso? —bramó furioso, dando un fuerte puntapié al escritorio. El inspector Adrián también estaba sorprendido de aquella intempestiva acción. Calmadamente, haciendo uso de la diplomacia, le repliqué: 


     —No soy yo la que quiere implicar a tu amigo, Frank. Las pistas nos están llevando hasta él. Como detectives, debemos investigar a todos por igual: ningún ciudadano, tenga el cargo que tenga, debe estar por encima de la ley.  


     El interpelado le lanzó una mirada fría y retadora que no le había visto nunca: 


     —Tu ambición para convertirte en ayudante del fiscal te ha vuelto fría y calculadora, Camila, y no te importa a quién te lleves por delante con tal de alcanzar tu meta. ¿Sabes que existe una organización criminal cuyo emblema es precisamente la máscara de Ágora? Eso era lo que venía a decirte, que un agente de inteligencia vendrá a hablar contigo. Sugiero que te pongas a trabajar en esta hipótesis, en vez de estar inculpando a gente inocente como Decker —exclamó con rudeza.  


     Las palabras se atoraron en mi boca. Jamás pensé escuchar palabras tan duras saliendo de los labios de mi tutor. 


     —Estás siendo muy injusto conmigo, Frank. De verdad, espero que recapacites y midas el alcance de las palabras que acabas de decir. Sabes muy bien que en este tipo de investigaciones salen a relucir todos los trapos sucios y tu amigo no es la excepción. 


     Soto no replicó nada. Se dio la vuelta y salió de la oficina, dando un portazo. Por mi parte, me despedí del inspector y salí de la Comisaría. 


     Encontré a Maximiliano y Victoria en una mesa apartada del restaurant en donde me habían citado. 


     —¡No tienen idea del día que he tenido hoy! —dije sentándome y haciéndole señas a un camarero para que me trajera una bebida. Maximiliano y Victoria estaban tomando un café, pero yo, definitivamente, necesitaba algo más fuerte, así que ordené una piña colada, con doble ración de ron. 


     —¿Cómo te terminó de ir con lo de la entrevista de la televisión? —indagó Victoria, sabiendo que las cosas suelen ponerse rudas en esa clase de situaciones, mientras Maximiliano me miraba con una sonrisa de empatía. 


     —¡Ni te cuento! Frank está furioso, y lo peor es que está furioso conmigo. Me culpa de la fuga de información a la prensa y me culpa por considerar a Decker sospechoso. Me culpa por la entrevista de la madre de Sully acerca de Baluch. En fin, me culpa de todo. No tienes idea de las palabras que me dijo, palabras llenas de odio y rencor —lancé un suspiro y le di un fuerte sorbo a mi piña colada. 


     Maximiliano opinó: 


     —Luego de revisar tus expedientes, también creo que el gobernador Decker debe ser investigado. Victoria me comentó del tercer cuerpo: una empleada a su servicio. Definitivamente, todas las pistas llevan a él. 


     Medité unos momentos en voz alta y con el ceño fruncido: 


     —¿Pero, cuál podría ser su motivación? El gobernador está conectado con las dos últimas víctimas pero no con Sully Millán. El inspector Adrián sospecha de la hija de los Decker por ser un poco extraña; pero ser extraña no la hace asesina. 


     El ambiente íntimo del restaurant invitaba a las confidencias. Algunas parejas habían comenzado a llegar y a ocupar las mesas circundantes, un fondo musical ligero amenizaba el lugar y le otorgaba su toque cálido y acogedor. 


     Victoria interrumpió: 


      —Yo me inclino más por la hipótesis del asesino serial. 


     Maximiliano intercaló: 


     —A propósito, ¿Qué pasó con el buen profesor Baluch? ¿No replicó la acusación? 


     Me encogí de hombros:  


     —¡No, hasta ahora! La suposición de su culpabilidad solo estuvo presente en la mente de la madre de Sully Millán. Tuve que mandar un desmentido a la prensa comunicando que el profesor Otto Baluch es un colaborador activo en la investigación y que en ningún momento había sido considerado como sospechoso. 


     Victoria y Maximiliano terminaron de beber su café y pidieron unos bocadillos, acompañándolos con una cerveza. Entonces, Maximiliano me preguntó: 


     —Entonces, ¿la teoría más fuerte es la del asesino serial? 


     Asentí con la cabeza:  


     —¡Me temo que sí! Aunque Soto me informó hoy que hay una organización criminal cuyo logo es precisamente la máscara de Ágora y debo comenzar las indagaciones; pero me inclino más por el asesino serial. 


     —¿Y cuál sería su motivación? —preguntó Victoria. 


     —Los asesinos seriales son psicópatas y los psicópatas no necesitan motivación. Matan por el simple hecho de matar. Matar les produce satisfacción. 


     —Sí, este mundo es de locos —concluyó Maximiliano. 


     Tuve la leve impresión de que le agradaba a Maximiliano. Me miraba con insistencia y eso me halagaba. Y para cambiar a un tema de conversación más agradable, le pregunté, con coquetería: 


     —Me imagino que debes encontrar está línea de acción un poco más macabra de lo que estás acostumbrado a ver en tus excavaciones. 


     Él esbozo una gran sonrisa, mostrando sus blanquísimos dientes: 


     —¡No lo creas! En las excavaciones puedes encontrar cosas que ni te imaginas. Y lo macabro no pertenece, exclusivamente, al mundo policial. La arqueología tiene mucho de eso. 


     —¿Qué les parece si dejamos el trabajo de lado y tratamos de divertirnos? —sugirió la forense. Entonces, nos entregamos, fervorosamente, a la charla y a la tertulia. Largo rato estuvimos en el restaurante hasta que, cerca de las doce, pedimos la cuenta, que Maximiliano insistió en pagar, y, como cada quien había traído su propio vehículo, partimos separadamente a nuestras respectivas casas. 


     Cuando llegué al estacionamiento de mi edificio, estaba desolado. Era un estacionamiento subterráneo, de dos niveles. Vi el auto de Victoria aparcado en su sitio. Miré a todos lados para asegurarme que estaba sola. El licor nublaba un poco mi juicio. Corrí hasta el ascensor y pulsé con insistencia el pequeño botón rojo de llamada. Recordé que la mayoría de los delitos se cometen en ambientes tan desolados como aquel. Cuando llegó el ascensor, entré y marque, apresuradamente el piso cinco. Al cerrarse la puerta, tuve una fuerte sensación de alivio. <¿Qué te pasa, Camila?> pensé.  


     —Este asunto del asesino serial te está volviendo loca —me dije, en voz alta.  


     El ascensor iba subiendo lentamente: piso uno…, piso dos…, piso tres…, piso cuatro…, ¡piso cinco! Busqué rápidamente las llaves del apartamento en el bolso, así que cuando salí llevaba la llave en mano, pero cuando llegué a la puerta de mi apartamento, la encontré violentada. La cerradura se hallaba desplazada, como si hubiera sido abierta con una ganzúa. Con premura saqué mi arma de reglamento, que siempre llevaba enfundada y, con el pie derecho, empujé, suavemente, la puerta para terminar de abrirla. Con el arma sostenida fuertemente entre mis dos manos, sigilosamente recorrí la sala. No había nadie. Con la respiración acelerada, me dirigí al cuarto: todo estaba revuelto, el colchón volcado a un lado, las gavetas del closet tiradas, boca abajo, con la ropa interior regada por el suelo, las cortinas habían sido arrancadas de la ventana y se hallaban sobre el volcado colchón simulando una figura fantasmal. Regresé a la cocina; los trastos estaban en el piso. Había ropa tirada por todos lados, había platos rotos, había papeles destrozados.  


     Entonces, habiéndome cerciorado de que no había nadie en el apartamento, llamé a la policía e hice la denuncia. Luego, llamé a Victoria y Maximiliano, quienes enseguida se apersonaron en el lugar. Ambos se mostraron preocupadísimos por la situación.  


     —Pero, ¿qué podrían estar buscando? —preguntó Maximiliano lleno de curiosidad. 


     —¡No lo sé! —contesté, echando una mirada a lo que me quedaba de sala— Tengo una regla acerca de no traer papeles de trabajo a la casa. 


     —¡Sí! —confirmó Victoria— ¡ella tiene reglas para todo! 


     Maximiliano opinó: 


     —Creo que la opción del asesino serial está perdiendo credibilidad. No creo que un psicópata vaya a asaltar la casa de la detective que está llevando su caso. 


     —¡Cierto! —confirmó Victoria— Ahora hipótesis que está cobrando más fuerza es la de Decker. 


     —O la del grupo criminal —completé. 


     Los policías sellaron el lugar. Me recomendaron que me quedara en casa de una amiga. Y a pesar del desorden en que vivía Victoria, no tuve otra opción que ir a pasar la noche con ella. Maximiliano, muy galantemente, también me ofreció su casa, pero me pareció muy apresurado aprovecharme de su amabilidad. 


      


  




 CAPÍTULO 11 

    La Unidad Antinarcóticos 

     

    El sol salió por fin en el horizonte. Apenas pude cerrar los ojos, luego del barullo ocurrido en mi apartamento. El sofá, que me sirvió de cama, me mantuvo desvelada toda la madrugada, por lo incomodo de su diseño y porque era demasiado pequeño para mi estatura. Me levanté con un dolor de huesos en todo el cuerpo. Victoria ya había preparado desayuno. Cantaba a viva voz una canción que transmitían por la radio. 

    —¡A LEVANTARSE, BELLA DURMIENTE! —me gritó. 

    —¡Ya voy! ¡Ya voy! —dije desperezándome. 

    —En el baño, tienes una toalla limpia y puedes tomar lo que quieras de mi closet. 

    Fui al baño para asearme y salí vestida con un jean y una camisa estampada. Me enfundé mi arma de reglamento; ahora más que nunca pensaba mantenerla cerca. 

    El desayuno ya estaba servido y comimos. 

    —¿Vas a quedarte conmigo, también, esta noche? —preguntó la forense. 

    —No lo creo. La policía revisó el lugar y ya deben haber levantado toda la evidencia.  

    La forense me miró, muy preocupada: 

    —Pero es muy peligroso. Si es el trabajo de profesionales, como yo pienso, la policía no va a encontrar ninguna evidencia. No creo que se trate de hampa común: no se llevaron nada.  

    Le resté importancia al incidente, y dejando de lado las consideraciones de mi amiga, le contesté: 

    —Bueno, debo apresurarme. Quiero saber el resultado de las pesquisas y llamar al cerrajero para que me cambie todas las cerraduras. 

    En la oficina, Mary ya me tenía una taza de humeante café sobre el escritorio; lo cual agradecí ya que necesitaba mantenerme despierta. Abrí la ventana. Necesitaba respirar el aire fresco de la Caracas mañanera. El Ávila, monumento natural, guardián del valle, aún se empeñaba en oxigenarlos, a pesar de los elementos contaminantes con que lo saturábamos los caraqueños.  

    Efectivamente, tal como lo sospechaba Victoria, Marcelo me informó que no había huellas ni pistas sobre la irrupción del delincuente en mi apartamento. El timbre del intercomunicador me sacó de mis abstracciones. Era Mary: 

    —El Sr. Alfonzo Suárez, de la Unidad de Narcóticos está aquí para verla. 

    Aquella extraña visita me sorprendió. Había olvidado que Soto la había anunciado con anticipación. Los oficiales de narcóticos eran los más odiados de toda la Unidad. Eran creídos, prepotentes y vanidosos. Tenían los mejores autos, las mejores armas, y pensaban que todas las demás Unidades del sistema judicial estaban a su servicio. Eran los que ostentaban el mayor presupuesto de la nación. Su Unidad estaba en el lado este de la ciudad, una quinta de ocho pisos, rodeada de colinas sinuosas y aire puro, a dos cuadras de la Embajada Americana. 

    —¡Hazlo pasar! —le dije a Mary, sorbiendo el último trago de café— Y cuando entre, ¡no le ofrezcas ni agua! 

    Un hombre, enfundado en un traje negro, de camisa extremadamente blanca y corbata azul oscura, de facciones agrias y ojos muy negros, entró decididamente a la oficina: 

    —Le agradezco el recibirme sin anunciarme —se disculpó. 

    Todavía cautelosa, respondí: 

    —No hay problema. Después de todo, los dos trabajamos del lado de justicia —y me pareció que la frase había sonado en extremo condescendiente, forzada y falsa —¿En qué puedo ayudarlo? 

    El hombre comenzó a hablar, esperando completa atención y sumisión de mi parte: 

    —Sabemos que está trabajando en un caso que involucra el uso de una máscara. 

    No sé por qué me sorprendió que tuviera aquella información, si la noticia, gracias a la prensa, era bien conocida por todos. 

    —¡Así es! —repliqué— tenemos una investigación en curso —dije, sin dar más detalles. 

    Entonces, cruzando sus brazos sobre su torso, el hombre ordenó: 

    —¡Muéstreme los expedientes! 

    Me molestó el tono prepotente del oficial. 

    —No entiendo ¿Qué interés puede tener la Unidad de Antinarcóticos en el caso? Tenemos tres cuerpos y en ninguno de los casos hemos encontrado drogas.  

    El hombre no tenía la intención de compartir la información que tenía conmigo. 

    —Lamento comunicarle que nuestra información es confidencial. 

    Entonces, lejos de dejarme intimidar por el tono autoritario del hombre, repliqué: 

    —Y yo lamento comunicarle que la nuestra también lo es. 

    El hombre seguía enfrascado en su papel de autoridad absoluta: 

    —Tengo métodos para acceder a la información que ustedes tienen. 

    Me mantuve incólume: 

    —Y yo tengo métodos, que usted ni se imagina, para demorar la entrega de esa información.   

    El agente, viendo que tenía la batalla perdida, accedió a darme la información: 

    —¡Está bien! Hay un narcotraficante llamado René Delarrúa, quién dirige una operación millonaria de droga, al este de la ciudad. Creemos que trae la cocaína de Colombia, de contrabando por vía marítima, y la ingresa al país por la Península de Paraguaná. Surte el mercado local y provee a las islas del Caribe. Hemos estado a punto de capturarlo en varias ocasiones, pero siempre se nos escapa, por uno u otro motivo.  

    —No veo la relación con nuestro caso. 

    —El sello de identificación de la organización es la Máscara de Ágora. Creemos que los asesinatos pudieron haber sido cometidos por la organización de René Delarrúa, debido a algún ajuste de cuentas entre narcotraficantes. 

    Lo escuché con reticencia. 

    —A mí no me parece que estos casos tengan que ver con narcotraficantes. Sin embargo, no puedo cerrarme a la opción. Veré que Mary le saque copia a los expedientes para que los estudie. 

    —¿Me informará de los avances de la investigación? —preguntó. 

    —¡Con gusto! Deje su información de contacto con mi secretaria y lo mantendré al tanto. A propósito —dije cuando ya se estaba retirando— ¿fueron ustedes los que revisaron ayer mi apartamento? 

    El hombre lo negó rotundamente. Seguidamente di instrucciones a Mary para dar copias de los documentos al caballero y éste se marchó tan intempestivamente como había llegado. 

    Por otro lado, en algún lugar en las afueras de la ciudad, un vehículo entró en las pequeñas y tortuosas calles de Los Teques. Subió colina arriba por un camino empedrado que se perdía en un espeso bosque y volvía a resucitar en una planicie plantada de pequeños arbustos y trinitarias. Luego, a un costado de la vía, enclavado en un arsenal de cedros y acacias, un largo muro de piedra parecía surgir de la nada; alargándose una decena de metros hasta terminar en un portón de hierro forjado, de dos hojas, finamente labrado. A la vista del vehículo, los dos vigilantes, que flanqueaban la entrada, se apartaron; todavía el conductor tuvo que conducir algunos metros más para llegar a la residencia de René Delarrúa. A lo lejos, se observaba la extravagante construcción de estilo colonial, construida en tres niveles, enormes corredores bordeados de blancas columnas la rodeaban, con grandes helechos coronando el techo. De un costado, el rectángulo azul de la piscina, relampagueaba pequeños destellos por efecto de la luz del sol sobre su superficie. Un grupo de muchachas jóvenes se hallaban, en ese momento, disfrutando de la calidez de sus aguas, bronceando sus cuerpos en diminutos biquinis embadurnados de un aceitoso bronceador. A pocos metros de allí, reposaba el helicóptero del patrón, por lo que los hombres supieron que el jefe había llegado ya. 

    En la barra del bar, muy cerca de la piscina, fuertemente custodiado, se encontraba René Delarrúa, sentado en una silla de extensión, fumando su legendario puro cubano, acompañado de un vaso de whisky y de la novia de turno, Chiqui. La muchacha le susurraba empalagosas frases al oído al tiempo que le daba un relajante masaje en la espalda. El vehículo se estacionó al frente de la casa, y cinco hombres armados se bajaron y caminaron hacia él. Al verlos, René se desenredó de los brazos de la Chiqui y salió a su encuentro. El grupo se dirigió a la casa; el patrón entró, con el puro colgando a un costado de su boca y se sentó en el amplio sofá de cuero, que había importado desde Francia y que ocupaba casi la mitad de la sala. En un momento, el recinto se llenó de un humo blanquecino y un fuerte olor a tabaco. Sus hombres se mantuvieron de pie. Serafín, la mano derecha del narcotraficante, dejando su arma sobre el escritorio, dio unos pasos hasta quedar de frente a él y le dijo: 

    —Mi patrón, fuimos a la casa de la detective, como usted ordenó. Pero allí no encontramos ninguna información. Las máscaras todavía están en la morgue y no las han enviado a la Comisaría como evidencia. Allí tenemos al Inspector Ramírez, quien va a estar al pendiente para interceptar las máscaras y enviárnoslas aquí. 

    René se quedó mirándolo unos segundos, luego respondió:  

    —Entonces, eso quiere decir, que los resultados de la investigación los tienen en la Comisaría. Llama a Méndez y pregúntale a quien tenemos en nómina allá. Necesito tener esos informes aquí. 

    De la piscina les llegaban las voces atenuadas de las muchachas, riendo y hablando a viva voz, con una samba brasilera como música de fondo. René tuvo la impresión de que el tiempo se detenía y lo llevaba al momento, veinte años atrás, en que siendo apenas un mozuelo comenzó a codearse con los distribuidores de cocaína de su Guatemala natal. Fue escalando posiciones, y en este camino hacia el poder había tenido que dejar atrás muchas cosas. Fue en Medellín, con apenas veintitrés años, cuando conoció al traficante de coca más grande de Colombia; y pudiendo comprar directamente de la fuente, se olvidó de los cultivos de la Hacienda Santa Inés y comenzó a comprarle a éste y a terceros; así cada día sus ganancias fueron en aumento vertiginosamente. Se hizo millonario en poco tiempo. Contrató a sicarios, que le quitaron de encima a todo aquel que se le opuso en su camino. Tenía bajo su nómina a policías, jueces, políticos, militares y pare usted de contar.  

    —¿Qué quiere que hagamos con la detective? ¿Alguna visita de advertencia? 

    Negó con la cabeza. 

    —¡No! Por los momentos, déjenla tranquila. Búscame informes de la muchacha. Más adelante, quizá, le hagamos una visita —y despidiendo al grupo, volvió a la piscina con la Chiqui. 

    Entretanto, Maximiliano, desde el ventanal de la terraza en su apartamento de Altamira, contemplaba la ciudad: las luces titilantes de los vehículos que circulaban junto con las luces fijas de los faroles de la calle; la plaza Altamira, iluminada, con su obelisco central, los anuncios de neón de los locales comerciales; el conjunto perfecto de una ciudad cosmopolita. Y sus pensamientos vagaban entre los misterios de la investigación y los misterios de la joven detective que llevaba el caso. A raíz del rompimiento con la novia de su infancia, Esther María, cuyo compromiso, auspiciado por su madre, parecía más una transacción comercial que una relación amorosa, todas las mujeres que pasaron por su vida las consideró superficiales, y sus relaciones no pasaron de ser una sucesión de momentos fríos y pasajeros. Nunca sintió sentido la necesidad real de conocer a fondo a ninguna de aquellas mujeres. Con Camila se sentía diferente. La muchacha era una de esas raras combinaciones de inteligencia y belleza que dejan a los hombres embelesados con su aura. Y aunado a estos dos peligrosísimos componentes, tenía un aire de misterio y tristeza que, a ratos, dejaba traslucir a través de su mirada. ¡Combinación irresistible en una mujer! Le preocupaba el incidente de su apartamento y no podía apartar de su mente la sensación de que Camila se encontraba en inminente peligro. 

    Esa misma tarde se había puesto en contacto con el Ministro de Relaciones Exteriores de Guatemala, Leonardo Veléz, a quien había conocido en una reunión diplomática en la Embajada Americana y con quien había trabado amistad a partir de entonces. Le proporcionó los datos del código de barras que le había dado Victoria. 

    —Es importante que tengamos información cuanto antes —le había dicho. 

    —Lo haré prontamente —respondió la voz del otro lado. 

    Una fuerte brisa le pegó en la cara, y alejándose del ventanal, se dirigió a dormir. 

     

   



 CAPÍTULO 12 

    El secuestro 

     

    Victoria fue llamada por el Colegio de Médicos del Zulia para dictar una conferencia sobre “Identificación de víctimas usando metodología forense”, que sería dictada en el Hotel Kristoff; así que estaría ausente el fin de semana. A Victoria le encantaban estas conferencias, que rompían, de tanto en tanto, el ritmo monótono de su rutina. Ese sábado, me levanté muy temprano para ir al mercado y proveerme de algunos víveres. Fui a un pequeño establecimiento, cerca de mi apartamento, atendido por un matrimonio portugués, que ofrecía buenos descuentos y contaba con un amplio estacionamiento, ventaja importantísima cuando se vive en una ciudad tan congestionada como Caracas, en la que estacionarse puede ser un problema. Hice mis compras y, de vuelta al carro, coloqué las bolsas en la cajuela. Pensaba invitar a Maximiliano a cenar, para compartir una cena romántica con él, lejos de las complejidades del caso de la Máscara de Ágora y la presión de Soto por resolverlo. Y, llevando la idea a la acción, saqué el celular del bolso y disqué su número: 

    —Maximiliano, es Camila… ¿Cómo estás? Estaba pensando en que, si estás libre esta noche, podrías cenar en mi casa… ¿Sí estás? ¡Qué bueno!... Entonces te espero como a las ocho, ¿vale? Nos vemos,  ¡adiós! 

    Guardé el teléfono en mi cartera, y entré al vehículo, lo encendí y salí del estacionamiento con una sonrisa surcándome el rostro. Una camioneta Explorer, negra, con vidrios ahumados y sin placa, iba detrás de mí. Me percaté de que me estaban siguiendo como a los cinco minutos. Para despistar, subí por la Av. Francisco de Miranda, y no me detuvo en mi edificio, seguí derecho hasta llegar a Los Dos Caminos, y tomé la Av. Rómulo Gallegos como vía de retorno. Al llegar a Altamira, ya los había perdido de vista, por lo que me apresuré a llegar a casa. Mi corazón comenzó a latir muy fuertemente, tomé el celular y hablé con un oficial para radiar un reporte de vehículo sospechoso en la zona.  

    Antes de abrir la puerta del carro, me aseguré de que no hubiera nadie en los alrededores. Salí del carro, abrí la maleta y tomé las bolsas del mercado, y me enrumbé hacia el ascensor. Marqué el botón de llamada. El tablero titilaba, indicando que el ascensor estaba subiendo y se hallaba en el piso ocho. 

    —¡Vamos! ¡Apúrate! 

     Tuve la impresión de que tardaba una eternidad. Mientras tanto, me mantenía alerta, mirando en todas las direcciones, con el arma en mi arnés de cuero, oculta bajo la chaqueta, en caso de que se hiciera necesario usarla. 

    Finalmente el ascensor abrió sus puertas. Para mi sorpresa, cinco hombres, fuertemente armados, con pasamontañas, salieron y se abalanzaron sobre mí. Las bolsas rodaron por el suelo. No tuve chance de usar mi arma de reglamento. Grité y arañé lo más que pude. Dos de ellos se colocaron por detrás y me sujetaron por la cintura, al tiempo que el otro me alzaba por las piernas. Me cubrieron los ojos con una venda y me colocaron en la parte trasera de la camioneta. Escuché a uno de ellos, cuando gritaba: 

    —¡VAMOS! ¡VAMONOS! ¡ARRANCA! 

    El motor encendió y lo último que escuché fue el sonido de unos frenos chirriando. A partir de ese momento, entré en modo “detective”, es decir, adopté una actitud de calma y un estado de alerta que me permitiera dar una declaración detallada de lo que estaba sucediendo, al momento de presentar mi denuncia. Mi cerebro comenzó a tomar nota de las voces de los maleantes, el olor del vehículo, las frases que decían; con las manos, tocaba el tejido de los asientos, y empecé a contar para medir el tiempo aproximado del rapto hasta que llegara al lugar de destino. Traté de crear un vínculo de empatía con ellos. Hacía preguntas acerca de quiénes eran, qué querían, les aseguré mi total cooperación. Los hombres me ordenaban que me mantuviera callada, lo que me daba oportunidad de estudiar sus voces. Luego de un trayecto aproximado de una hora, el automóvil comenzó a disminuir la velocidad. Sentí que se detenía y que el conductor hablaba con otro hombre. Luego el sonido de un portón abriéndose y nuevamente, el auto arrancando.  

    Finalmente, el auto se detuvo por completo. Los hombres se apearon y sonaron sus armas. Uno de ellos, se dirigió a mí, en tono respetuoso: 

    —Lamento el trato recibido, detective, pero el patrón quiere verla. 

    —¿Y quién demonios es el patrón? —alcancé a preguntar, pero no tuve respuesta. 

    Me bajaron y me retiraron la venda de los ojos. Pude echar un vistazo. Estaba en una residencia rural, muy lujosa; parecía una finca de caballos purasangres ya que al este de la edificación había una explanada cercada, donde había yeguas y potrancas, pastando y al trote, con sus pequeñas crías. Y al fondo de la propiedad, se veían los establos y los bebederos. 

    Me introdujeron, por la fuerza, a la casa, a través de un amplio porche, decorado con muebles de cuero vacuno, con pinturas de paisajes rupestres. En la amplia sala, un caballero, de contextura corpulenta y recia, enfundado en sus botas altas de montar y un sombrero de ala alta, dejó la bebida que recién había llevado a sus labios, y colocándola sobre una repisa, se acercó a mí, con un caminar parsimonioso, mientras se disculpaba: 

    —Detective Sáez, ofrezco mis disculpas por el tratamiento tan inescrupuloso del que ha sido objeto. Créame, si hubiera habido alguna otra manera de traerla hasta aquí, le aseguro que se hubiera hecho. Por favor, tome asiento. 

    Con mirada furiosa y rencorosa, le respondí: 

    —No, gracias. Prefiero estar de pie. Obviamente, me encuentro en desventaja, ya que usted sabe perfectamente quién soy yo, pero yo a usted no lo conozco. Además, me imagino que está al tanto de que la forma intempestiva en que fui traída hasta aquí constituye un delito. 

    Los hombres del “patrón” se habían quedado en la sala, ocupando posiciones estratégicas, con sus armas listas para ser usadas. El hombre, con aire autoritario, en completo dominio de sus movimientos, sirvió dos vasos de whisky, con hielo, se acercó y me ofreció uno. Lo desdeñé con un gesto asqueado. 

    —Mi buena señorita, después de mis excusas, le debo una presentación. Mi nombre es René Delarrúa.  

    Mis ojos se agrandaron en señal de reconocimiento, era el hombre del que me había estado hablando el agente de narcóticos.  

    —Por la expresión de su rostro, veo que mi nombre le es familiar. 

    Manteniendo la calma y tratando de memorizar los rostros de todos, le respondí: 

    —He oído hablar de usted. Digamos, que no de muy buena manera. 

    René lanzó una buena carcajada, que retumbó por toda la sala. Sorbió un buen trato de whisky y suspirando: 

    —¡Caramba! ¡Es usted un contrincante formidable! —luego, continuó en tono lisonjero— ¡Nadie me advirtió de lo bonita que usted era! 

    Me encogí de hombros y esperé a que el caballero dijera lo que tenía que decir. Sus hombres seguían inamovibles en sus posiciones, como estatuas, y el narcotraficante seguía bebiendo como si contara con todo el tiempo del mundo para ello. René caminó hasta un escritorio que se hallaba en un pequeño estudio contiguo a la sala, abrió la gaveta central, y sacó un sobre con documentos, volvió a la sala y vació el sobre en la mesa. Tomó un puñado de papeles y me los acercó. 

    —¿Reconoce estos documentos? 

    Para mi sorpresa, me percaté que se trataban de copias de mis notas, del resultado de las autopsias y fotos del caso. Estaba estupefacta, mis emociones fueron de la sorpresa a la furia. No obstante, mantuve la cara inexpresiva y me limité a preguntar: 

    —¿Cómo llegaron estos papeles hasta aquí? ¿Qué tiene que ver mi caso con usted? 

    El hombre volvió al gabinete y tomó su vaso de whisky y dio otro buen sorbo y encendió un tabaco. 

    —Sus notas no son muy explícitas. No dicen nada de los posibles sospechosos. 

    Entonces, de forma sarcástica, refuté: 

    —Posiblemente se deba a que aún estamos en la etapa preliminar de la investigación. Y aunque tuviera la lista de sospechosos, esa información es confidencial, forma parte del secreto procesal y a la última persona a quien se lo comentaría seria a un narcotraficante mañoso como usted. 

    Ante la ofensa, sus hombres apuntaron sus armas hacía mí, pero René con una señal de su mano, los calmó. Luego, lanzó una carcajada y prosiguió con prepotencia. 

    —Como verás, —dijo señalándome los documentos— no necesito que me digas cuáles son tus sospechosos. Yo tengo gente que hace ese trabajo por mí. Y no te traje aquí para eso. Te traje para que la policía sepa que no tengo nada que ver con los asesinatos. Sí, es verdad que la Máscara de Ágora es el símbolo de mi organización, y que lo uso desde hace años, y seleccioné este logo, ya que siendo mis padres de origen guatemalteco, se me ocurrió que era una bonita forma de honrarlos. Pero quiero dejar bien claro, que esos cuerpos que están apareciendo, no son míos. Los míos los asumo con responsabilidad y reclamo mi autoría. Hasta la fecha, entre mis muertos, no ha habido mujeres. Alguien está tratando de inculparme y no se lo vamos a permitir. Yo también he comenzado mi investigación y me encantaría colaborar con ustedes, intercambiando datos. 

    Muy arrogante le pareció que el narcotraficante asumiera que el Departamento de Criminalística estaría dispuesto a recibir su sucia colaboración. Por lo que, inmediatamente, me dispuse a negarse: 

    —¡No hará falta! Nosotros contamos con los medios necesarios para hacernos cargo de nuestra propia investigación —expresé con arrogancia. Inmediatamente deseó no haberlo hecho, porque René, sabiéndose poseedor de todas las cartas, se ensañó en contra de mí: 

    —Tu arrogancia supera tu inteligencia y evita que tengas los pies bien puestos sobre la tierra. Seguramente piensas que las leyes y la justicia van de la mano, muy juntas, derramando su espíritu justiciero sobre la masa malhechora de bandidos y criminales que abundan por estas tierras, sin más ayuda que la que le provee la verdad y los valores. Tu educación religiosa es lo que te hace ser tan ciega —entendí con aquella frase que el narcotraficante me había investigado— Te creí más inteligente. La justicia nada tiene que ver con la justicia, por muy paradójico que esto pueda parecerte, la administración de la justicia tiene que ver con la tenencia del vil y ruin dinero. Un culpable con dinero, a la larga resulta inocente, porque posee el poder de comprar abogados, testigos y jueces. Un inocente, sin dinero, a menudo resulta culpable, porque su inocencia por muy bien sustentada que se encuentre en la verdad, es un castillo de arena que se derrumba cuando la verdad se convierte en un títere manejado por el poder y el dinero. En este mundo, detective, todos tenemos un precio, y éste no siempre tiene un  valor monetario. 

    Indignada como estaba, quise refutar sus funestos argumentos: 

    —Aún existen personas en el mundo que creemos en los altos ideales. ¿Qué sería del mundo, si todos pensáramos como usted? Aunque pueda comprarlo todo, aunque tenga el poder de quitar vidas, y darse esta vida de lujos a cuenta de la miseria de los demás, ¡Usted no es Dios! Su vida la vive escondido, como una rata; a la expectativa de que algún operativo antinarcótico le eche mano y lo mande por años a una cárcel.  

    René la miró entre divertido y galante. 

    —¡Miren, pues! ¡Sacó las garras la huerfanita! —dijo a sus hombres y ellos, entonces, soltaron una risotada. Luego prosiguió: 

    —Eres muy joven y no has visto mucho de este mundo. Yo sí que he visto mucho y poseo las vivencias que me ha brindado toda una vida en pobreza y en riqueza. Considero que pocas cosas son más trágicas e indignantes que el hambre. El acostarse día a día con un dolor punzante en el estómago, cuando en la casa del vecino hay servido un festín, es una experiencia que te marca el alma. Basta ver la hambruna que existe en el África, en la India, para nombrarte solo unos pocos ejemplos, para darse cuenta que algo está mal en este mundo. Una persona con hambre se vende por casi nada. ¿La cárcel? No le temo a la cárcel. He entrado y salido de ella constantemente, cuando era un zagaletón. Ahora, que manejo un imperio, que compro lo que me da la gana, puedo decirte con propiedad que los mayores consumidores de cocaína son los dirigentes de tu gobierno, los mayores traficantes de armas están en la nómina de tu Ministerio de Defensa. Todo se compra, hasta la respetabilidad también se compra. Para ti, la justicia es esa señora montada en un pedestal, con una venda en sus ojos, que sostiene en sus manos la balanza para medir las acciones buenas y las malas, juzgando a todos por igual; y no te das cuenta que quien tiene la venda en los ojos, eres tú misma. Ahí es donde te equivocas con tu visión utópica. Para mí, la justicia no es más que una prostituta que se vende al mejor postor. Te aseguro que en unos años, te acordarás de mis palabras. 

    Sus palabras resultaron premonitorias y habría de recordarlas meses más tarde. Pero en ese momento, estaba llena de furia: 

    —Usted parece inteligente. Pudo haber tomado otra rumbo para su vida —dije acuciosa. 

    Me miró entre benevolente y furioso. Luego contestó: 

    —A veces, eso no es posible. A veces, no tienes elección. 

    —Siempre hay un camino —refuté. 

    Luego, para concluir: 

    —Mis muchachos te llevarán a tu casa. Espero poder tener la oportunidad de que me aceptes una cena, algún día —dijo con una sonrisa. 

    —¡Ni lo sueñe! No ceno con mafiosos. 

    Enseguida, los hombres se acercaron y me cubrieron el rostro y me llevaron de vuelta al coche. El motor arrancó y el auto comenzó a moverse. Al cabo de un tiempo, el coche se detuvo y una mano me tocó el hombro: 

    —¡Ya llegamos, detective! —y me retiró gentilmente la venda de los ojos. La urgieron a salir y quedé varada en una calle que no reconocía. El coche arrancó.  

    Estaba en una barriada, podría ser Catia o Petare, considerando las humildes casitas de ladrillos desnudos y techo de latón, apiladas, una al lado de la otra, y lo escarpado del suelo. Las personas que pasaban me miraban de arriba abajo y continuaban su camino, recelosas. Un penetrante olor a cloacas me hizo arrugar la nariz y fruncir el ceño. Me acerqué a un joven, de apariencia gentil, que vendía perros calientes, en un lado de la calle y que se encontraba a unos pasos de mí.  

    —Buenas tardes. ¿Me puede decir en dónde estoy?  

    Al joven no le extrañó su pregunta. Era frecuente que delincuentes abandonaran a sus víctimas en ese sector, por lo que le contestó amigablemente: 

    —Me llamo Genaro. Está en los Jardines de Catia. 

    Sonreí ante la ironía del nombre ya que en aquella amalgama estrambótica de ladrillos y latón no había jardines por ninguna parte. Sentí una fuerte indignación, mezcla de rabia e impotencia. Un mafioso había irrumpido en mi vida, me había secuestrado y dejado bien claro que tenía el poder para hacerme daño.  

     —Quédese por aquí —me aconsejó— Se de personas que han sido liberadas de un secuestro, y más abajo, otra banda, las ha secuestrado nuevamente. 

    Tuve la impresión de estar viviendo en un cuento de terror. 

    —¡Está bien! Pero tengo que buscar la forma de comunicarme con la policía. 

    Ante la ingenuidad de su declaración, el muchacho le obsequió una cándida sonrisa: 

    —Por acá no hay policía que suba el cerro. Cruce la calle y hable con Eufebio —y le señaló al frente un destartalado negocio que vendía tarjetas telefónicas 

    —Él podrá ayudarla. 

    Hice lo que me indicó, crucé la calle sorteando el rio de aguas negras que venía de lo alto y se arremolinaba en la cuneta, y estuve en el escueto negocio. El tal Eufebio, a cambio de mis zarcillos de plata, me prestó el teléfono. Marqué el número de la Comisaría; noté el temblor de mis manos, a causa de la conmoción. Nadie respondía.  

    —¡Vamos! ¡Vamos! ¡Contesten!  

    Opté por llamar a Maximiliano, a Dios gracias me había aprendido su número de memoria, ya que los maleantes se quedaron con mi cartera y documentos. Después del saludo inicial, se mostró muy perturbado cuando le expliqué mi situación. Le pedí que llamara a la policía para que enviara a alguna Comisión a buscarme. Luego, le pasé el teléfono a Eufebio para que le diera las indicaciones de cómo llegar hasta el lugar. Cuando colgué, sentí una sensación de alivio, ahora todo lo que tenía que hacer era esperar. 

    Pero esos minutos de espera se hicieron eternos. Regresé al lugar junto al muchacho de los perros calientes y me senté al borde de la acera, con los brazos rodeándole las rodillas. Los nervios me consumían y los minutos corrían tan lentos. Para matar al tiempo, me puse a observar al joven que estaba a mi lado, atendiendo su próspero negocio. No tendría más de veinte años, moreno, delgado, con un batín que alguna vez fue blanco. Abría el pan con maestría e introducía la endeble salchicha que sacaba de su baño de vapor, para luego atiborrarla de salsas, repollo y la entregaba al cliente, que la esperaba con las ansias que solo el hambre puede dar. Y hacía todo esto con un entusiasmo inusitado, acompañado de una amplia sonrisa, inmune al entorno hostil de delincuencia y cloacas que lo rodeaba ¿Cuántos Genaros habría en aquel cerro? Le molestó que la policía no protegiera a estos Genaros de las barriadas y pensé, con melancolía, que a lo mejor la visión apocalíptica de Delarrúa, acerca del mundo corrompido por el dinero, tenía mucho de verdad. La gente humilde solo recibe la visita de los políticos en época de elecciones y la de los policías, en muy contadas ocasiones. 

    Había pasado más de una hora y aún no habían venido a recogerme. La ansiedad comenzó a hacer mella en mí. Caminaba de arriba abajo la calle, cuidándome de no alejarme mucho de Genaro. ¿Y si se hacía de noche y continuaba en esa calle? ¿Qué haría en esa situación? 

    —¡Cálmese, señorita! Le va a abrir más hueco a la calle de los que ya tiene —y alargándome un perro caliente, dijo— ¡Tome! ¡Obsequio de la casa! 

    Por lo general era bastante quisquillosa con relación a comer comida chatarra en las calles. El terror a adquirir un cuadro clínico de salmonella y amibiasis me había disuadido siempre de la tentación de los carritos ambulantes; pero con el hambre apremiante que me torturaba el estómago, dejé de lado mis recelos para engullir la deliciosa salchicha, que en ese momento me supo a salmón. 

    Por la calle, subiendo por un costado de la vereda flanqueada de destartaladas casitas, el sonido de unas motos llamó mi atención. Los conductores venían a gran velocidad y se estacionaron a mi lado. Uno de ellos se quitó el caso y pude observar que se trataba de Maximiliano, al otro caballero no lo conocía. Maximiliano se bajó de la moto y me dio un fuerte abrazo, al tiempo que me presentaba a su compañero: 

    —¡Cuánto me alegro que estés bien! Este es Claudio, escolta de mi hermano. Fue la única persona que se me ocurrió llamar que conoce todas las zonas de Caracas. Me guío hasta aquí. 

    —¡Mucho gusto! —dijo Claudio, alargando su mano. 

    No podía negar que sentí un fuerte alivio al verlos, pero al mismo tiempo me preocupé de que hubiera podido sucederles algo por no acatar su instrucción inicial de llamar a la policía, y así se lo hice saber: 

    —No quiero parecer desagradecida, agradezco a ambos que hayan venido, pero creo que hubiera sido más sensato que llamaran a la policía.  

    Genaro seguía preparando perros calientes y escuchaba divertido su conversación.  Maximiliano, lanzándome un casco, me recriminó: 

    —¡Ya basta de regaños! ¡Ya habrá tiempo para eso! Ponte el casco y vayámonos de aquí. Cenarás en mi casa. Me imagino que no has tenido tiempo de cocinar —bromeó. 

    A lo que repliqué, de manera jocosa: 

    —No, ¡a menos que le compremos unos perros calientes a Genaro! 

    Pasaron dos días desde el incidente con el narcotraficante. Dos días en los que estuve de reposo debido a un fuerte resfriado que me mantuvo postrada en cama, con dolores de cabeza y fiebre de cuarenta grados. Victoria ya había regresado de Maracaibo y se dedicó a cuidarme y prepararme tés de naranja y miel y a atiborrarme de aspirinas. Maximiliano se convirtió en parte de nuestras vidas; solía aparecer por el apartamento en las tardes, en compañía de una botella de vino tinto y un bizcochuelo de limón, mi favorito; y se quedaba hasta tarde conversando sobre diversos tópicos. Entretanto, mis casos quedaron en manos del inspector Ramírez, y por dos días no supe absolutamente nada de la vida criminal del país.  

  

  




   
    CAPÍTULO 13 

    Douglas Decker 

     

    El gobernador estaba furioso. No solo Natalia se estaba convirtiendo en una alcohólica empedernida que amenazaba con malograr su carrera política, sino que ahora, también, los sirvientes se estaban dando cuenta del problema y hacían mofa de ello. Por otro lado, Ángela, con su personalidad lúgubre y oscura parecía más bien la hija de un hippie de los sesenta que de un respetable político. Hubiera sido mejor no haber tenido familia nunca. Cuando conoció a Natalia, ésta acababa de ingresar a la Universidad, pertenecía a una familia venida a mal por malos negocios, pero con un apellido ilustre, de renombre, que a fin de cuentas, era lo que estaba buscando Dereck. El tiempo de cortejo fue corto, alrededor de seis meses, y Natalia quedó prendida de su caballerosidad y encanto. Poco tardó la mujer en darse cuenta de que semejantes atributos no pertenecían a la personalidad de su recién adquirido esposo, sino que eran, más bien, características móviles que el susodicho usaba con el fin de conseguir sus propósitos mezquinos. Fue en esos días, cuando empezó a adquirir el hábito de acompañar sus comidas con una copita de brandy; luego, acompañaba también sus meriendas con un poco de vodka; y, cuando enfermaba, diluía sus aspirinas en el líquido ámbar de un vaso de whisky y soda. En cuanto a licor se refería, el gusto de Natalia era variado y amplio; le daba igual si se trataba de una botella de buen vino, o un tequila, o un vodka. En una ocasión, en que Douglas le confiscó su pequeño y privado arsenal de licores por estar ya hastiado del alcoholismo de su esposa, Natalia se puso a construir una maquina destiladora casera para elaborar con piña fermentada su propia bebida. Al final, los esposos acordaron que podía beber todo lo que quisiera, siempre y cuando fuera discreta. Dereck obtuvo el mismo trato pero con relación a sus conquistas femeninas. 

    El tesorero le había comentado, confidencialmente, que la junta del partido lo había elegido ya como su candidato para las elecciones del próximo Diciembre; aunque este hecho era un secreto a voces porque no había nadie con la trayectoria de Decker en el partido para hacer frente a semejante reto. Necesitaba con urgencia resolver el problema de los asesinatos de la máscara, sin importar el costo. Además, estaba aquel otro punto que le había ocultado a la policía y esperaba que se mantuviera en el olvido.  

     En otra parte de la ciudad, el Ministro de Defensa había citado a Vladimir Fuentes en su despacho para discutir el Informe presentado sobre la operación del Ligiaelena, El amplio espacio estaba decorado con oleos de los próceres nacionales y la bandera tricolor de Venezuela, colgada en asta detrás del escritorio, lo que le confería a todo su carácter oficial. Fuentes estaba nervioso. El Ministro estaba terminando de hablar por teléfono y él esperaba con actitud sumisa, sentado en la estrecha silla. Tan pronto colgó, se dirigió a Fuentes, con la boca apretada y el ceño fruncido: 

    —¿Qué demonios pasó con la operación del Ligiaelena? —preguntó sin contemplaciones, dando un puñetazo al escritorio. 

    —Fue una trampa, señor. 

    —¿Una trampa? ¿Y no nos percatamos de eso? ¿No confirmaron la información? 

    —Teníamos la confirmación de Alfonzo Suárez, señor. Nos basamos en eso, señor. 

    El Ministro estaba muy molesto. 

    —¿Tiene idea de cuánto cuesta montar un operativo como el que usted montó? 

    El oficial negó con la cabeza. 

    —No solo el monto en dinero sino en manejo de recursos humanos, gastos de traslado y logística, vigilancia satelital. ¿Debo enviarlo de vuelta a las salas de entrenamiento para que recuerde que toda operación debe ser confirmada simultáneamente por tres fuentes? Delarrúa debe estar riéndose a carcajadas de nuestra ingenuidad. ¿Tiene algo que decir? 

    Fuentes negó con la cabeza y el Ministro, aprovechando su posición de alto rango, se ensañó en contra de su subordinado. 

    —Voy a darle una última oportunidad de que se mantenga el frente de la Unidad Antidrogas; pero otro episodio como el de ayer y le aseguro de que se mantendrá sembrando papas en Barlovento por el resto de su vida —el Ministro hizo alusión a la ocupación a la que se dedicaba Fuentes antes del ingreso al Escuadrón. 

    Fuentes salió del despacho maldiciendo a Delarrúa y jurando vengarse de la afrenta recibida. 

     

   



 CAPÍTULO 14 

    La Detención 

     

    Todo lo que acontecía en el país aparecía reseñado, en grandes titulares, en los diarios de mayor circulación, entre ellos, el Diario La Verdad era uno de los más prestigiosos. Así fue como camino al trabajo, desde la ventanilla de mi coche, mientras esperaba atascada en uno de esos congestionamientos de tránsito, horribles, que suelen presentarse en las horas pico de la mañana, un pregonero de periódicos, que caminaba por el medio de la vía, gritaba a viva voz: “DETENIDOS LOS ASESINOS DE LA MASCARA”, “DETENIDOS LOS ASESINOS DE LA MASCARA! Al principio, no le presté mucha atención; pero poco a poco, las palabras fueron haciendo eco en mi cabeza. Con medio cuerpo fuera de la ventanilla, le grité al muchacho: 

    —¡Hey, tú! Por favor, un periódico —el muchacho se acercó corriendo y me alcanzó un ejemplar, pagué y desdoblé el rectángulo de papel que mantuvo con mis dos manos a la altura de mis ojos. Estaba atónita. No entendía por qué ni Soto ni Ramírez me habían informado nada al respecto. El artículo, naturalmente escrito por Pete Rondón, narraba que dos jóvenes, residenciados en un barrio de Caracas, habían sido detenidos la noche anterior. Luego, seguía una leyenda donde decía que para detalles de la noticia, había que ir a la página C—5, de Sucesos. Lancé el periódico completo sobre el puesto del copiloto para buscar el cuerpo C. La cola comenzó a moverse y una algarabía de histéricas cornetas me conminó a avanzar. Como pude, me aparqué en el hombrillo, y volví a tomar la sección C y busqué la página 5. Una cuartilla de cinco por diez, informaba los detalles del arresto: los jóvenes se encontraban en su residencia en las Lomas de Catia, cuando una unidad policial, previa información de una fuente confidencial, se presentó y los detuvo en presencia de su madre. Durante el allanamiento, encontraron un cuchillo y máscaras, muy parecidas a las usadas en los asesinatos. No hubo forcejeo.  

    Tiré el periódico con el resto de las secciones, y nuevamente me incorporé al tránsito. Me dirigió enfurecida hacia la Comisaría. En la puerta había un contingente de periodistas en busca de una fuente oficial del Departamento que rindiera declaraciones sobre el caso. Me deslicé, disimuladamente, por un costado y llegué hasta el ascensor. Fui directamente a la oficina de Soto. La secretaria me indicó que no había llegado aún. Entonces, fui en busca de Ramírez. Lo encontré cerca del cafetín, bromeando con otros oficiales y saboreando un poco de café. Al verme, adoptó una expresión seria. Ramírez no era un oficial brillante, se podría decir que su trabajo era más bien mediocre, pero era astuto y dado a los negocios turbios. Bajito, de ojos rapaces y actitud mañosa, me saludó de la siguiente forma: 

    —¡Buenos días, Camila! Supongo que vienes a felicitarme por la celeridad con que resolví tu caso. Debes aprender del maestro —vociferó jocosamente. Los compañeros que lo rodeaban rieron ante su ocurrencia. 

    Me acerqué con cara de pocos amigos y lo confronté: 

    —¿Cómo es posible que hicieran ese arresto sin consultarme? Yo soy la detective que lleva el caso. Además, ¿qué tipo de evidencias encontraron? ¿Cómo consiguieron que un juez firmara la orden de allanamiento en tan poco tiempo? 

    Ramírez estaba consternado ante la avalancha de preguntas, y tras balbucear unas pocas palabras sin sentido, optó por escudarse tras la sombra de Soto: 

    —¡Habla con Frank! Solo seguí las instrucciones que él me dio —refutó, volteando su voluminoso cuerpo y dejándome con la palabra en la boca. Camila, por su parte, se dirigió a su oficina para recabar mayor información sobre los muchachos detenidos.  

    En uno de los suntuosos apartamentos que Delarrúa tenía en la capital, el narcotraficante escuchaba el informe de su mano derecha, Serafín, sentado en un cómodo sofá que ocupaba la mayor parte de la amplia sala, y cuya vista se asomaba a los verdores de El Ávila.  

    —El cargamento salió anoche para Puerto Rico, ya debe haber aterrizado en tierra boricua. Estoy esperando llamada de nuestro contacto para que me confirme si toda la operación salió bien; pero no creo haya ningún problema, patrón. Con relación a lo otro, las máscaras, El Diablo dice que ni el Cartel de los Soles ni los Fabiani tienen nada que ver con eso. Más bien ellos pensaban que los asesinatos eran nuestros, aunque no tenían idea del por qué había usted comenzado a asesinar mujeres. 

    Delarrúa se levantó bruscamente del sofá y caminó hasta la ventana para tomar una bocanada de aire fresco, para luego encender su tabaco. 

    —Esto está muy extraño, Serafín. A lo mejor este asunto no tiene nada que ver con nuestro negocio. Pero no quiero sorpresitas. Averigua con nuestros informantes, si alguno sabe algo y me lo dices. 

    El narcotraficante volvió al sofá y estirando sus largas piernas las colocó sobre una mesita al tiempo que entrelazaba sus manos sobre su abdomen: 

    —¿Y cómo me dejaron a la detective bonita? —preguntó en tono socarrón. 

    Serafín respondió: 

     —El Mono la dejó en los Jardines de Catia.  

    Las mejillas de Delarrúa se volvieron rojo escarlata. 

    —¿Cómo que en Los Jardines de Catia? ¡Yo di orden expresa de que me la llevaran a su casa! 

    Serafín comenzó a justificarlo: 

    —Lo que pasa es que él pensó que en su casa era más probable que se pusiera en comunicación rápidamente con la policía, y si radiaba los datos del vehículo, había muchas probabilidades de que los detuvieran. 

    Delarrúa estaba furioso.  

    —¿PENSAR? ¿PENSAR? YO NO LES PAGO PARA QUE PIENSEN, SINO PARA QUE OBEDEZCAN —gritó enfurecido. 

    Serafín intentó calmarlo, pero René seguía rabioso:  

    —No, Serafín, no hay “pero” que valga. Ve y desaparéceme a ese infeliz del mapa.  

    —Pero si se trató de una tontería —refutó el otro. 

    —Precisamente porque se trató de una tontería que no cumplió es que no debe pertenecer a la organización. Si no cumple con las tonterías, ¿Qué confianza puedo tener en él para que cumpla con los asuntos importantes? Anda y haz lo que digo. Serafín asintió. 

    Cuando iba llegando a la puerta, el patrón lo llamó: 

    —Otro asunto, Serafín, mándale un ramo de rosas de mi parte a la detective —dijo con una amplia sonrisa— y pínchale una tarjeta confirmándole una invitación a cenar. 

    En la Comisaría, en la tranquilidad de mi escritorio, trataba de poner en orden mis ideas. Unos días de reposo y ya Soto daba por cerrado mi caso. Debía estar muy desesperado por proteger a su amigo para saltarse los trámites judiciales.  Aquello no era común en Soto. Mary me sacó de sus abstracciones. Una persona deseaba hablar conmigo. Se trataba de la madre de los hermanos Soler. Accedió a recibirla. La persona que entró a su oficina no se parecía en nada a la imagen que se había formado de ella: era una señora mayor, de más de sesenta años, el cabello cubierto completamente por las canas, de vestimenta sencilla, sin adornos, meticulosamente limpia. La angustia le pintaba el rostro. 

    —¡Gracias por acceder a recibirme, detective! Estoy desesperada… —no pudo completar la frase. Arrancó a llorar. 

    Me levanté de mi asiento para ir a consolarla y presentarme. 

    —Soy la detective Camila Sáez. Llevo el caso de las máscaras. Cálmese, por favor, para que podamos hablar. 

    La mujer hizo un esfuerzo para contener las lágrimas. 

    —Mis muchachos no han hecho nada de lo que se les acusa —dijo— Son buenos muchachos. Buenos estudiantes. Jamás me han dado problemas. ¡Vea! 

    Le entregó un manojo de papeles de reconocimientos y notas que habían acumulado los jóvenes a través de años de estudio. 

    —Los dos están estudiando en la Universidad La Salle con una beca. Este asunto de la detención puede hacer que le retiren la beca, y la necesitamos. Somos gente pobre, pero honrada. Ellos estaban muy consternados por la muerte de su amiga, Sully, pero nunca pensaron que los estaban considerando como sospechosos. 

    —Sra. Soler. Aun no me he entrevistado con los muchachos. Lo haré después de que usted salga, pero debe decirme exactamente lo que pasó ayer. Necesito conocer los acontecimientos, tal y como ocurrieron, así como la vinculación de los muchachos con Sully o las otras víctimas. 

    La Sra. Soler le narró los hechos, resaltando que en ningún momento los muchachos tenían armas. Máscaras, sí; porque son estudiantes de arte y estaban haciendo su tesis con el Dr. Otto Baluch. El cuchillo fue puesto por la policía. 

    —Sra. Soler. ¿Esa es una acusación muy seria? ¿Está segura? 

    —¡Claro que estoy segura! ¿Cómo no lo iba a estar? Tengo miedo. Si la policía fue capaz de hacer eso, entonces, mis muchachos están condenados… —y rompió a llorar otra vez. 

    La muchacha tomó una servilleta y se la acercó a Alina para que secara sus lágrimas. Un torbellino de ideas acosaban su cabeza ¿Sería verdad lo que decía la señora? ¿O solo serían suposiciones de una madre negada a la idea de que sus hijos eran unos delincuentes? ¿Y Soto? ¿Habría hecho Soto algo deshonroso para ayudar a su amigo, Decker? ¿Por qué no le daba la cara? Intuía que estaba pasando algo, pero no sabía precisar qué. 

    La despidió asegurándole que haría todo lo posible por esclarecer los hechos. 

    Soto se presentó en mi oficina a media mañana. Entró y se sentó en el sillón. Lo recibí con una expresión glacial, que él interpretó como un desgano debido a la enfermedad. 

    —¿Te enteraste que ya tenemos a los homicidas de la Máscara de Ágora?  

    Abrí desmesuradamente mis ojos en señal de asombro: 

    —¿En serio? ¿Un muchacho de veinte y otro de diecinueve fueron los autores? Perdóname, pero me cuesta trabajo creerlo. No entiendo por qué no fui informada del desarrollo de los acontecimientos. De la nada, salen dos muchachos indiciados como culpables, con orden de allanamiento, encarcelamiento y todo. El trámite burocrático se realizó en menos de dos días. ¡Me suena muy extraño eso! 

    Luego Soto, obviamente, muy molesto, me replicó: 

    —Bien sabes que siempre han existido psicópatas mucho más jóvenes que ellos. No dejes que el sentimentalismo nuble tu juicio. 

    —Su madre estuvo aquí hace unos minutos. Me dijo que la policía sembró el cuchillo en su casa. 

    Soto levanto sus ojos hacia el techo y dijo: 

    —¿Y tú le creíste? ¡Es una madre, por Dios santo! Diría cualquier cosa por proteger a sus hijos.  

    Me levanté, dando por terminada la conversación: 

    —Voy saliendo en este momento para interrogarlos —me dirigí hacia la puerta. 

    Cuando pasó al lado de Soto, éste la retuvo del brazo, al tiempo que sentenciaba: 

    —A propósito, le dije a Ramírez que te asistiera en el caso. 

    Me paré en seco y lo espeté, casi en la puerta: 

    —¿Ramírez? Sabes que acostumbro a trabajar sola. ¡No trabajaré con él! En este momento, comienzo a desconfiar de todos. Un narcotraficante me secuestró y tenía copia de todas mis notas. ¿Cómo pudo ser eso posible? Alguien tiene que haber entrado a mi oficina. Yo no llevo documentos de mis casos a casa. 

    Soto, a su vez, se levantó, se situó a mi lado, y murmuró: 

    —¿Estas insinuando que Ramírez tuvo algo que ver con eso? —preguntó muy disgustado. 

    —No insinúo nada; pero no trabajaré ni con él ni con nadie. —y lo dejé parado en el umbral de la puerta. 

    Los muchachos aún se encontraban en la Comisaría, así que hice arreglos para que trasladaran al mayor, Vicente Soler, a la sala de interrogatorio. Cuando Mary me avisó que el chico ya se encontraba allá, con paso apresurado, tomé el largo pasillo que conducía hasta la sala. Un oficial se hallaba custodiando la puerta. 

    El muchacho con ojos llorosos, asustado, con temblorosa voz, me confirmó, tímidamente, lo que minutos antes su madre me había relatado. Vicente tenía veinte años, era delgado, moreno, de modales corteses y vestimenta humilde. Se esforzaba por no llorar y detener el temblor de sus manos. Junto con su hermano, tenían los mejores promedios de la clase. Estudiaba Educación Artística en la Universidad de La Salle. Conocía a Sully Millán, ya que eran compañeros y estaban realizando un trabajo en conjunto. 

    Por alguna razón, el joven la conmovió. Estaba asustado pero parecía confiar en el sistema de justicia y tenía la secreta esperanza de que todo se aclararía. 

    —Tu madre vino a verme.  

    Una sombra de angustia cubrió su mirada y preguntó si su madre se encontraba bien. Con palabras cortas y parcas le pidió a la detective que, si tenía oportunidad, le dijera a su madre que no se preocupara. Luego, contestó todas las preguntas que le hice. Al terminar, el guardia lo esposó y se lo llevó de vuelta a la celda. Entonces, entrevisté a Alonso que, al igual que su hermano, se comportó educadamente. 

    Mi corazón quedó compungido. Mi intuición me decía que los muchachos eran inocentes y se estaba montando esta gran farsa por algún oscuro motivo. No quería pensar que Soto estuviera involucrado, pero tenía el convencimiento de que Decker sí.  

    De regreso a su oficina, revisó el Informe de Ramírez. Toda la evidencia era circunstancial. El arma que se encontró fue un cuchillo largo, aún faltaba realizar los análisis para confirmar si se trataba del arma homicida. Lo que sí los relacionaba con el caso era que conocían a Sully Millán y tenían máscaras, cosa que no era de extrañar ya que los tres eran estudiantes de arte bajo la tutela del Dr. Otto Baluch. 

    Llamó a la Universidad para hablar con Baluch, pero le informaron que estaba en Checoslovaquia dando una conferencia. Dejó el mensaje con su secretaria de que se contactara con ella tan pronto fuera posible. La detective percibió un tono seco y cortante de parte de la secretaria. 

    El intercomunicador sonó y Mary me indicó que la Sra. Soler estaba nuevamente allí. La hice pasar, le informé que había hablado con sus muchachos y que estaban bien. La mujer me entregó unas empanadas envueltas en una bolsa de papel que destilaba grasa y una botella de jugo de naranja para que se los hiciera llegar a sus hijos. No tuve corazón para decirle que eso no era posible. Le pregunté si ya tenía abogado, a lo que respondió que no y que ella no entendía nada de leyes. Era viernes y la cita para la imputación en la Fiscalía quedó fijada para el lunes. Los muchachos tendrían que pasar el fin de semana tras las rejas. La mandé para su casa y prometí ponerla en contacto con algún abogado que la ayudara. 

    Respiré hondo. Advertí que me estaba involucrando demasiado en ese caso. Mi trabajo como detective requería de objetividad, de mano dura y visión imparcial de los hechos. Además, estaba el asunto de mi postulación como ayudante del fiscal. Quizá estaba llevando las cosas demasiado lejos. ¡Ah!, pero mi conciencia, no me dejaba en paz. Hubiera sido mejor, mirar hacia otro lado y dejar que los acontecimientos siguieran su curso. 

    El pequeño restaurant en donde se había citado con Maximiliano y Victoria quedaba en Santa Rosa de Lima, en un edificio cuyo pent—house se hallaba rodeado de inmensos ventanales que dejaban a la vista toda la ciudad de Caracas y la visión espectacular de las luces centellantes de las mansiones de las familias acomodadas que vivían en las colinas de Bello Monte. Un grupo musical amenizaba la velada, la dulce voz de una mujer entonaba una canción con tonos melancólicos, los mesoneros iban y venían atendiendo a sus comensales. Nada más llegar, arranqué a hablar del caso. 

    —Creo que estás obsesionada con el caso —me aseveró Victoria, entornando los ojos. 

    —¡Puede que tengas razón! —agregué— Desde que comencé en la Unidad de Homicidios me he partido el lomo, literalmente, a fin de demostrar que estoy a la par del trabajo de cualquier hombre. Desde el comienzo, mis compañeros me vieron como una amenaza; y aunque ya no se burlan abiertamente de mí, todavía veo el recelo en sus ojos. Nunca me aceptarán; pero por Dios, que soy buena en lo que hago. Los he dejado atrás a todos, y se mueren de envidia porque el Fiscal mismo fue quien auspició mi postulación para la Fiscalía. Pero, este caso ha hecho que me replanteé mis prioridades y que reflexione hacia dónde quiero ir en la vida. Quiero que se haga justicia, de verdad. Hasta creo que Soto se está arrepintiendo de haberme dado el caso. 

    Maximiliano la vio con ojos comprensivos: 

    —¿No estarás cegada por tus emociones? He visto muchos casos en que los sospechosos parecen inocente, pero al final, luego de recabadas las evidencias, resultan que eran culpables.  

    Lancé un gran y significativo suspiro mientras fijaba la vista en la cesta de pan que se hallaba al centro de la mesa. Tomé un trozo y lo metí en mi boca. 

    —Si los vieras, comprenderías lo que estoy diciendo. El lunes hay que sacarlos bajo fianza. Esos muchachos no están preparados para ir a una cárcel. El fin de semana los mantendrán en la Comisaría. Hice arreglos con un guardia para que los protegiera mientras están allí. 

    Victoria abrió sus ojos desmesuradamente: 

    —¿Hiciste qué? ¿Cómo es eso de “arreglos”? ¿Le pagaste a un guardia para protección? ¿Estás loca? Camila, te estás metiendo en problemas. ¡Razón tiene Soto de estar preocupado! 

    —Es un guardia amigo, al que le tengo mucha confianza. Lo ayudé con un problema que tuvo su hijo en la Comisaria. Nada de importancia. 

    Maximiliano también frunció el ceño y agregó: 

    —Los amigos pueden hacer mucho daño en una corte. Estás parcializada y tu juicio está comprometido. Lo más sano sería que te retiraras y dejaras el proceso en manos de Ramírez. 

    En ese momento, el mesonero trajo los platillos que habían ordenado y comenzó a colocarlos uno a uno sobre la mesa. Permanecieron callados mientras terminaba la tarea. 

    —Maximiliano, la madre de los chicos no tiene abogado y tampoco tiene recursos para contratarlo. Necesito conseguirle uno para el lunes ¿El bufete de tu familia no hace trabajo social?  

    El susodicho, con sosegado acento contestó: 

    —Creo que sí, veré que puedo hacer. Necesitaría el expediente… 

    Rápidamente saqué una carpeta de mi bolso y se la entregué, esgrimiendo una amplia sonrisa. 

    Entonces, él, cruzando sus brazos sobre su torso, mirándome fijamente, dijo: 

    —¡Bien! Ya que vamos a hacer esto, dame un resumen de tus investigaciones. 

    —El punto de coincidencia es la Universidad La Salle. Sully y los muchachos estudian allí bajo la tutela del Dr. Otto Baluch. También averigüe que la hija del Gobernador Decker, Ángela, asiste a la misma Universidad y estudia con los muchachos. Traté de ubicar al Dr. Baluch, pero se encuentra fuera del país. 

    Victoria dejó a medio camino el trozo de carne que llevaba a su boca para decir: 

    —¿No te parece sospechoso que tras entrevistarse contigo haya huido? 

    —Es un hombre muy ocupado. No ha huido. Está dictando una conferencia en Checoslovaquia. Pero después de las declaraciones de la madre de Sully, no sé si se muestre tan colaborador como cuando lo conocí. 

    —Eso es lo que dice su secretaria, pero no lo sabemos con certeza —concluyó su amiga con suspicacia. 

    Maximiliano intervino: 

    —¿Ya tienen la identidad de la tercera víctima? 

    —Sí. Se trata de Gloria Romero, parte del personal de servicio de la casa de los Decker. 

    —El asunto está entre la Universidad y los Decker —alegó Victoria. 

    —Por lo pronto, mañana, voy a interrogar a Ángela Decker y veremos cómo va el asunto. 

     

   



  

     CAPÍTULO 15 


     Tercera Víctima 


      


     A la mañana siguiente, en la Comisaría, estudié el expediente de la tercera víctima. Gloria Moreno, durante el transcurso de su vida, jamás fue la primera en nada. Ni siquiera en la escuela de la Srta. Dolores, donde estudió kínder, llegó a probar los laureles de la aceptación o el reconocimiento. Ni siquiera en la escogencia de sus víctimas, el asesino la honró con tal distinción. No terminó la primaria; la necesidad apremiante de dinero para alimentar a nueve hermanos hizo que todos, tan pronto cumplieron los doce años, salieran a la calle a mendigar o a realizar pequeños trabajos para conseguir el pan nuestro de cada día; pero nunca fue suficiente, parecía que el amplio pozo de sus necesidades jamás quedaba saciado. Entró a trabajar con los Decker con falsas referencias; de otro modo no hubiera conseguido el trabajo. Su trabajo al lado del ama de llaves de los Decker le hizo conocer los frutos de la humillación. La mujer era una extraña mezcla de Hitler con Mussolini, que le gritaba por cualquier detalle que considerara incorrecto o mal hecho. El día de su muerte había ido al almacén a retirar unos víveres, cuando a la salida se acercó su asesino para ayudarla con las bolsas. Por supuesto, en ese momento no sabía de las intenciones del sujeto y, por la carencia de detalles afectivos que había caracterizado su vida, fue que creyó en la gentileza de un extraño. No sintió mucho cuando le colocó el pañuelo empapado en aquel líquido gelatinoso sobre su nariz, sujetándola por la cintura, desde atrás. Su cuerpo fue encontrado en el Parque Los Chorros. 


     Después de cerrar el expediente, recordé los versos, que alguna vez escuché, del poeta Maitín, cuando en sus Cantos Fúnebres rezaba: 


     Ya piso el cementerio 


     Augusto, majestuoso, 


     Con su solemnidad y su misterio 


     Estoy en la morada de la muerte 


     Donde el pequeño, el grande, el flaco, el fuerte 


     Sin distinción sucumben, 


     Bajo un destino igual, bajo igual suerte 


      


     La hija del gobernador llegó a mi oficina puntualmente. Me decidí a interrogarla allí, y no en la sala de interrogatorios, como una concesión al amigo de Soto. Era una muchacha oscura, con grandes ojos que observaban todo con desinterés y desagrado, tez blanca, piercings en las orejas, sombras negras circundaban sus ojos. Le ofrecí algo de beber, para romper el hielo, y rehusó. Así que fui al grano. 


     —Srta. Decker, tengo entendido que conocía a la Srta. Sully Millán y a Gloria Moreno. 


     Con una voz nasal respondió: 


     —Sully era mi compañera de la Universidad y Gloria trabajada en mi casa. 


     —¿Conoce algún motivo por el cual alguien quisiera hacerles daño? 


     Negó con la cabeza y comenzó a masticar un chicle. El sonido del chicle masticado hacía que yo perdiera la concentración, 


     —¿Conocía a Berenice Pérez?  


     Nuevamente, negó con la cabeza. 


     —¿Sabe algo de las máscaras de Ágora?  


     Negó rotundamente. 


     Ángela Decker se marchó sin aportar nada a la investigación. 


     Mary tocó la puerta con sus nudillos y la abrió de par en par. Luego, regresó a su escritorio donde un gigantesco arreglo floral de rosas y eucaliptos aromatizaba el ambiente. Lo tomó con sus dos manos y caminó hacia mí, para colocarlo en mi escritorio.  


     —Creo que tenemos un enamorado —dijo pícaramente la secretaria. Los ojos de todos sus compañeros la habían seguido con la mirada y escudriñaban mi expresión. Tan pronto salió Mary, cerré la puerta de un portazo. 


     Era un ramo hermoso, en verdad. Con elegantes rosas carmesí, rojas como la sangre, arregladas artísticamente bajo una camada de hojas de pino con incrustaciones de eucalipto. Tomó la tarjeta donde se leía: “Aún sigo esperando la cena, René”. 


     Le obsequié el ramo a Mary y salí de la oficina. 


     Al día siguiente, Maximiliano conducía su Toyota Camry en dirección al Bufete Santamaría y Asociados, ubicado en El Rosal. Tomó la Av. Francisco de Miranda, embotellada ya, a esa hora de la mañana, quedando atascado en el pesado tráfico. Diversos vendedores ambulantes comenzaban a recorrerla de palmo a palmo. Era una avenida larga y populosa, franjeada de modernos edificios y grandes centros comerciales, que le daban a la vida capitalina su aire cosmopolita de ciudad. Mientras manejaba estaba abstraído en sus pensamientos. Había huido de aquella vida bulliciosa y atosigada por considerarla inhumana. No concebía la vida en aquellos términos. La selva, en cambio, la selva, no negaba el hecho de que, en ocasiones, la lucha por la supervivencia podía ser difícil, esa lucha constante contra los elementos y la naturaleza, esa lucha que los antepasados del hombre ganaron y conquistaron a fuerza de trabajo y tesón. Ese contacto con la madre natura, tan generosa y severa a la vez, tan alabada por los nativos indígenas, lo hacía sentir vivo: el follaje húmedo sobre la tierra fértil, los largos troncos con sus coronas entrelazadas en lo alto, sofocando el paso de los radiantes rayos de sol, escarabajos mañosos recorriendo toda la geografía vegetal, el sudor de los helechos colgantes tras la lluvia nocturna, extrañas aves multicolores, escondidas en la exuberante maleza, grande, fuerte, poderosa… La luz del semáforo cambió a verde, no teniendo más remedio que arrancar. 


     En el bufete, un antiguo colega, Dr. Alejandro Moreno, lo esperaba. Estudió el caso. Concluyó que toda la evidencia presentada era circunstancial y pensaba que no habría problema en sacar a los muchachos bajo fianza, pero habría que recabar mayor información en caso de que se fuera a juicio. Estando con el Dr. Moreno, su celular comenzó a sonar. Cuando lo iba a silenciar, vio que era una llamada entrante de Guatemala. 


     —Excúsame, Alejandro. Es una llamada importante, debo atenderla. —y salió de la sala de reuniones hacia la tranquilidad de un pasillo. Una voz femenina le pidió que esperara unos minutos, luego el Ministro de Relaciones Interiores y Exteriores de Guatemala se puso al teléfono. Cuando Maximiliano terminó de hablar, una leve sonrisa le surcaba el rostro. 


     Soto subió la larga escalera que llevaba a las oficinas del Gobernador Decker en el edificio de gobierno. Aquella sinuosa escalera, en forma de espiral, era uno de los pocos vestigios que quedaban de las obras de un conocido General, llegado al poder por medio de un golpe militar, que le dio por construir estructuras copiadas de la arquitectura francesa. Llegó jadeando al piso superior y se detuvo unos instantes mientras recuperaba el aliento. Luego, continuó hasta la oficina para anunciarse con la asistente. El Gobernador lo recibió con una amplia sonrisa y unas palmaditas en el hombro, y lo hizo pasar. Soto echó una mirada al recinto. Siempre le había fascinado el estilo ecléctico de Decker y su oficina era obra palpable de ello. Detrás del escritorio, había un enorme cuadro del Libertador Simón Bolívar, con sus largas patillas y aquel porte de mando que le valió para liberar cinco naciones. Símbolos patrios pululaban en aquel espacio suntuoso, mezcla de lujos y extravagancias. 


     —¿Cómo vamos con la investigación? —se apresuró a preguntar el Gobernador mientras tomaba asiento. 


     Soto hizo una pausa unos momentos y, tamborileando los dedos sobre el escritorio, contestó: 


     —¡Todo va bien! Pero Camila es quien me está dando problemas. Está renuente a aceptar que los muchachos son culpables —el Gobernador se rascó la barbilla. 


     —¡Eso puede ser un problema! ¿No tienes forma de convencerla de que cierre el caso y ya? 


     —¡No! Camila es muy terca, llevará el caso hasta el final. Por otro lado, con la detención de los muchachos, la prensa nos ha dejado tranquilos, al menos por un tiempo, porque piensan que encerramos a los culpables y están más ocupados en la historia de los sospechosos que en nosotros. Douglas, me estoy jugando el pellejo por ti. Me dijiste que tus fuentes habían asegurado que los Soler eran los culpables de los asesinatos; y me pasé por alto muchos procedimientos administrativos para asegurar la captura de los jóvenes. Espero, por tu bien, que tus fuentes no se hayan equivocado. Camila es una detective muy competente, y convencido estoy que la verdad saldrá a la luz.  


     El Gobernador con una sonrisa hipócrita replicó: 


     —En esto estamos metidos los dos hasta los dientes. Bastante dinero has recibido a cambio de tus “favores”; así que no vengas ahora con cargos de conciencia. Tú bien sabes cómo se maneja la política en este país. Aquí no hay ni buenos ni malos. ¡Solo piezas que nos convienen o no!  


     Soto se rascó la barbilla y lanzó un largo suspiro. 


     En otro orden de ideas, el lunes muy temprano, Maximiliano llamó a Camila: 


     —Debo hablar urgentemente contigo. No puedo hacerlo por teléfono. Tengo información importante del caso. 


     —¿Qué pasó? Ahorita no puedo reunirme contigo. Van a trasladar a los Soler a la fiscalía y estoy terminando de armar el expediente. ¿Qué ocurre? 


     —No puedo hablarlo por teléfono. Reunámonos después de la audiencia. Voy con el Dr. Alejandro Moreno para la fiscalía. Entre los dos nos ocuparemos de la defensa de los Soler. 


     Yo estaba gratamente sorprendida. 


     —No tengo palabras para agradecerte lo que estás haciendo. 


     —No te preocupes —dijo pícaramente— Ya pensaré en algo. 


      


  




 CAPÍTULO 16 

    Imputación de los Hechos 

     

    El Dr. Moreno y Maximiliano se reunieron con la Sra. Alina Soler, en un cafetín de la Avenida Solano, para conseguir su autorización para representar a sus hijos y aclarar algunos puntos del expediente. A media mañana, los muchachos fueron trasladados a la Fiscalía. La madre y los abogados llegaron hasta allá en el carro de Maximiliano. La Sra. Alina Soler y yo entramos al tribunal  por la puerta principal, con el grupo de personas que asistían a la audiencia para escuchar la moción pública. Maximiliano y el Dr. Moreno entraron a la sala por una puerta lateral del tribunal, ocupando sus respectivos lugares. Los Soler entraron esposados y los hicieron sentar en un banco, pegado a la pared, escoltados por dos guardias fuertemente armados. Sus ojos delataban temor y desaliento. Buscaban entre el público algún rostro amable cuya sonrisa amainara un poco el peso de aquella horrible pesadilla, lo que encontraron fue el odio exacerbado de la concurrencia, que los había condenado ya, sin juicio previo. De pronto, un rostro conocido, en uno de los bancos de la segunda fila, la figura de su madre se mostraba, con un pañuelo que atajaba sus lágrimas mientras veía cómo aquellas personas vejaban a sus hijos.  

    Bernal Cedeño, el fiscal acusador, entró a la sala, y les dirigió una acuciosa mirada a los abogados defensores, luego miró de igual forma a los hermanos, y caminó, parsimoniosamente, hacia su lugar. Moreno le comentó a Maximiliano, en tono muy serio, al oído: 

    —¡No será un caso sencillo! El fiscal Bernal hacía tiempo que no participaba en este tipo de audiencias. Me imagino que la presión popular ha hecho que se encargue personalmente de este caso.  

    Maximiliano detalló al fiscal. Era un hombre taciturno, de facciones agrias y discordantes, bajo y con una incipiente calva. Daba la impresión de estar enfadado.  

    Una algarabía se extendió por la Sala cuando entró el Juez, con su ropaje negro ceremonial, y todos se pusieron de pie. El juez caminó hacia el estrado, pronunció unas palabras para dar comienzo a la sesión y dio unos golpes con su mazo. Inmediatamente, se procedió a la lectura de la exposición de los hechos. A una señal del alto magistrado, se levantó el fiscal y se colocó al frente del juez, dando comienzo a su alocución: 

    —Los ciudadanos de esta ciudad merecen ser protegidos por el Estado. Ese el rol fundamental del sistema judicial de este país, y es un derecho amparado por nuestra Constitución y por la Declaración de Derechos Humanos. Sin embargo, a veces, surgen casos, como el que hoy nos atañe, en el que dos jóvenes, resentidos sociales, amenazas para la sociedad, atentan contra la tranquilidad de la comunidad —hizo una pausa para dar mayor dramatismo a sus palabras— Tres mujeres, tres muchachas de menos de veinticinco años han sido asesinadas en menos de dos semanas. ¿Los culpables? Esos dos jóvenes —dijo señalándolos con el dedo índice— que ustedes ven allí. Que las apariencias no los engañen, la evidencia muestra que son asesinos desalmados y deben ser alejados de la sociedad y recibir la condena máxima para estos casos. Probaremos, más allá de toda duda razonable, que son culpables de los delitos que se le imputan. 

    Luego que hubo hablado, dio unos pasos, se dirigió a su lugar y esperó para oír la exposición de la defensa. 

    Maximiliano deseó que Alejandro hubiera preparado bien su ponencia. En el ambiente se sentía que lo expresado por el fiscal Bernal había calado hondo ante la concurrencia. 

    Alejandro comenzó su intervención: 

    —Dos muchachos acuden hoy a la fiscalía esperando que se haga justicia. Confían en que el sistema judicial de su país los proteja y ampare como lo establece la Constitución vigente. Los cargos de los que se le acusan son muy serios y las evidencias presentadas son, meramente, circunstanciales: unas máscaras halladas en su residencia, las cuales forman parte de un trabajo de investigación que los muchachos están realizando en compañía del profesor Otto Baluch, eminencia en el campo de la historia del arte, con cátedra en culturas indígenas en la Universidad de La Salle y un cuchillo que no pertenece a la familia Soler. Cabe destacar que los muchachos afirman que el arma homicida fue plantada por uno de los oficiales que atendió el arresto. Estos muchachos son víctimas de una conspiración y son chivos expiatorios ante la incompetencia de las autoridades de encontrar a los verdaderos culpable y por la presión de la prensa y de la sociedad que han decidido inculparlos de un delito que no cometieron. 

    Luego de la exposición, el Dr. Moreno volvió a sentarse junto a Maximiliano. El juez revisó unos papeles que tenía ante sí. La concurrencia se hallaba en total silencio. Los Soler tenían los ojos bajos y apretaban fuertemente sus labios. Estaban nerviosos y exhibían una tenue palidez en sus rostros. Había una atmosfera de excitación. 

    El juez levantó la vista, dio tres golpes de mazo y pronunció: 

    —Esta corte acepta los cargos imputados a Vicente Soler y Alfonso Soler y se procede a continuar con el debido proceso y fijar juicio para que la defensa presente sus alegatos. 

    Maximiliano lanzó un suspiro de impotencia. El Dr. Moreno se apresuró a solicitar la fianza. El fiscal Bernal se opuso terminantemente a que los Soler les fuera concedido el derecho a fianza, pero el abogado defensor, de una manera brillante y contundente, alegó que los muchachos podían ser procesados en libertad ya que no había peligro de que huyeran del país por tratarse de jóvenes sin recursos, sin antecedentes penales y estudiantes ejemplares que ostentaban los mejores promedios de la clase en la Universidad. Al final el juez cedió y precisó el monto. El fiscal aceptó los términos y dejó que los Soler tuvieran fianza pero, debido a la presión de la comunidad y a la magnitud de los cargos, solicitó que el juicio se efectuara lo más pronto posible. El juez dictaminó que éste se realizara al término de un mes. 

    El Dr. Moreno objetó que era imposible reunir las pruebas de la defensa en tan poco tiempo, pero el juez fue implacable, y reafirmó su sentencia. Mientras tanto, Maximiliano realizaba los procesos administrativos para el pago de la fianza. Tenía prisa para que los muchachos los liberaran esa misma tarde. Finalmente, luego de la burocracia administrativa, los Soler se reunieron con su madre, al frente de los tribunales. Afortunadamente, la prensa se había retirado hacía horas y Alina pudo abrazar a sus hijos, entre lágrimas y sollozos. 

    El Dr. Moreno se despidió y quedó con encontrarse con Maximiliano al día siguiente en el Bufete. Maximiliano llevó a los muchachos y a su madre hasta su casa, en compañía de Camila. Luego, fueron al Bar & Longe a relajarse con unas bebidas. 

    —¡Bien! —dijo Maximiliano— sentándose en la barra, y dejando la conversación en suspenso, mientras yo lo observaba esperando que dijera lo que tenía que decir:  

    —Recibí la llamada del Ministro de Relaciones Exteriores de Guatemala. Por fortuna, tienen un registro del código de barra de las máscaras que vende el Museo de Antropología. ¿Y adivina qué? Tenemos a un ganador. 

    Mis ojos se iluminaron y con suma seriedad pregunté: 

    —¿Quién es? Habla por favor. ¿Alguien que conocemos? 

    Maximiliano me guiñó un ojo, al tiempo que insistía: 

    —No, señorita. No diré nada. Usted tiene que adivinar. 

    Su cara no registró emoción alguna. Estaba estupefacta ante la actitud de Maximiliano. Entonces, fingiendo enojo, lo espeté: 

    —No me parece gracioso este juego de adivinanzas. Dime de una vez, quién es para continuar con mis investigaciones. 

    El joven decidió poner fin a su pequeño juego y satisfacer mi curiosidad: 

    —Douglas Decker estuvo de vacaciones, hace dos años, en Guatemala. Y compró un juego de seis máscaras, máscaras de Ágora, en el Museo Antropológico. Pagó con tarjeta de crédito. ¡Lo tenemos! Me están enviando por courier copia de la factura y el comprobante de pago. 

    Complacida como estaba, por tan buena noticia, salté de mi asiento y le estampé un sonoro beso en la mejilla. Mi movimiento hizo que su bebida se tambaleara en la barra y amenazara con derramarse, pero el toque certero de Maximiliano evitó que esto ocurriera. Me sentía rebosante de felicidad. Finalmente, una luz en el camino alumbraba el rumbo. El camarero regresó con otro par de bebidas, aproveché e hice un brindis: 

    —¡Por la justicia! —alcé mi vaso hasta la altura de mis ojos y Maximiliano hizo lo mismo. 

    —¡No puedo creer que ese truhan halla planeado todo para inculpar a los Soler! Mañana mismo pediré una orden de allanamiento y lo haré arrestar. Hablaré con Soto. Debe saber la clase de amigos con los que se codea. 

    Maximiliano frunció el ceño y adoptó una expresión tensa: 

    —No puedes hacer eso. Los gobernadores tienen inmunidad. Ningún juez te firmará una orden.  

    —Entonces, ¿Qué puedo hacer? —pregunté disgustada. 

    —Búscalo e interrógalo. Graba la conversación. No te servirá para inculparlo a él, pero puedes usarla para probar la inocencia de los Soler.  

    Comencé a maquinar en mi mente la estrategia a seguir. Un vals sonaba de fondo. 

    —¿Será admisible la grabación en una corte, si grabo la conversación sin permiso del Gobernador? 

    Maximiliano, exhibiendo sus conocimientos de Derecho, replicó: 

    —Seguramente no, el fiscal objetará la evidencia y no formará parte del expediente. Pero una vez que el jurado la escuche, sabrán de la participación del Gobernador en el asunto. Puede que el fiscal niegue dicha evidencia, pero no le será posible borrar la impresión que la cinta deje en los miembros del jurado. 

    Ahora, estaba furiosa, el Gobernador, amparado en su inmunidad, podría salir libre de los cargos. 

    —No me detendré hasta que Douglas Decker pague por sus crímenes. 

    —Decker compró las máscaras. Eso no lo hace un asesino. Hay que probar, más allá de toda duda razonable, que es el autor de los crímenes. ¿Puedes hacer eso?  

    De repente, mi euforia se convirtió en desilusión. Recordé las palabras de Delarrúa. En ese momento estuve de acuerdo con su apreciación: ¡Ciertamente, la justicia era una ramera que se vendía al mejor postor! 

    A la mañana siguiente, Vicente Soler decidió volver a la Universidad. Salió de su humilde casa, las ocho de la mañana, tomó un autobús que lo acercó hasta la estación del Metro y de allí se trasladó hasta la Estación de Altamira para asistir a su clase de literatura. Su rostro reflejaba la tensión de los últimos días: la angustia de su madre, la desolación y el miedo de estar encerrado en una celda mugrienta con delincuentes de todo género, ladrones, violadores y asesinos, la incertidumbre de un juicio, a todas luces, viciado, y la prensa relatando hechos de su vida que no se ajustaban a la verdad. Su hermano, Alonso, había decidido no asistir; se sentía enfermo y desanimado y sin coraje para enfrentarse a sus amigos. Ninguno de ellos lo habían llamado para brindarle apoyo. Su madre había intentado alentarlo para que retomara el curso normal de su vida, pero era en vano, el muchacho no deseaba salir de la casa, sino que permanecía recostado en su cama, con la mirada perdida, viendo el techo. 

    Vicente dobló por la Avenida Luis Roche y empalmó por la Este 1. En uno de los quioscos de periódicos que abundaban en la zona, vio el titular de La Verdad, que decía a todo color: “Liberados los asesinos de la máscara” y aparecía una foto de él y su hermano. Vicente apuró el paso. Esperaba que la pesadilla terminara pronto. Sabía que los abogados habían solicitado más tiempo para preparar su defensa, pero él estaba contento de que el juicio fuera en un mes y que todo terminara pronto. Ellos eran inocentes y la justicia se encargaría de demostrarlo. Una leve brisa levantó sus cabellos y el aire que llegó a sus pulmones le impregnó un deseo de esperanza. Continuaría con su rutina de estudios. Muchos sacrificios había hecho su madre para llevarlos hasta la Universidad: trabajaba siete días a la semana en casa de familias, limpiaba, planchaba y vendía arepas y empanadas en su casa del barrio. No permitía que sus hijos hicieran otra cosa que no fuera estudiar. Convencida estaba que el estudio era la única manera de superarse y cambiar su destino. Pero a raíz de los hechos, algunos empleadores de Alina la habían llamado para cancelar sus contratos; por lo que el sustento de la familia estaba seriamente comprometido.  

    Vicente llegó a la Universidad, caminó hacia el salón de clase bajo la mirada especulativa de sus compañeros, que murmuraban y susurraban a sus espaldas. Muchos evitaban el contacto visual y esquivaban su presencia. Con la postura erguida que da la conciencia limpia, siguió su camino. Se sentó en su pupitre habitual y abrió el libro de Literatura de Phillipe Castille y comenzó a hojear sus páginas. Solo su amiga, Manuela, se acercó con su alegría habitual y las tintineantes cadenas de plata, que llevaba con gracia guindadas al cuello, y se sentó a su lado. Era bonita Manuela, su larga cabellera negra caía a su espalda en forma de trenza, sus brillosos ojos negros temblaban al recitar los versos de Neruda, y si no había llegado más lejos su relación con ella se debía al penoso fantasma de la timidez que surgía, siempre, en los momentos más inoportunos. Manuela, con su presencia, se mostraba solidaria, y él, en un espontaneo gesto dejó caer su mano sobre la suya y se la llevó a los labios para estamparle un delicado beso.  

    Decker llegó temprano a la Comisaria, con dos de sus prominentes escoltas que se quedaron de pie, a lado y lado de la oficina de Camila, bajo la mirada escrutadora de Mary. Minutos antes la detective había tenido una fuerte discusión con Soto, quien se negaba a aceptar como sospechoso a su querido amigo de la infancia.  

    —¡Nunca pensé que te enfrentarías a mí! —le gritó— ¡Desconozco a la persona en la que te estás convirtiendo!  

    Luego, dio un portazo y se fue. 

    La grabadora estaba encendida. Puso el aire acondicionado a su máxima potencia para que no se escuchara el ruido de la grabadora. Comenzó el interrogatorio: 

    —Gobernador Decker, hemos averiguado que las máscaras con que aparecieron las víctimas son de su propiedad. Usted las compró hace dos años en el Museo Antropológico de Guatemala. 

    El Gobernador la miró con sorpresa. Luego de unos instantes de confusión, respondió: 

    —Esas máscaras fueron sustraídas de mi bóveda hace seis meses —dijo con firmeza. 

    Adoptando la actitud fría de un interrogador, agregó: 

    —¿Y no se le ocurrió pensar que al cuerpo policial le podría interesar esa información? ¿Hizo la denuncia correspondiente? ¡Quiero verla! 

    El hombre se sabía perdido, así que decidió hacer una confesión: 

    —Escuche, detective. Eran unas máscaras viejas. A lo mejor las saqué de la bóveda y estaban extraviadas por la casa. No lo recuerdo. No tenían mucho valor, cualquiera pudo haberlas tomado. Y si no lo mencioné la semana pasada fue para evitar lo que efectivamente está ocurriendo: que me consideraran culpable de los crímenes. 

    Estaba molesta. El gobernador era un hombre de muchas habilidades y tenía una respuesta para todo. 

    —¿Hay alguna otra información que me esté ocultado? 

    Negó con la cabeza, pasándose los dedos entre el cabello. 

    —¿Conoce a alguien que quisiera culparlo de los asesinatos? ¿Una amante, novia, rival? 

    —El único que podría tener un interés en perjudicarme es Pete Rondón, del diario La Verdad”. Investíguelo, escribe contantemente artículos realzando lo peor de mí. Tengo una demanda impuesta en su contra. Este asunto de los asesinatos podría ser una treta para salir libre de los cargos de difamación que está enfrentando. 

    —¿Alguna otra persona? 

    —Max Rodríguez, secretario del partido en que milito. Nuestra enemistad es bien conocida por los medios. Nos soportamos por el bien del partido, pero es un hombre capaz de cualquier cosa por conseguir lo que quiere. Creo que es muy capaz de cometer los asesinatos para sacarme del medio. Estando yo fuera, él sería el candidato del partido a la presidencia.  

    —Gracias, gobernador Decker. Me pondré en contacto con usted. 

    Max Rodríguez… ¿Dónde había escuchado ese nombre? Trató de recordar. Uno de los testigos lo había nombrado. Tomó el expediente del caso y comenzó a revisar las declaraciones de todos los testigos y sospechosos. Mary entró a la oficina y le dejó una humeante taza de café sobre el escritorio. Un mar de papeles pululaba sobre la mesa, recorría con la mirada todas las de declaraciones. Tomaba una y la releía, para luego soltarla y tomar otra. Max Rodríguez, el nombre fulguraba en su cabeza. Max Rodríguez, seguía martillando el nombre en su cabeza. Finalmente, apareció en la declaración de Alonso Soler: Max Rodríguez era el novio de Sully Millán! 

    Delarrúa estaba obsesionado con la detective. Había mandado a investigar a la joven. Le encantaba su forma de ser y el aire competente que imprimía a todos sus asuntos. Su cabello dorado le hacía evocar a las madonas del renacimiento. Era inteligente y no se había dejado intimidar por su persona; por el contrario, había defendido sus puntos de vista con tanta vehemencia que resultaba incitante y perturbadora. Deseaba volver a verla, pero esta vez, quería que ella lo buscara por voluntad propia. Después de una semana en Ciudad de México, acordando el envío de una mercancía a un nuevo cliente, estaba de vuelta en Caracas con una nueva estrategia para acercarse a ella. 

    —¡Serafín! —gritó, mientras se apeaba del purasangre con que minutos antes había recorrido su hacienda de Los Teques, y lo entregaba a su entrenador para que lo llevara a las cabellerizas. Estaba en ropa de montar. El hombre se apresuró a atender el llamado de su patrón y se situó a su lado mientras ambos hombres caminaban en dirección a la casa. 

    —Mándale otro ramo de flores a la detective. Esta vez, más grande que el anterior. No lo mandes a la Comisaría, mándalo a su casa. ¡No!, mejor aún, mándale uno a su casa y otro a la Comisaría. En la tarjeta, reitérale mi invitación a cenar. Ponle hora, fecha y un correo electrónico donde pueda contactarme. ¿Entendiste? 

    Serafín pensaba que su patrón se había vuelto loco y que Cupido lo había flechado con uno de sus dardos. Podía tener un sinfín de mujeres al alcance de la mano, pero él se empeñaba en la única que no podía tener. Se limitó a contestar: 

    —Sí, mi patrón —y enseguida se encaminó hacia el vehículo para cumplir la orden de Delarrúa. 

    Delarrúa entró a la casa. Serían como las seis de la tarde y el lugar estaba en penumbras. Fue al estudio y se desplomó en una butaca, sin encender la luz. Estaba cansado. Se recostó del respaldar y cerró los ojos. Se dio a pensar en cómo sería su vida si hubiera tomado otro rumbo. No era la primera vez que el narcotraficante se entregaba a tales reflexiones. Últimamente le ocurría más a menudo y trataba de alejar estas consideraciones, hundiéndose en el alcohol y el tabaco. ¡Qué lejano parecía ahora el recuerdo de la Hacienda Santa Inés! Con su clima húmedo y brutal, cargado de moscardones y mosquitos, de humedad y sol, de sudor y sangre. La lluvia era la reina única de aquellos parajes, tan fructífera y puntual que embarraba con su canto de aguacero la casa, los corredores, los pastizales, la extensión verdosa de cultivos hasta convertirlo todo en una sola mancha fangosa de barro. Entonces, la tuberculosis y el paludismo, esperaban a la vuela de la esquina. Había amado a Graciela Montano como un hombre debe amar a una mujer, aunque muchos fueron los rumores que atribuyeron este romance a la ambición de René por adueñarse de las propiedades de los Montano. La vida había sido generosa con él en el plano material; pero en el plano amoroso había sida una villana cruel y mezquina que retenía sus favores. Las mujeres en su vida habían sido mujeres de paso, frías y superficiales, enamoradas del dinero y del status que él podía darles. De los amigos, solo confiaba en Serafín, compañero fiel desde los tiempos de infancia; los demás, siempre a la espera de un desliz para mostrar los dientes, siempre al borde de una traición. Sin embargo, su vida no se componía solo de traiciones, no, había podido sacar a sus padres de la miseria en que vivían y Dios le había dado la oportunidad de darles una vida digna, llena de comodidades. Por su parte, disfrutaba de los néctares azucarados de una vida en compañía de toneladas y toneladas de dinero. No sentía remordimientos por el tipo de actividad que realizaba; de no estar él, habría otro ocupando su lugar. Entonces, ¿Por qué no seguir disfrutando de aquella afortunada forma de vida? Minutos después, se quedó profundamente dormido. 

    Pasado el mediodía, visité la oficina de Max Rodríguez. Me dejó esperando casi una hora en la pequeña recepción del edificio de su partido, ubicada en El Paraíso. La secretaria, muy solicita, me había ofrecido ya dos cafés y un vaso de agua, al tiempo que atendía el teléfono y mecanografiaba un documento ante el computador. Personas pasaban, entraban y salían de oficinas, hablaban, llevando y trayendo papeles, o vasitos plásticos de café en sus manos. Escuché retazos de uno que otra discusión, sentada, con mis piernas cruzadas y las manos en mi regazo, esperando a que el buen señor se dignara a recibirme. Finalmente, un timbre sonó y la secretaria se acercó para indicarme el camino a su oficina.  

    Cuando entré, la figura enjuta de un hombre moreno, de largos brazos, vestido de traje oscuro se hallaba detrás de un escritorio, atiborrado de carpetas. Sin levantar la vista, me hizo señas de que me sentara. Con intención, cerré la puerta con fuerza; entonces, frunció el ceño y alzó sus ojos, mirándome con recelo.  

    —Lamento quitarle tiempo —agregué con brusquedad— pero mi visita no es una visita de cortesía. Es un interrogatorio por los asesinatos de la Máscara de Ágora, y si estoy aquí es porque usted se negó a asistir a la Comisaría. Pudimos haberlo mandado a buscar con una orden, pero no se hizo de ese modo, ya que estamos tratando de llevar el caso con la mayor confidencialidad posible. 

    El hombre contestó con enojo: 

    —¿Confidencialidad? —luego, buscó en una pila de papeles, sacó el periódico del día y lo tiró sobre la mesa, de modo que quedara frente a mis ojos— ¿Es esa la clase de “confidencialidad” de la que está hablando? Porque me parece que no tiene muy claro el concepto —dijo a modo de sarcasmo. 

    Antes de contestar, aproveché para retirar unos papeles que estaban en una silla, que coloqué sobre un diván, y me senté para refutar: 

    —No tenemos forma de controlar a la prensa. Créame, lo hemos intentado. Pero eso no significa que empecemos a divulgar a los cuatro vientos los resultados de nuestras investigaciones. La mayoría de la información que aparece en la prensa es material especulativo.  

    Entonces, recordé las palabras de Decker al referirse al secretario. Max Rodríguez era una persona desagradable, de mirada hostil y penetrante y modales bruscos y despectivos. Pero, ¿Sería capaz de matar de aquella forma mortal y despiadada? Para eso estaba ella allí, para averiguarlo. 

    —Sr. Rodríguez. Sabemos que usted mantenía un romance con la primera víctima, Sully Millán. ¿Me puede hablar al respecto? 

    Mi pregunta lo tomó por sorpresa. Dio un brinco, pero se repuso inmediatamente. Era un hombre hábil, que sabía lidiar con las inconveniencias, surgieran donde surgieran. Y para todo, tenía siempre respuestas preparadas. No obstante, se tomó unos minutos para sopesar su respuesta y contestar: 

    —¡Efectivamente! Fue un breve romance que no duró más que unos pocos meses. Lo terminé cuando la muchacha comenzó hablar de matrimonio y de pasar el resto de nuestras vidas juntos. 

    Observé sobre su escritorio una foto del tesorero y una mujer, rodeado de tres niños. 

    —¿Y qué opinó su mujer sobre el romance? —pregunté incisiva. 

    Atajó su cólera. El rostro se le encendió de furia: 

    —¡Mi mujer no tiene nada que ver con esto! Sabe que soy un hombre, y como tal, tengo mis pequeñas aventuritas por allí, pero no haría nada que pusiera en riesgo mi matrimonio. Soy un político, los divorcios no son bien vistos en el ámbito en el que me desenvuelvo. 

    —¿Mató usted a Sully Millán? —pregunté de repente. 

    Contrario a la reacción que esperaba, el hombre contestó tranquilamente: 

    —No. Esa semana del asesinato, yo estaba en Puerto Ordaz, coordinando actividades de la campaña para la postulación de Decker para las presidenciales. A mi modo de ver, no es a mí a quien debían estar interrogando. Las dos últimas víctimas están relacionadas, de alguna forma, con la familia Decker. 

    —Lo cual resulta muy conveniente para usted, ¿no? 

    —No entiendo lo que quiere decir. 

    —De no estar Decker de por medio, usted sería el candidato obvio a tomar su lugar en las presidenciales; y, para mí, eso podría ser motivo de asesinato. 

    El hombre echó el cuerpo hacia atrás y colocó sus manos sobre su abdomen, al tiempo que decía:  

    —De ser postulado, sería porque me sobrarían los méritos para el puesto —agregó tajante— Además, Decker tiene muchos asuntos sucios por ahí.  

    —¿Cómo cuáles? —pregunté con curiosidad. 

    Y encogiéndose de hombros, contestó: 

    —¿Por qué no lo averigua? ¡Usted es la detective! 

    Maximiliano y el abogado Moreno habían estado trabajando juntos, las últimas semanas. Se acercaba el día del juicio, y aún quedaba mucho trabajo por hacer. La prensa había estado implacable en su ataque contra los muchachos y se había creado una matriz de opinión contraria a los jóvenes. En cada rincón de la ciudad, había discusiones sobre el caso; todo el mundo opinaba a favor o en contra. Igualmente, en los programas informativos de la televisión se debatía y opinaba. Testigos y familiares de las víctimas eran entrevistados día y noche a través de diferentes cadenas televisivas. Una gran tensión a nivel nacional pululaba en el ambiente ante la inminencia del juicio. Sobre el escritorio del bufete, un puñado de los periódicos más importantes se hallaba desparramado, esgrimiendo el mismo titular en primera plana: el caso de la Fiscalía contra los hermanos Soler. 

    —¿Puedes creer que toda una ciudad se ensañe con tanta maldad contra estos jóvenes estudiantes? —preguntó Maximiliano indignado. 

    Alejandro levantó la vista del manojo de documentos que estaba examinando; hacía ya tiempo que el amarillismo de la prensa no hacía mella en él:  

    —El poder de la prensa es inconmensurable. Son jurado y juez al mismo tiempo y ya han dictado su veredicto: ¡culpables! 

    —Sí, pero no deja de ser espeluznante que, sin importar las evidencias, las personas te juzguen, no por lo que eres, sino por lo que piensan que eres. 

    —¡Bienvenido al mundo real, querido amigo! ¡Tal vez el contacto con la selva te ha alejado un poco de las injusticias del mundo de concreto! 

    Y con un profundo suspiro, nacido de su impotencia, sentenció: 

    —La gente de la ciudad es mucho más salvaje que los indígenas que trato a diario en las selvas de Guatemala. Esta gente siente un amor por la tierra y por la tradición que le han legado sus ancestros, que no he visto en ninguna otra parte del planeta. Quizá, la humanidad debería echar un vistazo a sus raíces y rescatar un poco el sentido de pertenencia de la tierra que pisamos y los valores humanos que nos han llevado hasta este punto en el que actualmente nos encontramos. Siento que estamos en una encrucijada entre la perdición total o el renacimiento. 

    Alejandro puso, definitivamente, los papeles de lado, y se acercó a su amigo, colocándole una mano sobre el hombro:  

    —Espero que no estés insinuando en que volvamos a usar guayucos. ¡No creo que esa moda me siente bien! Tu idealismo me sorprende. Tienes todo un imperio a tus pies, y prefieres que lo maneje tu hermano. 

    —No me malinterpretes. Me encanta la vida que llevo. No soy un indigente. Mi familia sabe que si me necesita, allí estaré al frente de los negocios. Pero mi hermano está hecho para ese tipo de vida, es lo que ama hacer. No tenemos conflictos entre nosotros; hasta creo que prefiere que me mantenga al margen de todo —expresó con una sonrisa— Tengo empresas de bienes raíces, pero tengo administradores que se encargan de ellas. Dos veces al año, realizo auditorías y hasta ahora todo marcha bien. La antropología es mi pasión, y lo mejor de todo, es que no tengo que esperar donaciones o ayuda gubernamental para emprender mis excavaciones. Lo hago con mi propio dinero y eso me produce una gran satisfacción. 

    Entonces, Alejandro, luego de un receso, pronunció: 

    —¡Está bien, Indiana Jones! Entendí el punto. Ahora, otra vez, concentrémonos en el caso. 

    Muy inquieta me sentía por Delarrúa. Había continuado enviándome flores e insistiendo en una hipotética cena, que solo era posible en su imaginación. Por medio de un correo había establecido comunicación con él, exigiéndole que dejara el cortejo y se ocupara de sus propios asuntos, comunicaciones que me cuidé muy bien de guardar para alimentar el expediente de una posible denuncia contra él por acoso. El asunto de mi secuestro no prosperó. Solo había estado retenida unas horas, nadie pidió rescate por mí y, al final, un canciller de Colombia aseguró que Delarrúa había estado en su residencia, las mismas horas que yo aduje haber estado secuestrada. Fue la palabra de una detective contra un canciller. La denuncia quedó fría. 

    La noche anterior recibí un correo del narcotraficante, indicando que ya tenía la identidad del asesino e insistía en reunirse conmigo para entregarme las pruebas; y, si lo consideraba necesario, hasta podía entregarme al asesino en bandeja de plata. Redacté un correo de respuesta en el que le indicaba que el CICPC ya estaba tras la pista del criminal y que pronto los culpables estarían tras las rejas. Tras otro mensaje de incredulidad por parte del narcotraficante, corté la conexión. 

    Sin embargo, esa noche no pude dormir, mi habitación se me antojaba una cueva oscura, tenebrosa, en la que en cualquier momento, sombras siniestras brotarían de las esquinas, con enormes fauces dispuestas a devorarme. Me incorporé de la cama y miré el reloj. Eran las tres de la mañana. Oí las campanadas de un reloj de pared que un vecino excéntrico mantenía como una antigüedad en su sala, y que al sonar me produjo la sensación de encontrarse en las inmediaciones de un cementerio. Fui a la cocina y monté la tetera sobre el fogón. Abrí el gabinete y saqué un paquete de galletas y comencé a mordisquearlas mientras se terminaba de hervir el agua. Me hundí en mil reflexiones. Delarrúa era un hombre intrigante, inteligente, no cabía duda, pero que había usado sus dones hacia el lado equivocado de la justicia. Se hablaba de las desapariciones forzadas de sus enemigos, del ejército de sicarios que tenía en su nómina, y de los negocios sucios del mundo de las drogas. Así como la gente se desvivía por resaltar el lado negativo de sus acciones, se desvivía también por cubrirlo de virtudes, como si se tratara de dos diferentes personas. Porque Delarrúa destinaba una gran parte de su fortuna, a ayudar a instituciones que se ocupaban de la niñez abandonada, a instaurar campos deportivos en las barriadas populares y a otorgar becas a estudiantes sobresalientes de las escuelas públicas. La gente acudía a él en busca de ayuda para sus necesidades cotidianas, y nunca se iban con las manos vacías.  

    La tetera comenzó a zumbar con el sonido del vapor. Apagué la lumbre y vertí el agua hervida en una taza, a la que coloqué una cucharada de azúcar y una bolsita de un aromático té. Saboreé la infusión y seguí cabalgando en mis pensamientos. ¿Estaría Delarrúa alardeando cuando expresó que sabía la identidad del asesino? ¿Sería cierto? Las investigaciones habían arrojado algunas pistas, pero todas eran débiles y no habían conducido a ninguna parte. El tiempo se agotaba y el juicio se acercaba. ¿Sería tan terrible aceptar la ayuda de Delarrúa? En este punto, no me importaba ya si ganaba la postulación para ayudante del fiscal o no, lo único que quería era que los muchachos demostraran su inocencia y siguieran su vida con normalidad. Aceptar la ayuda de un narcotraficante sería rebajarse a su nivel; así que opté por sacarme esa idea de la cabeza y seguir trabajando duro hasta encontrar a los culpables. La madrugada me encontró devorando otro paquete de galletas. 

    Al llegar a la Comisaría, todo el mundo estaba conmocionado. Había llegado un paquete anónimo a la recepción que contenía el arma homicida del caso de la Máscara de Ágora. Lo había traído un mensajero que, cuando lo detuvieron unas calles más debajo, alegó que una camioneta se había estacionado a su lado y un señor le había ofrecido tres billetes de los grandes para entregar el sobre. A las ocho y quince, la recepcionista, viendo que el sobre no tenía remitente ni dirección, optó por abrir el paquete y se encontró con un cuchillo filoso, encerrado en una bolsa de plástico, con sangre coagulada en la hoja y en la empuñadura. Un grito escalofriante alertó a todos los demás empleados del peculiar hallazgo. Soto ya había llegado y se acercó con premura a la recepción. Al ver a la muchacha, cuya palidez competía con aquella del papel, tomó el cuchillo que la joven había dejado caer al suelo, y mirando hacia la puerta pudo ver que yo venía llegando. 

    —¡Pronto! —me urgió— Lleva el cuchillo a Victoria y que verifique el tipo de sangre y que los compare con el de nuestras víctimas. 

    Me acerqué y tomé la bolsa que me alargaba. 

    —¡Buenos días! —saludé, tomando la bolsa y dándome la vuelta en dirección al estacionamiento. 

    Victoria me estaba esperando en la morgue. Había sido alertada por Soto de mi llegada. Mi amiga era muy profesional en su trabajo, así que nada más verme, sin saludar siquiera, me arrancó la bolsa y se perdió por el pasillo hacia el laboratorio. Me encaminé hacia su oficina. Su asistente, de tanto verme, me había aceptado ya como si yo fuera otro miembro del mobiliario, así que entré para esperar los resultados. Los minutos pasaban muy lentamente, me puse a jorungar el celular para matar el tiempo. De pronto, la pantalla se encendió anunciando que me había llegado un mensaje de un número desconocido que decía: “¿Deseas alguna otra prueba para demostrarte que conozco la identidad del asesino?” 

    Me sobresalté. El mensaje no llevaba firma pero yo sabía que se trataba de Delarrúa. Mi cabeza era un mar de confusiones. ¿Sería Delarrúa el culpable de los asesinatos o, en verdad, conocía la identidad del asesino y le estaba echando en cara la ineficiencia del Cuerpo de Criminalística? Soto, Ramírez y hasta el mismo Decker habían dado por sentado la culpabilidad de los muchachos y la investigación, hasta cierto punto, se había enfriado. Inclusive, Soto había asignado a los inspectores Marcelo y Adrián a otros casos, quedando yo como la única detective asignada a éste. A mi entender, Soto estaba ofuscado por su relación con Decker, creía ciegamente en todo cuanto su amigo decía y dicha amistad lo estaba llevando a un mundo de triquiñuelas, propio de los políticos.  

    El día anterior me había visitado la Sra. Soler en la Comisaría. Se veía apagada y decaída. Estaba desempleada y muy preocupada por sus hijos, que intentaban sobrevivir en un mundo que los trataba con hostilidad. Traté de reconfortarla y asegurarle que todo saldría bien; pero ni yo misma estaba segura de aquella afirmación.  

    De repente, se abrió la puerta, y llegó Victoria, todavía con su bata verde de autopsias, eufórica y convulsionada:  

    —¡Lo tenemos! Es el arma homicida. Tiene sangre de las tres víctimas —dijo tirándose en su diván, al tiempo que colocaba sus dos manos detrás de la nuca y subía los pies sobre una pequeña mesita que se hallaba al frente. Volteé mi silla en dirección a ella:  

    —¿Y del asesino? —preguntó ansiosa.  

    Victoria negó con la cabeza: 

    —Te dije que era obra de un profesional. 

    Lanzó un suspiro de alivio: 

    —Debo informar a Maximiliano. Esta información es importante para la defensa de los muchachos. 

    Mi amiga me miró fijamente y dijo: 

     —Me parece que estás demasiado involucrada en este caso. ¿Por qué esta vez es diferente a todos los demás casos que has tenido? 

    —¡No lo sé! Hay momentos que marcan la vida. Pueden parecer momentos insignificantes para otras personas; pero a uno, le dejan una huella indeleble que sacuden todo tu sistema de creencias y comienzas a cuestionarte tus decisiones de vida. Eso me pasó con Delarrúa, me habló de tal manera, que he comenzado a observar indicios de lo que me dijo en todos lados. Tiró mi idealismo por el piso y me lo está restregando en mi cara; ahora no sé en qué creer. Por eso es que este caso es tan importante para mí. Es mi manera de decirme que el sistema de justicia funciona y que todos los malos van a la cárcel, mientras que los buenos salen libres. Que los principios y valores son lo máximo a lo que puede aspirar un ser humano y que el bien siempre triunfa sobre el mal. 

    Ante tal exposición, Victoria se incorporó y quedó de frente, con sus rodillas, pegadas a las mías y, tomándome de las manos, me dijo: 

    —No puedes dejar que un narcotraficante dirija tu vida. Lo que pasó, pasó. Fue una mala experiencia y punto. Voltea la página y ¡zas! a otro asunto. ¿Te estás enamorando de él? 

    —¡Claro que no! —grité espantada— Es solo que su visión de la vida es tan real, que la mía se queda chiquitica, agazapada, perdida entre tantas banalidades. Me imagino que en estas divagaciones mías, tiene mucho que ver el hecho de que Soto, a quien consideraba un oficial honesto, incorruptible, ejemplo de muchas generaciones, orgullo del Cuerpo Policial, esté dando muestras de deshonestidad y arbitrariedad.  

    —¡Escucha! —dijo apretando mis manos fuertemente— Aunque no lo quieras admitir, estoy viendo señales de peligro entre tú y Delarrúa. Si de alguien debes enamorarte es de Maximiliano. Él es un muchacho excelente, de buena familia y, que de paso, está enamorado de ti. 

    —A mí también me gusta Maximiliano. Admiro su forma de ser, su caballerosidad, su generosidad. Ayer fuimos a Le Bistrot para hablar del caso, y le comenté de la visita de la Sra. Soler, la cual estaba muy acongojada por su situación actual y, de paso, desempleada, porque sus antiguos empleadores le habían sacado el cuerpo por el asunto de los hijos. Maximiliano, de forma espontánea, sin que yo dijera nada, llamando a uno de sus administradores, se encargó de ubicarle un trabajo nuevo en una de sus empresas de bienes raíces y ya hoy, la mamá de los muchachos está comenzando en su recién adquirido empleo. ¿Cómo no amar a alguien así? Desinteresado, amable y noble. 

    —Bueno, te lo digo porque no sé por qué algunas mujeres tenemos ese gen masoquista que nos lleva a buscar siempre al hombre que no nos conviene. Y definitivamente, Delarrúa no te conviene para nada. 

    Minutos más tarde, de vuelta a la oficina, mientras estacionaba mi vehículo, recibí una llamada de Maximiliano. Alejandro había sufrido un accidente y él defendería a los hermanos Soler. Un nudo comenzó a formarse en mi garganta. 

     

     

   



 CAPÍTULO 17 

    Una acusación 

     

    El oficial Vladimir Fuentes me esperaba en su oficina. Estaba molesto. El episodio del “Ligiaelena” aún retumbaba en su cabeza. <<¡Maldito narco!>> —pensaba. Habían montado un operativo para llegar a Delarrúa a través de sus padres; pero ellos muy rara vez hablaban con su hijo. A pesar de todos los equipos y dispositivos desplegados en la residencia, aún no habían hallado la forma en que se comunicaban, pero seguirían intentándolo hasta tener éxito. Llegué y me hizo pasar a su oficina. Sin preámbulo ni cortesías, comenzó a hablarme de forma fría y cortante: 

    —Hemos detectado que usted mantiene comunicación con René Delarrúa.  

    Momentáneamente amilanada por la sorpresiva declaración, me defendí: 

    —¡Eso es completamente falso! ¿Puedo preguntar qué les hizo suponer tal cosa? 

    —El agente Alfonzo Suárez interceptó uno de los arreglos florales que le envió Delarrúa a la Comisaría. Entonces obtuvimos una orden para interceptar las comunicaciones de su oficina y casa. Imagínese nuestra sorpresa cuando encontramos intercambios de correos y mensajes de textos con el narcotraficante. 

    Yo tenía el rostro enrojecido por la furia: 

    —Si tienen copias de los correos, seguramente sabrán de mis negativas por frenar los avances de semejante sujeto. No he contestado ninguno de sus mensajes de texto ¡Y de los ramos florales, no me he quedado con ninguno! Lamentablemente no controlo las acciones de ese señor. 

    El otro seguía con su interrogatorio inquisitivo: 

    —¿Niega usted ser la novia del narcotraficante? 

    Era el colmo lo que Fuentes estaba insinuando y, con marcado desagrado refuté. 

    —No soy la novia de nadie, mucho menos de Delarrúa; y agradezco que no me haga perder más mi tiempo. Suficiente trabajo tengo en la Comisaría. ¡Así que hasta que no tenga algo concreto, le sugiero que me deje en paz¡ —grité en forma descortés. 

    —¿Niega que en uno de sus correos el maleante le ofrece ayudarla en una investigación abierta que usted está llevando actualmente? 

    —No lo niego, pero en ningún momento he aceptado su ayuda. Disculpe, ¿es este un interrogatorio formal porque no recuerdo haber recibido ninguna citación oficial? 

    El oficial suavizó su tono: 

    —Lo lamento, no es un interrogatorio. Digamos que estamos solicitando su expedita colaboración para que trabajemos en conjunto. Estamos coordinando una redada en el puerto de La Guaira, el próximo domingo y, esta vez, esperamos arrestar a Delarrúa. 

    Lo miré con incredulidad: 

    —Si sospecha de mí, ¿Por qué me facilita esa información? —pregunté furiosa. ¿Cree que soy tan estúpida como para transmitir este mensaje a Delarrúa? 

    El oficial sonrió con malicia. 

    —Le aconsejamos que se ande con cuidado. Estamos vigilando todos sus pasos. 

    Dejé la oficina de Fuentes, asegurándome de salir dando un fuerte portazo. De allí me fui a los tribunales, ya que ese día comenzaba el juicio. 

    —¡Atención! El Tribunal entra en sesión. Preside su Señoría, el Honorable Juez Edgar Blas —gritó el ujier.  

    Toda la sala se puso de pie y reinó un incómodo silencio. Alina y yo nos sentamos en los bancos de la primera fila. Delante, se hallaba la mesa donde Maximiliano y su ayudante, de espaldas al público, habían abierto los portafolios y sacado algunas anotaciones que reposaban sobre la superficie rugosa del mueble. De vez en cuando, Maximiliano volteaba y me obsequiaba una de sus nerviosas sonrisas. Al extremo opuesto, estaba la mesa del fiscal, donde el Dr. Bernal Cedeño conversaba con su ayudante, dando sus últimas instrucciones. A un lado del estrado, estaba el dibujante y escribano. Del lado opuesto, las sillas destinadas a los miembros del jurado; y en un banco, que en ese momento se hallaba vacío, se sentarían los acusados, escoltados por policías.  

    Los hermanos Soler entraron, tímidamente, buscando con la mirada a su madre, y al hallarla un brillo de esperanza se dibujó en sus rostros. Alina estrechó mi mano fuertemente y la sentí temblar. Observé a los espectadores y vi que había muchos periodistas entre ellos. Eran las diez y media de la mañana. Un leve rayo de sol se colaba por una ventana, y no sé si era la angustia o el calor lo que hacía estragos en mi cuerpo, pero lo cierto es que me sentí sofocada, como si el aire se escapara poco a poco de mis pulmones. La tensión iba en aumento. 

    Bernal se levantó de su mesa, saludó al juez e hizo una desagradable exposición ante el jurado, muy parecida a la realizada en la imputación de cargos. Esta vez, se encargó de resaltar los rasgos más viles y siniestros de los asesinatos. Todo su argumento, con relación a la culpabilidad de los Soler, se basaba en el hecho de que los muchachos tenían máscaras en su poder. Después de una diatriba banal, sin fundamento, llamó a su primer testigo: 

    El ujier gritó:  

    —El Fiscal llama a la Srta. Sonia López. 

    Una extraña mujer, de cabello rubio cenizo, labios carmesí y tacones excesivamente altos, caminó hasta el estrado. El sonido de sus tacones golpeando contra el piso, hizo que todos giraran la cabeza en su dirección. Caminaba despacio, contoneando sus cadenciosas caderas, hasta situarse en el puesto de los testigos. Todos la siguieron con la mirada. La hicieron jurar sobre la Biblia, y el Fiscal comenzó con su interrogatorio: 

    —¿Conocía usted a Sully Millán? —preguntó insidioso, colocándose al frente de ella, con sus manos en los bolsillos. La mujer afirmó con un movimiento de cabeza. 

    —¡Conteste la pregunta, por favor! —urgió el hombre. 

    —Sí, la conocí. Éramos amigas desde la escuela secundaria —respondió con fastidio, agarrando con fuerza la cartera que tenía en su regazo. 

    —¿Conoce a los hermanos Soler?— afirmó nuevamente. 

    —Por favor, señálelos —solicitó Bernal.  

    La mujer levantó su brazo y con el dedo índice señaló a los muchachos. 

    —¿Cuál es la naturaleza de su relación con ellos? 

    —Eran compañeros de Sully —dijo gimiendo, mientras una lágrima ficticia le atravesaba el rostro— Estudiaban con ella en la Universidad La Salle. Siempre andaban juntos y estaban trabajando en un proyecto a cargo del profesor Otto Baluch. 

    —¿Considera a los hermanos Soler personas “normales”, o los cree capaces de cometer un crimen? —preguntó en un tono grotesco que hizo que los miembros del jurado dirigieran su atención a la joven en espera de su respuesta. 

    La voz de Maximiliano se escuchó alta y fuerte: 

    —¡Objeción! El fiscal está guiando a la testigo. Su pregunta no está basada en hechos sino en suposiciones. Un fuerte murmullo de los espectadores llenó todo el recinto. 

    El juez chocó su mazo contra la mesa, al tiempo que gritaba: 

    —¡Concedida! Sr. Fiscal, por favor, manténgase dentro de los lineamientos para interrogar a su testigo.  

    Bernal accedió con una leve inclinación de cabeza. 

    Yo estaba al tanto de que Maximiliano estaba nervioso, me lo había comunicado mucho antes de entrar al tribunal; pero, en ese momento, su expresión era fría y calculadora y nadie hubiera podido adivinar la avalancha de emociones que el abogado estaba experimentando.  

    Bernal siguió interrogando a la testigo, quien no aportó más que respuestas banales, sin relevancia para el juicio. Luego, llegó el turno de Maximiliano de interrogarla. Se levantó y dio unos pasos hacia la mujer. Muchas de las señoras del jurado se distrajeron admirando su elegancia y gallardía; y con una voz clara y concisa, que denotaba respeto y autoridad, preguntó: 

    —¿Conocía usted a Berenice Pérez o a Gloria Romero? 

    —No, no las conocía —pronunció tímidamente. 

    —¿Ha tenido trato con los hermanos Soler? ¿O solo los conocía de vista? 

    —No he tenido trato con ellos. Los veía con mi amiga. 

    —¿Entonces, si no los ha tratado, si no los conoce, cómo puede saber si tenían algún motivo para asesinar a su amiga, o a alguna otra persona?  

    —No, no conozco ningún motivo. 

    —No tengo más preguntas su Señoría —y tajante, regreso a su puesto tras un murmullo general de la audiencia. 

    Durante un receso, salí a tomar un poco de aire fresco y caminé hasta la cafetería. Entonces, recibí un mensaje de Delarrúa, deseándome suerte con los muchachos. Apagué el teléfono y lo guardé en mi bolso. Me apresuré a entrar nuevamente a la tribuna. 

    El segundo testigo que presentó la Fiscalía fue un reconocido psiquiatra del Instituto de Investigaciones Científicas, cuyos rasgos físicos, muy parecidos a los de Albert Einstein, hizo asomar una sonrisa de incredulidad sobre los rostros cansados de la audiencia. El hombre arrancó con una perorata de estudios y estadísticas donde afirmaba que la juventud del siglo XXI mostraba signos de sicopatía, debido a su alta exposición a las películas con contenidos violentos y a los videojuegos. Concluía que, a pesar de la apariencia humilde e inocente de los hermanos Soler, era muy posible que tras esa fachada se escondiera un alma vil y malsana, capaz de cometer los peores crímenes. Afortunadamente, ni el jurado ni los espectadores entendieron mucho de lo dicho por el científico. Maximiliano tampoco hizo muchas preguntas. La sesión concluyó. La próxima se haría a la mañana siguiente, a las once de la mañana. 

    Cuando Maximiliano salió de los tribunales, Victoria y yo lo estábamos esperando a la salida. Lo vimos salir del ascensor, aflojándose la corbata y quitándose el saco. Se acercó a nosotros en dos zancadas y lanzó un suspiro: 

    —¡Les juro que siento que me ahogo! —luego, arremangándose las mangas hasta los codos — ¡Cómo me gustaría estar en este momento en cualquier selva del planeta! 

    —Te felicito, estuviste muy bien —dije, apreciativa— De verdad que me sorprendiste. Serías un muy buen abogado. 

    Maximiliano se sintió muy agradado por mis palabras y respondió:  

    —No, gracias. Esto no es lo mío.  

     A lo que Victoria agregó:  

    —¡Lo de él son las tumbas y las selvas! —y lanzó una sonora carcajada. 

    —¿Cómo ves el proceso? —pregunté con curiosidad.  

    Maximiliano lanzó un suspiro y respondió:  

    —Hasta el momento, va bien. Pero Bernal es un zorro viejo, sabe cómo y cuándo presentar a sus testigos para crear un mayor efecto dramático y asegurarse la empatía de los miembros del jurado. Mañana todavía faltan por interrogar testigos de la fiscalía y, no sé por qué, creo que el fiscal nos está preparando una sorpresa.  

    —¿Qué hay de nuestros testigos? ¿A quiénes tienes? —pregunté mientras caminábamos hacia la avenida en busca del estacionamiento. 

    —Tengo a dos profesores y algunos estudiantes de la facultad de Literatura, pero no he podido contactar al profesor Baluch. Está de viaje y la secretaria no quiso decirme cuando regresaba. Además, tenemos la cinta de Decker confesando ser el dueño de las máscaras y el hecho de que ocultó información valiosa durante la investigación. Esa es nuestra evidencia más fuerte. 

    —¡No podemos usarla! Fue grabada sin una orden judicial y Soto no sabe nada de ella. 

    —Pero esa es nuestra mejor carta. ¡No podemos desecharla! 

    Luego agregó, cortante:  

    —Debo pasar por la Clínica La Floresta a ver a Alejandro. Gracias a Dios, el accidente no fue grave y está recuperándose —dijo aliviado— Después iré a casa a sumergirme en un largo y tibio baño y a tomar un vaso de whisky antes de acostarme. ¡Estoy agotado! 

    Bajo el resplandor débil del sol en su ocaso, nos despedimos hasta el siguiente día. Aquella noche recibí otro correo de Delarrúa. Me indicaba que estaba a su disposición y que podía ser de mucha ayuda en el caso. Estuve mirando la pantalla del computador, largo rato, tentada de escribirle y aceptar su oferta. Pero, aceptar la ayuda de un narcotraficante, sería como traicionarme a mí misma y darle la razón. Una vez más, contesté su correo indicándole que la investigación seguiría su camino y que encontraría a los culpables para llevarlos ante la justicia. Tan pronto escribí la frase, comenzaron a asaltarme un cúmulo de dudas. La justicia estaba quedando muy mal parada en aquella investigación.  

    Antes de ir a los tribunales pasé por la Comisaría. Mary estaba aguardándome y me informó que Soto estaba esperándome en su oficina:  

    —¿Sabes el motivo? —pregunté precavida. 

    Mary se encogió de hombros. Toqué suavemente la puerta y la conocida voz me indicó que pasara. Las cortinas estaban corridas y una leve brisa entraba por la desnuda ventana. Frank me miró fijamente, con expresión sombría. Estaba sentado con las dos manos entrelazadas sobre el regazo. Vestía una camisa a rayas bajo una chaqueta de cuero con bolsillos. El pelo lo peinaba de lado para disimilar una prematura calvicie. Luego de un largo silencio, en que el parecía estar buscando las palabras adecuadas para dirigirse a mí, habló: 

    —Tengo entendido que estuviste todo el día de ayer en los tribunales. Estás demasiado involucrada en el caso de los hermanos Soler. Te recuerdo que tienes trabajo aquí en la Comisaría. 

    Lo miré con sorpresa. Soto nunca me había hablado en esos términos:  

    —Y yo te recuerdo que fuiste tú quien me dio el caso para que iniciara la investigación. 

    Soto se pasó la mano por la cabeza, en señal de impaciencia. Luego, en un tono frío e impersonal prosiguió:  

    —El caso ya está cerrado. Tienes otros expedientes que te están esperando en tu oficina. Sugiero que te pongas a trabajar en ellos inmediatamente. 

    Entonces, tratando de controlar mi indignación, grité:  

    —Yo soy la detective a cargo del caso y no lo he cerrado aún. Toda la evidencia recopilada por Ramírez es circunstancial y te aseguro que los hermanos Soler son inocentes.  

    —Los Soler serán condenados. Y no hay nada que tú ni yo podamos hacer. Apártate si no quieres salir herida en este juego de poderes. 

    —¿Qué quieres decir? ¿Que sin importar si son inocentes, igualmente serán sentenciados como culpables? Porque si es así, este juicio es una farsa y nada tiene que ver con justicia sino con la expiación de un villano cobarde como lo es Decker. ¿Mató él a esas mujeres y tú estás exculpándolo? Siempre te he admirado; pero hoy no te reconozco. Si no querías que resolviera el caso, no tendrías que habérmelo dado. Yo voy a seguir cumpliendo con mi deber; así que lo siento si no sigo tus “órdenes” —me levanté y salí de allí dando un portazo. 

    Soto se quedó unos minutos en silencio. No recordaba el momento en que comenzó a torcerse todo. ¿Sería cuando enfermó su madre? En ese entonces, estaba recién casado y los gastos y las deudas lo ahogaban. Luego se enteró que su madre sufría de una extraña y costosa enfermedad terminal que requeriría mucho más de lo que el sueldo de un oficial podía pagar. Además, Lola le había comunicado que estaba embarazada. Una noche, mitigando las preocupaciones, en un bar de Sabana Grande, consumiendo una botella de ron con soda, se topó con Douglas Decker, un floreciente político, que en ese entonces, estaba postulado para gobernador del Municipio Baruta. En la barra, bajo la penumbra gris del humo de los cigarrillos y la tenue luz de las lámparas, los dos hombres compartieron el ron y sus penurias. Soto, no podía creer su suerte. Decker le había endosado un cheque por una importante cantidad para ayudarlo a solventar sus deudas. Su corazón estaba henchido de agradecimiento. Dos días después, el gobernador lo convido a soltar a un delincuente de alta peligrosidad que trabajaba para su partido. Entonces, entendió que estaba atrapado. Debió devolver el dinero en ese instante, pero no lo hizo. Después de ese episodio, continuó recibiendo dinero y haciéndose el desentendido. Luego, vinieron los hijos y su relación con Lola fue muriendo de inanición. Para la gente de la calle, su familia representaba el arquetipo de la familia feliz; pero hacía ya mucho tiempo que la felicidad no moraba en su casa. Sabía que Lola mantenía un tórrido romance con su instructor de aerobics y que se veían en un motel de Chacao, los martes a las ocho de la noche, cuando pensaban que Soto estaría hasta tarde en una de sus tantas reuniones de criminalística. Sus hijos estaban demasiado embotados en sus carreras universitarias, como para entender del fracaso del matrimonio de sus padres. La soledad era su asidua compañera. Extrañaba aquellos días cuando, siendo apenas un oficial de policía, recién graduado, lleno de sueños e ilusiones, patrullaba las calles con el sentimiento de estar cumpliendo con su deber. Ese sentimiento hacía ya mucho tiempo que se había marchado, enredado en las peripecias de la corrupción y el vandalismo. Pensó en Decker y recordó sus palabras: <<—Todo está arreglado: el juez y el fiscal están de nuestro lado; así como una buena parte del jurado>>. En ese momento, sintió asco de sí mismo. Admiraba a Camila por su idealismo, su pasión y entusiasmo. La muchacha tenía agallas; no dudaba en expresar sus ideas, y defenderlas como una gata, si el caso lo requería. Alzó el auricular y se comunicó con su secretaria. Pidió que no le pasaran llamadas. Quería estar solo en su oficina. 

    Pisé el acelerador hasta el fondo, las ruedas del automóvil chirriaron mientras me incorporaba a la avenida, dejando atrás al estacionamiento de la Comisaría. Doblé hacia la autopista del Este. Estaba furiosa, la impotencia me consumía. Todos habían trabajado al extremo. Maximiliano y Alejandro pasaron horas de insomnio preparando la defensa de los muchachos, Alejandro tuvo un accidente por quedarse dormido al volante mientras manejaba del Bufete a su casa, Victoria, en sus horas libres, había ido a la Universidad a buscar testigos que declararan a favor de los muchachos, y yo me había quemado las pestañas, investigando a todos los posibles sospechosos a fin de hallar al verdadero culpable para dejar a los muchachos libres de toda sospecha. Todo aquel trabajo había sido inútil, porque Decker, activando su maquinaria política había desarticulado, de un zarpazo, toda la estrategia la defensa. Sentí el líquido caliente de mis lágrimas correr, rápidamente, por mis mejillas. No era justo. Estaba presenciando, en primer plano, el montaje de una obra, la más injusta de todas, de la destrucción de dos vidas, que se consumirían en las mazmorras de una cárcel. Treinta años era la pena máxima que podrían recibir, quizá, menos si Maximiliano demostrara la insustancialidad de las evidencias en contra de los Soler. ¡Qué sensación de vacío y soledad sentí en ese momento! ¡Qué impotencia! Recordé las palabras de Delarrúa: <<“Todos tienen su precio”>> ¿A qué precio se habría vendido Soto? ¿Cuánto dinero habría desembolsado Decker en toda esa farsa? Se decidió a usar la cinta. Lo pondría en evidencia. No caería sin pelear. Consciente estaba que éste podría ser el último caso en que trabajaría; pero no le importaba. Daría la batalla, sin importar las consecuencias. 

     

   



 CAPÍTULO 18 

    El Fiscal General 

     

    Dos horas después de la amarga conversación sostenida con Soto, me presenté en la Fiscalía, a petición de Bernal Cedeño. Había recibido su llamada y me convidaba a presentarme en su oficina para conversar sobre la propuesta de trabajo. Yo estaba eufórica, no solo por los problemas estaba teniendo con mi antiguo tutor sino que, muy probablemente, después de la presentación de la prueba de la cinta, quedaría desempleada. Me alegraba en cierta medida que se hubiera concretado la propuesta de la posición que había perseguido en la Fiscalía; así no me quedaría sin trabajo cuando Soto me despidiera. Contrario a lo que pensaba Maximiliano, yo creía en la honradez del fiscal, sin dejar de reconocer el lado malhumorado y facineroso de su carácter.  

    Me recibió con un apretón de manos y una amplia y generosa sonrisa. Tomé una determinación: sea cual fuera el sueldo, aceptaría la propuesta. Bernal frunció ligeramente las cejas y consultó el reloj. Dijo tener poco tiempo para la entrevista ya que debía estar en una reunión en pocos minutos.  

    —Usted es una joven muy tenaz, Srta. Sáez. Estoy francamente sorprendido por su currículo —aseveró en tono amistoso. 

    Acogí el halago con una ligera inclinación de cabeza. 

    —¡Bien! Sin más preámbulos le confieso que el trabajo es suyo —dijo— Luego de que hablemos, puede pasar por Administración para todo el papeleo de la contratación. 

    La secretaria entró y acercó dos tazas de café. Luego, discutieron aspectos de la posición, nombró una cantidad generosa como salario, que me sorprendió ya que no sabía que los Ayudantes de la Fiscalía ganaran tanto. Entonces, ya al final de la entrevista, el acucioso fiscal comentó: 

    —Tengo entendido que estás trabajando en el caso de las máscaras de Ágora. Como bien sabes, soy el fiscal acusador. 

    Lo escuchó con atención. Luego, casualmente, el fiscal dejó deslizar las palabras siguientes: 

    —Sería muy conveniente que ambos estuviéramos del mismo lado de la justicia —concluyó con seria expresión. 

    Yo, que sabía escudriñar a las personas, entendí el lenguaje sutil que se escondía detrás de aquellas palabras. El fiscal, el generoso fiscal, el honrado fiscal, le estaba pidiendo, que se uniera a la conspiración para condenar a los hermanos Soler. Entonces, haciéndose eco de una exagerada vulgaridad, le sugirió el lugar oscuro y profundo donde debía guardarse su propuesta. 

    Pete Rondón leía los titulares de La Verdad, sentado en su cómoda butaca ergonómica, en su desordenado cubículo, entre un reguero descomunal de papeles. A su alrededor, el caos propio de una oficina editorial: personas conversando, teléfonos sonando, sonido de teclas mecanografiando y pasos de idas y venidas por los pasillos. El caso de la máscara de Ágora había puesto al periódico a vender muchos ejemplares. No se cansaba la gente de esa curiosidad morbosa de escudriñar en la desgracia de los demás. Había seguido el caso de cerca y asistido a la imputación de cargos y al juicio de los Soler; y no se comía el cuento de que los acusados fueran los verdaderos culpables de los crímenes. Él había hecho su propia investigación de los hechos; y tenía a un sospechoso en mente del que nadie parecía sospechar. Pero cuando comentó el asunto con el editor en jefe, éste se había molestado muchísimo y desechado el artículo que Pete había redactado. Esta negativa despertó en Pete el aguijón perverso de la curiosidad y se propuso investigar el asunto con mayor profundidad.  

    Alina Soler, en su rancho de latón y tablas, pobre y mísero, estaba sufriendo. Dos comadres, que le habían prestado su incondicional apoyo, se encontraban con ella en la humilde vivienda, azuzándola para que se tomara una infusión de manzanilla con limón, para aplacar los nervios. Alina, a lo largo de su vida, había tenido muchas ocasiones de sufrir: por desamor, por orgullo herido, por la pobreza incesante de cada día, por los desplantes de la gente. Se podría decir que hasta se había habituado a ello; lo tomaba como algo natural, propio de su condición. Pero este sufrimiento por sus hijos, era algo mucho más profundo, que nunca había experimentado, que le desgarraba el alma y le drenaba las lágrimas. Más que sufrimiento era un dolor constante, penetrante, insoportable. Tenía miedo. Estaba aterrada. Conocía en carne propia las injusticias de la gente poderosa. 

    —Tómese el tecito, comadre. Ya verá que enseguida se pone bien —dijo Dorotea, la más vieja de las mujeres. Alina apartó la taza con un movimiento suave de su mano. Profundas ojeras le contorneaban los ojos. La expresión demacrada de su rostro proclamaba las innumerables noches de insomnio. 

    —Tengo miedo, comadre —dijo con tristeza— A mis muchachos le retiraron la beca de la Universidad. ¡Son inocentes de los que se les culpa! Y en todo este asunto, hay mucha gente de dinero involucrada. No sé qué va a pasar con nosotros —pronunció al tiempo que estallaba en llanto. Las comadres se acercaron y la rodearon con sus brazos, con esa solidaridad buena y sincera que suele dispensar la gente humilde, tan lejos de las pretensiones de los convencionalismos sociales. 

    Llegué a los tribunales justo cuando el juez Blas estaba subiendo al podio. Seguidamente, se instaló la sesión y se dio inicio a los interrogatorios de los testigos por parte de la fiscalía. El honorable fiscal Bernal se levantó de su asiento. Se veía más alto de lo que era. Tomó un documento y comenzó a caminar hacia el centro, hasta situarse al frente del juez. Con voz resuelta, gritó:  

    —La Fiscalía llama al Dr. Otto Baluch.  

    Yo casi me caigo de la silla cuando escuché al fiscal llamar al profesor. Maximiliano volteó a mirarme con una palidez que no le había visto nunca. Baluch iba a ser el testigo estrella de la defensa. Un gran alboroto se formó cuando el profesor salió por una puerta del ala derecha y caminó hacia el estrado. Dos golpes de mazo del juez hicieron que la sala se silenciara por completo. 

    —Dr. Baluch —comenzó Bernal— Usted conoció a una de las víctimas, Sully Millán.  

    El profesor afirmó con la cabeza y el fiscal continuó: 

    —Tengo entendido que también conoció a los sospechosos —y señaló con el dedo a los muchachos. El profesor volvió a afirmar. 

    —¿Nos puede decir si la Srta. Millán tenía algún problema con los hermanos Soler?  

    Baluch se tomó su tiempo para responder. Se llevó la mano a la barbilla y con voz calmada: 

    —Realmente no me involucro mucho con los estudiantes. Si tuvieron algún problema, no lo noté —y no dijo más palabras.  

    El fiscal comenzó a inquietarse. 

    —En el allanamiento que se realizó en la casa de los Soler, se encontraron dos máscaras de Ágora, iguales a las que portaban las víctimas asesinadas. Según su opinión, ¿son los hermanos Soler capaces de cometer crímenes tan atroces? 

    —¡Objeción! —gritó Maximiliano— No estamos aquí para dar opiniones sino para valorar los hechos. 

    —¡Concedida! —acordó el juez— Señor fiscal, aténgase a los hechos. 

    El fiscal reformuló su pregunta pero el Dr. Baluch contestó esa, y las preguntas subsiguientes, con frases toscas y evasivas. Sin embargo, la habilidad de manipulación del fiscal, producto de tantos años en el ejercicio de su profesión, tergiversó de tal forma sus respuestas, que sugerían que el buen Dr. Baluch estaba acusando a los muchachos. Llegó el turno de Maximiliano. Con gran sentido de dominio, le interrogó haciendo énfasis en la condición de los Soler como estudiantes ejemplares, en posesión de las máscaras por hallarse preparando la tesis sobre culturas indígenas bajo la tutela del Dr. Baluch. Con la sobresaliente actuación de Maximiliano, la declaración del Dr. Baluch pasó sin pena ni gloria.  

    Los otros dos testigos de Bernal eran dos estudiantes de la Universidad La Salle que rindieron declaración resaltando, alentados por las palabras del fiscal, supuestos hechos funestos en los cuales los Soler habían participado. Cuando llegó el turno de ser interrogados por Maximiliano, éste los presionó de tal manera que luego de cinco minutos comenzaron a hablar con contradicciones. Esa tarde se dio por terminada la sesión con los testigos de la fiscalía. Correspondería a la defensa la presentación de sus testigos a la mañana siguiente. 

    Silenciosamente llegó la noche, y su negro manto cubrió la bulliciosa ciudad. En diversas partes de la ciudad, ciertos ciudadanos intentaban conciliar el sueño. 

    Maximiliano no lograba dormir. Una enorme responsabilidad caía sobre sus hombros y el temor a fallar le producía el insomnio.  

    Soto daba vueltas en su cama, producto de los remordimientos. 

    Victoria se preocupaba por su amiga, pensando en lo que le depararía el futuro. 

    Alina no pegó un ojo en toda la noche pensando en el futuro de sus hijos. 

    Decker deseaba que la noche transcurriera rápido y que el asunto se resolviera de una vez por todas. Las votaciones del partido eran en dos días y estaba seguro de que él sería el candidato para las presidenciales.  

    Yo me revolvía entre las sábanas, pensando en los Soler. 

    Llegó la mañana trayendo su carga funesta de incertidumbres. Hoy sería un día determinante para el destino de Alonso y Vicente Soler. Un terrible desasosiego me sacudía las entrañas. No había cerrado mis ojos en toda la noche. Una idea terrible había estado coqueteando conmigo en horas de la madrugada. Hoy era el día en que Maximiliano desenmascararía la caja de Pandora de la corrupción y suciedad del mundo político. Se jugarían el todo por el todo. La grabación no fue registrada en la presentación de evidencias y el Fiscal, seguramente, objetaría su uso; pero, al menos, quedaría el descubierto la falta de sinceridad de Decker y su manejo turbio de la información. Soto, la despediría, no tenía dudas sobre el particular, pero al menos, su conciencia estaría en paz. La última jugada, el último as bajo la manga, la tuvo insomne toda la noche. Si la justicia divina se desviaba de su insigne papel de defensora de los inocentes para condenar a aquellos muchachos, llamaría a Delarrúa. Lo contactó a las dos de la mañana, por correo; uno cuyo remitente había falseado para engañar la intercepción del mensaje por parte de los agentes de Fuentes; y él había contestado inmediatamente. Le dejó entrever, sin decirlo abiertamente, que “podría” necesitar su ayuda y que estuviera atento a sus mensajes. Él, por su parte, le había facilitado un número de teléfono en donde podía contactarlo directamente. Después que terminó la comunicación, sintió unos remordimientos horribles: había vendido su alma al diablo. Delarrúa tuvo siempre la razón: todos tenemos un precio. ¿El de ella? La libertad de los hermanos Soler.  

    Una compañera del orfanato solía decirle que, a veces, para resolver un problema, había que bajar a su propio nivel. Camila sintió que había bajado hasta el nivel del suelo, el mismo que comparten las sabandijas, los reptiles y los corruptos. Decidió mantener en secreto la pequeña artimaña. Ni Maximiliano ni Victoria entenderían esa iniciativa. 

    El recinto estaba repleto. Pete Rondón se hallaba parado a la entrada de la puerta, con su libreta de notas, a la caza furtiva de cualquier noticia. Corresponsales de otros periódicos habían tomado los puestos de la última hilera de los bancos donde se sentaba el público. El Universal, El Nacional, La Verdad, Ultimas Noticias, todos tenían representación allí. Alina llegó retrasada, le hice señas para que se acercara y tomara el puesto que había reservado para ella. La encontré pálida y nerviosa. No hubo necesidad de que le dijera cómo se encontraba, su estampa lo decía todo. Le mandé una mirada de aliento que ella pareció entender en su total significado. No veía a Maximiliano por ningún lado. Había tratado de contactarlo la noche anterior, pero no había tenido éxito. Un fuerte murmullo general inundó la sala, volteé hacia la puerta y vio que venía llegando Douglas Decker.  

    —¡Qué descaro! —pensé para mis adentros— ¡Seguro viene a colocar la guinda de su torta! ¡Mejor! ¡Así podré ver tus feas facciones cuando la grabación salga a la luz!  

    Decker caminó hasta un asiento que un grupo de personas le había reservado, justo detrás del barandal. Se veía sobrado y prepotente. Saludaba a todos con un fuerte apretón de manos, esgrimiendo la enigmática sonrisa, propia de un político en campaña.  

    Maximiliano llegó tarde, enfundado en un traje azul marino sobre una camisa blanquísima con rallas que le hacía juego. Llevaba con él, en su mano derecha, su portafolio de cuero negro, compañero inseparable de estos últimos días. Caminó por el pasillo central, que separaba las dos hileras de bancos, cruzó el barandal y fue a sentarse al lado de su ayudante, quien lo esperaba con cara de ansiedad y preocupación. Volteó hacia la audiencia, buscándome con la mirada y, al ubicarme, me saludó con la mano y volvió a ocuparse de su ayudante. Maximiliano estaba nervioso. Nunca antes había tenido en sus manos el destino de dos personas. Los muchachos lo miraban con expresión esperanzadora, como a la expectativa de que toda la pesadilla vivida terminara allí. ¡Cómo añoraba, ahora, su selva! La brisa húmeda, cargada de los aromas salvajes, golpeándole el rostro en las mañanas, los horizontes cobrizos con el sol naciente brotando detrás de las azuladas montañas, el canto de un tucán surcando el bajo cielo y el sonido de los orangutanes en franca carrera de árbol en árbol hacia la ribera del río Tepuy. Sacó un pañuelo y se secó la gota de sudor que comenzó a formarse en su sien y amenazaba con seguir bajando hasta su corbata. 

    De repente, el juez Blas irrumpió en la sala y todos se pusieron de pie. Alina, se sostuvo de mi brazo para poder levantarse. Estaba débil y sospeché que tampoco había dormido mucho. Miré el reloj. Eran las diez y media de la mañana. Comenzó la función.  

    Maximiliano hizo una breve exposición sobre las irregularidades del caso. Se dirigía mayormente al jurado, que era quien podía inclinar la balanza hacia el lado de la justicia. Habló de la insustancialidad de las pruebas. Estableció, sin lugar a dudas, que los muchachos se hallaban en posesión de las máscaras de Ágora, por estar trabajando con el Dr. Baluch sobre una tesis de culturas indígenas, y que no solo se hallaban en posesión de las de Ágora, sino de otras máscaras pertenecientes a diferentes grupos étnicos. En ningún momento, la parte acusadora había hablado de los motivos que tenían los hermanos Soler para cometer los asesinatos. Y concluyó que no podían hacerlo por la sencilla razón de que no existía ninguno.  

    El fiscal lo escuchaba con la expresión petrificada en el rostro. Solo un rictus amargo en la boca denotaba su desagrado. Luego, Maximiliano, se dirigió hacia su ayudante y le pidió que entregara una grabación al juez para que fuera escuchada por el jurado. Pedía disculpas por no haberla presentado en el expediente, pero que recién le había llegado la cinta de una fuente confidencial y había tenido que comprobar su veracidad. 

    El ayudante ya había llevado la grabadora hasta el podio del juez, y tanto el Fiscal como la audiencia esperaban ansiosos. Al pulsar el botón correspondiente, las voces de Decker y Camila comenzaron a oírse. El gobernador fue adquiriendo la palidez del papel a medida que la cinta se escuchaba. El Fiscal tardó unos minutos en percatarse que se trataba de Decker afirmando que las máscaras eran de su propiedad y que no había notificado a la policía para no empañar su campaña presidencial. 

    Bernal, enseguida, exigió la nulidad de la evidencia, la cual el Juez Blas concedió; pero era demasiado tarde, el jurado ya la había escuchado. Decker había quedado muy mal parado y todos los representantes de la prensa habían sido testigos de ello. Una fuerte algarabía se oía por todo el lugar.  

    El juez emitió un breve receso y pidió al fiscal y al abogado defensor reunirse en su despacho. Decker aprovechó para abandonar la sala. Detrás de él una estela de periodista lo hostigaba para entrevistarlo. Una leve sonrisa de satisfacción me cruzó el rostro. Alina también reflejaba un asomo de esperanza, pero aún era muy pronto para celebrar victorias. Luego de quince minutos, regresaron a la sala el Juez, Bernal y Maximiliano. La expresión sombría de Maximiliano me indicó que las cosas no iban bien. Venía con los hombros caídos, como si estuviera llevado sobre sus hombros todo el peso del mundo y la mirada vacía de los que han abandonado las ganas de luchar. Saqué mi celular del bolso y envié un mensaje de texto a Delarrúa, con tres palabra: “Necesito su Ayuda”. 

    Pasaron solo quince minutos, cuando sentí una presencia a mi lado: 

    —Mensaje para usted, señorita Sáez. 

    Alcé los ojos y reconocí la regordeta mano del capataz del narcotraficante, Serafín, parado en el pasillo con sus ojos saltones y su nariz chata, mirándome con expresión entumecida. La sorpresa se reflejó en mi rostro. Nunca pensé que la ayuda llegara tan pronto. Tomé el papel y lo abrí lentamente: <<el testigo espera afuera, Yoneiker Parra>>. 

    Miré a Serafín con mirada interrogativa, pero él rápidamente, se volteó y se marchó sin darme respuesta. Doblé la nota y, acercándome lo más que pude, con una leve palmada en el hombro, le entregué a Maximiliano la nota, quién leyó el mensaje y solicitó un receso de diez minutos. Un gran alboroto inundó la sala en segundos. Maximiliano me tomó del brazo y nos dirigimos a la salida: 

    —¿Quién diablos es Yoneiker Parra? —estaba exaltadísimo. 

    —Es un testigo que ayudará a los Soler. No hay tiempo para explicaciones. Debes interrogarlo. ¡Improvisa! —Di un vistazo alrededor y, cerca de una de las gigantescas columnas que bordeaban el área pública de la corte, divisé la prominente figura de Serafín en compañía de un joven moreno, de incipiente barba, largos dedos y ojos lascivos.  

    —Allí está —exclamé. 

    Maximiliano miró al hombre que yo le estaba señalando y, perplejo, me susurró al oído: 

    —¿De dónde lo sacaste? ¡Por Dios santo, parece un delincuente! 

    —Confía en mí, Maximiliano. ¡Interrógalo! 

    El ujier había comenzado a llamar y las personas entraban nuevamente al tribunal.  

    —¡Está bien! —dijo luego de unos minutos— y con el papel en mano se fue a indicarle al juez y al fiscal la presencia de aquel nuevo testigo del que nadie sabía. 

    —La defensa llama al Sr. Yoneiker Parra —se dejó oír el sala. 

    El hombre, al oír su nombre, caminó por el pasillo con largos y confiados pasos. Llevaba un pantalón de caqui largo que le arrastraba el ruedo y una camisa a cuadros, muy similar a la tela de un mantel. A su paso, miraba de lado y lado a las personas sentadas en los bancos con una sonrisa torcida que inspiraba desconfianza y temor. Caminó hasta situarse de frente al juez, quien le indicó que debí tomar asiento. 

    Maximiliano tenía aquella expresión grave que ya le conocía cuando había algo que escapaba de su control. Se aclaró la voz, se arregló la corbata y con las dos manos entrelazadas en la espalda, con voz clara y nítida, preguntó: 

    —Por favor, identifíquese y díganos su relación con los hermanos Soler. 

    El hampón, con un rictus de cinismo en su boca, levantando la cabeza en señal de soberbia, contestó, en alta voz: 

    —Soy Yoneiker Parra y no tengo relación alguna con los hermanos Soler. 

    La audiencia dejó escapar un fuerte murmullo y el fiscal esgrimió una leve sonrisa.  

    —Déjeme replantear la pregunta ¿Tiene usted información acerca de los asesinatos de la máscara de Ágora?—replicó con un tono más autoritario. 

    El hombre enserió la expresión, al tiempo que contestaba: 

    —Yo soy el ejecutor de los tres crímenes que usted mencionó. 

    Hubo unos breves momentos de silencio, que fueron rotos, posteriormente, por un aluvión de voces que venían de todos los costados. Alina, encajó sus uñas en mi antebrazo. Los corresponsales de prensa estaban atónitos y mandaban mensajes, por celular, a los distintos diarios, documentando los hechos que estaban aconteciendo. Ni el fiscal ni el juez se recuperaban de la sorpresa. Nadie esperaba semejante declaración. 

    Maximiliano, quien jamás había interrogado a un asesino, comenzó a recuperarse de la sorpresa. No contaba con la experiencia para manejar este tipo de casos. Sin embargo, allí estaba, en primera plana, y había que hacer de tripas corazón para salvar las apariencias. Era su oportunidad de defender a los Soler y no la iba a echar por tierra. El juez Blas dio unos golpes de mazo pidiendo silencio y cordura. Luego, agregó:  

    —Abogado defensor, siga por el interrogatorio, por favor. 

    El silencio que se hizo era total. Todos fijaban la mirada en Yoneiker y los pausados pasos, que Maximiliano daba en el exiguo espacio que quedaba entre el barandal y el estrado, se oían con un acompañamiento de ecos. Respiró fuerte y comenzó a preguntar: 

    —Usted acaba de confesar que es el autor de los tres crímenes de la máscara de Ágora, ¿Por qué cometió actos tan atroces? ¿Cuál fue su motivación? 

    Con una mueca en su curtido rostro, dijo las siguientes palabras: 

    —Confesé ser el autor material. No tengo motivaciones. Ni siquiera conocía a las víctimas. Las asesiné porque me pagaron. Yo conozco al autor intelectual. 

    Un rugido de voces comenzó a inundar el recinto. Algunas personas, indignadas, se levantaban de sus asientos y trataban de llegar al estrado, gritando improperios a Yoneiker. Un cordón policial salió de una puerta, que había permanecido cerrada hasta entonces, y trataba de contener a la multitud. Alina estaba asustada: 

    —¡Qué locura, Dios mío! —pero su rostro mostraba un tenue alivio porque con la declaración del maleante sus hijos quedaban exonerados de toda culpa. 

    Los gritos seguían, las personas estaban de pie con expresión desencajada en sus rostros. Lo que más le molestaba a los espectadores era la actitud tranquila y despreocupada del delincuente. Aquel circo crecía en agitación, hasta que el juez, dando muchos golpes de mazo, amenazó con continuar el juicio en privado si la audiencia no se comportaba adecuadamente.  

    Maximiliano tomó el control de la situación y siguió con el interrogatorio: 

    —Agradezco que se tome su tiempo y nos diga todo lo que sabe: 

    —Hace dos meses fui contactado por un eminente hombre de negocios, que está incursionando, actualmente, en el campo de la política. Ese hombre tenía un romance con Sully Millán.  

    Hizo una pausa y continuó: 

    —En principio, me contrató para desaparecer a dos personas, y los asesinatos debían ser cometidos en la misma semana. Elegí para ello, la segunda semana de Marzo y, mientras planeaba los detalles, me llamó nuevamente para agregar otra víctima: Sully Millán, quien se estaba convirtiendo en un problema; la chica demandaba cada vez mayor atención y estaba amenazándolo con ir a los medios a ventilar los pormenores de su romance. 

    Solo el tono de voz monótono de aquel hombre se escuchaba en aquella sala. 

    —¿Quién fue el autor intelectual de estos asesinatos, Sr. Parra? 

    Alina temblaba. El fiscal estaba pálido ante el rumbo que estaban tomando los hechos. La audiencia, petrificada, aguantaba la respiración, los periodistas esperaban con ansias aquella respuesta para comunicarla a sus respectivos diarios. El suspenso mantenía a todos en una tensa calma: 

    —¡Max Rodríguez es el autor intelectual! —gritó el hombre. 

    Todos los espectadores de aquella sala lanzaron un grito de sorpresa. Maximiliano, rápidamente siguió con el interrogatorio a fin de esclarecer la sucesión de los hechos. 

    —¿Cómo consiguió las máscaras?  

    —Sully Millán era amiga de Ángela Decker. Instruida por Max, Sully robó las máscaras de la residencia de Decker y se las entregó a él. Aparentemente, se quedó con algunas para su tesis, que fue las que encontraron en la residencia de los Soler. Max buscaba ser el candidato para las presidenciales de su partido y deseaba deshacerse de Douglas Decker. Nos reunimos una vez, en su apartamento de playa en La Guaira, me confesó que en principio había pensado asesinar a Decker, pero era tal su odio hacia él, que, finalmente, prefirió verlo desprestigiado y repudiado por los votantes, y humillado por la prensa. Me entregó las máscaras con la instrucción de asesinar a dos mujeres del entorno de Decker, colocarles las máscaras y hacerlo ver como crímenes pasionales. 

    —Pero Berenice López no tenía relación con Decker —refutó el abogado. 

    El hombre, con expresión socarrona, sonrió: 

    —¡Esa fue un error! Yo iba por el ama de llaves; pero en la oscuridad, usted sabe, ¡Todos los gatos son pardos! Seguí al ama de llaves desde que salió de una farmacia, no sé en qué momento se cruzó con la Berenice, y bueno, le tocó la suerte a la otra. Solventé el problema tirando el cuerpo en el jardín del gobernador, para que no hubiera duda de que los asesinatos estaban relacionados con Decker.  

    —¿Qué nos puede decir de Sully Millán? 

    —Esa diablilla por poco se me escapa. La seguí desde que salió de su casa, la drogué y la llevé a la estación de servicio, en donde intentó esconderse en el baño, pero la alcancé. 

    —Las víctimas estaban mutiladas… 

    —Sí —interrumpió el maleante— tomé algunos dedos. 

    La cara de los espectadores era de horror. 

    —¿Por qué lo hizo? 

    —Fueron instrucciones de Max Rodríguez para darle mayor dramatismo a los crímenes. No me juzguen, no fue mi idea. Me deshice de ellos tan pronto pude. Los tiré al Guaire. 

    —Sr. Parra, ¿Qué lo llevó a confesar estos crímenes? 

    El hombre se encogió de hombros, y con expresión huraña contestó: 

    —¿No es suficiente con mi confesión? Ustedes tienen el arma homicida. Y en una bolsa, que ya envíe a la Comisaria, están mis ropas con la sangre de las víctimas. 

    Maximiliano comunicó al juez que no deseaba hacer más preguntas. El fiscal también se abstuvo ya que el caso estaba resuelto. El jurado, luego de una breve deliberación, declaró a los Soler inocentes. Vicente y Alonso fueron liberados en el acto. Alina tenía el rostro cubierto de lágrimas. Abrazaba a Maximiliano y a Camila, agradeciéndoles vehementemente por la ayuda. Yoneiker Parra fue arrestado en ese momento por las autoridades y confinado para un juicio posterior. Maximiliano se despidió de su ayudante y salió del tribunal con Camila con las manos entrelazadas. 

    —¿De dónde sacaste a ese tipo? —preguntó con curiosidad. 

    Esquivé su mirada. Tristemente, aquella victoria no había sido un logro del sistema judicial. El sistema judicial habría mandado a la cárcel a esos jóvenes inocentes. Había sido la intervención de Delarrúa quien había salvado a esos muchachos de tan cruel destino. Todavía me quedaba enfrentarme a Soto. Estaría furioso por el asunto de Decker. El gobernador no había quedado muy bien parado del trance. Había expuesto su espíritu mezquino. 

    —¿Regresarás a tu selva? 

    Maximiliano afirmó con la cabeza: 

    —Sí, debo terminar algunos asuntos en la ciudad todavía. Pero, seguramente, en quince días debo estar de regreso. ¿Alguna esperanza de que viajes conmigo? 

    Lo miré fijamente: 

    —Creo que a final del día, no tendré trabajo. No creo en la justicia, lo cual es muy malo cuando una es un detective y nunca he estado en una selva guatemalteca. Así que pensándolo bien, haz arreglos para dos —y lo abracé, sellando el acuerdo con un beso. 

    En la Comisaría, Soto me esperaba. Antes de que empezara con su retahíla de recriminaciones, le eché en cara su falta de carácter y seguidamente presenté mi renuncia. Mary me ayudó a recoger mis efectos personales. 

    Luego del extenuante barullo que significó la resolución del caso, en la tranquilidad de mi casa, luego de un reconfortante baño, me serví una copa de vino y me senté al lado del teléfono. Había una llamada que había estado rehuyendo hacer. Debía agradecer a Delarrúa. Con calma, marqué el número que me había facilitado la noche anterior. 

    Contestó inmediatamente: 

    —Sr. Delarrúa, necesito agradecer su intervención en el caso de los hermanos Soler. No sé por qué lo hizo; pero debe saber que el día de hoy salvó dos vidas —dije con voz entrecortada. 

    Del otro lado contestó una voz varonil: 

    —¡Fue todo un placer! Lo único que lamento fue haberte sacado de la burbuja de idealismo en que vivías. El mundo no es tan recto como debiera ser. 

    —Aún sigo siendo idealista, aun creo que deben existir los valores y principios. Pero no puedo seguir haciendo lo que hago, necesitaré un tiempo para pensar en mis prioridades. 

    Una risa se escuchó del otro lado de la línea: 

    —Me imagino que no consideraras compartir conmigo una cena. 

    Me mordí los labios: 

    —No creo que sea buena idea. Aún estamos en diferentes bandos. 

    —Algún día entenderás que no existe tal cosa como diferentes bandos. Solo hay uno, que está matizado con elementos de ambas cosas. De igual forma, me agrada haber ayudado a los muchachos. De vez en cuando me gusta hacer buenas acciones. 

    —A propósito, ¿Cómo logró que Yoneiker confesara todo? ¡Pasará años en prisión! 

    —En los bajos mundos todos conocen a todos. Todo se sabe. Solo fue cuestión de hablar con la gente correcta. ¿De verdad crees que Yoneiker va a estar en prisión tantos años? Te garantizo que estará fuera en menos de un mes. Esa fue nuestra garantía para su confesión. 

    —No me diga más. No quiero saberlo. Bastantes remordimientos tengo por haber solicitado su ayuda. No me malinterprete, no quiero ser desagradecida. Solo que es una herida muy grande conocer el hecho de que la justicia es corruptible. 

    —La vida se encargara de enseñarte. Te deseo suerte en lo que sea que emprendas ahora, y cuando estés lista para esa cena, házmelo saber. Tienes mis contactos. 

    —Gracias por todo. ¡Así será! 

    Y de la manera más simple, nos despedimos.  

    Minutos más tarde, Maximiliano apareció en mi apartamento junto con Victoria y una botella de vino. 

    —Tengo una estupenda noticia —dijo Maximiliano— en vista de que Vicente y Alonso perdieron sus becas; hablé con la fundación que preside mi hermano y está dispuesto a darles otra beca que cubre alimentación y alojamiento para ellos y su madre en cualquier lugar que escojan. 

    Grité de alegría. Los Soler merecían conocer el lado agradable de la vida.  

    —Quiero que tú les des la buena noticia —dijo rodeándome con sus brazos. 

    —Nada de sentimentalismos ante mi presencia —advirtió Victoria, quien ya estaba en mi cocina buscando unas copas. 

    A la mañana siguiente, el titular del día de La Verdad decía: “DETENIDO PROMINENTE POLITICO POR CASO DE LAS MASCARAS DE ÁGORA”, y en letras más pequeñas “El autor material de los hechos se encuentra bajo rejas”, firmaba Pete Rondón. Max Rodríguez fue detenido en su casa, ni siquiera se había enterado de la intervención de Yoneiker en el juicio de los Soler. Le esperaba un largo juicio bajo el escarnio público.  

    Decidí mantener el secreto de la intervención de Delarrúa en el caso. Ni Maximiliano ni Victoria entenderían mi proceder. Tenía muchas cosas que cuestionarme. El mundo no parecía ahora tan perfecto ante mis ojos. Yo no era tan perfecta ante mis ojos. Delarrúa había acometido una acción noble a favor de unos muchachos que no conocía, mientras Decker, Soto y Bernal, representantes de la justicia estaban dispuestos a todo, incluso a condenar a dos muchachos inocentes, con tal de salvar su cuota de poder en el entramado engranaje del mundo político. ¿Qué diferencia había entre Delarrúa y aquellos delincuentes de cuello blanco? Acaso fueran peor Decker, Soto y Bernal, quienes amparados por una máscara de legalidad, generosidad y buenas acciones actuaban impunemente en beneficio de sus propios intereses. Todos eran delincuentes bajo el matiz manso de una piel de cordero. Delarrúa seguiría jugando el perverso juego con los oficiales antinarcóticos mientras inundaba de droga al planeta. La corrupción del mundo judicial seguiría existiendo sin que yo pudiera hacer algo al respecto. Quizás la selva guatemalteca traería algún consuelo a mi compungido corazón. La fe, cuando se pierde, se pierde para siempre. Quizás, otros rumbos, otras personas, otros ambientes, me devuelvan algo de lo que perdí.  Pensé en la leyenda de la máscara y el sacrificio al que tuvo que someterse Ágora para que su pueblo pudiera vivir en paz. Yo también, a mi modo, portaría por siempre la máscara siniestra de la vergüenza que tuve que ceñirse para contactar a Delarrúa y abogar por los dos humildes muchachos para que éstos también pudieran vivir en paz. 

    —Ágora y yo compartimos un mismo destino —pensé para mis adentros— y una misma vergüenza. 
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